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Resumen 

La presente investigación tiene como objetivo analizar la forma en que se producen las 

disposiciones (y los capitales asociados a ellas) de mujeres y hombres trabajadores del 

Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) que, desde la teoría sociológica 

de Bourdieu se entienden como las formas de ser, de sentir y de actuar que han sido 

incorporadas a través de las reglas y recursos del campo jurídico (capitales) que generan 

tensión al interior.  

 Actualmente en el Tribunal Superior de Justicia (TSJH) hay una mayoría de mujeres 

ocupando los puestos más altos desde hace al menos 10 años. Es relevante la forma en 

que se posicionan porque históricamente las mujeres únicamente han ocupado puestos 

bajos o medios en el campo jurídico.  

La metodología que se trabaja en la investigación se deriva de la Teoría de la Economía 

de las Prácticas Sociales que comprende la realidad como una conjunción indisoluble entre 

lo objetivo y lo subjetivo. Hace uso de las técnicas e instrumentos cuantitativos y cualitativos 

para comprender el campo empírico estudiado.  

La investigación supone que la ocupación de mujeres en el TSJH, en puestos de toma 

de decisiones, perpetúa la dominación simbólica masculina, debido a la producción y 

reproducción de violencia que se manifiestan en la producción de capitales y disposiciones 

en el campo. Asimismo, se tiene el supuesto de que uno de los capitales más importantes 

para que se logre el acceso de las mujeres a posiciones prominentes en el TSJH es el 

capital político y no el jurídico de acuerdo con lo que se podría suponer. Lo que disminuye 

la autonomía del campo  

Un aspecto interesante es que resulta ser su condición de mujeres lo que posibilita su 

acceso a posiciones prominentes y, posteriormente, son los capitales político y social los 

que garantizan su posicionamiento. El TSJH continúa funcionando desde la estructura 

tradicional de la división de los sexos, así como los esquemas de percepción y acción de 

hombres y mujeres que laboran en la institución.  

Palabras Clave: Campo jurídico, político, mujeres, capitales, disposiciones, 

dominación.   
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Abstract  

The purpose of this research is to analyze the way in which the dispositions (and the capitals 

associated with them) of women and men workers of the Superior Court of Justice of the 

State of Hidalgo (TSJH) are produced, which, from Bourdieu's sociological theory, are 

understood as the ways of being, feeling and acting that have been incorporated through 

the rules and resources of the legal field (capitals) that generate tension within. 

Currently, in the Superior Court of Justice (TSJH) there is a majority of women occupying 

the highest positions for at least 10 years. The way in which they position themselves is 

relevant because historically women have only occupied low or middle positions in the legal 

field. 

The methodology used in the research is derived from the Theory of the Economy of Social 

Practices that understands reality as an indissoluble conjunction between the objective and 

the subjective. It makes use of quantitative and qualitative techniques and instruments to 

understand the empirical field studied. 

The research assumes that the occupation of women in the TSJH, in decision-making 

positions, perpetuates male symbolic domination, due to the production and reproduction of 

violence that is manifested in the production of capital and dispositions in the field. Likewise, 

it is assumed that one of the most important capitals for women to achieve access to 

prominent positions in the TSJH is political capital and not legal capital, as one might 

suppose. This diminishes the autonomy of the field 

An interesting aspect is that it turns out to be their condition as women that enables their 

access to prominent positions and, subsequently, it is political and social capital that 

guarantees their position. The TSJH continues to function from the traditional structure of 

the division of the sexes, as well as the perception and action schemes of men and women 

who work in the institution. 

 

Keywords: Legal, political field, women, capitals, dispositions, domination 
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Planteamiento de la situación problemática 

La dominación simbólica y la consecuente violencia de esta índole están presentes en la 

sociedad actual de manera estructural. La sociedad se caracteriza por esta dominación y 

resulta ser la dominación masculina una forma de dominación simbólica que se impone a 

través de las diferentes instituciones (familia, Estado e iglesia) y legitima, además de 

reproducir, las desigualdades sociales y económicas.  

 En la presente investigación se realiza un estudio sociológico del campo del derecho 

en el que se verifica el uso de violencia simbólica, particularmente la dominación masculina, 

a través de la cual se perpetúa el orden de las cosas en el mundo social. La perspectiva 

teórica que sustenta este análisis es la del sociólogo francés Pierre Bourdieu, que posee 

herramientas conceptuales para comprender las prácticas sociales al interior del Tribunal 

Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH).  

 Esta teoría se conoce como la Economía de las Prácticas Sociales a través de la 

cual las interacciones humanas no son azarosas y responden a una lógica estructural del 

espacio social en el cual se gestan y, además, no únicamente producen recursos de índole 

monetario o material, generan también de tipo social, cultural (informacional) y simbólico. 

Tanto los agentes como los recursos construyen una lógica que funciona con ciertas 

normas y reglas que no necesariamente deciden conscientemente pero que sus formas de 

ser o reaccionar (disposiciones) responden a ella.  

El Estado tiene como objetivo mantener el poder a través de la emisión de verdades 

generales para respetar el orden establecido. La palabra pública y oficial le corresponde al 

derecho, de esta forma se le concede al derecho mantener el orden simbólico de la vida 

social. Es por lo anterior que resulta interesante analizar espacios jurídicos en cuanto a las 

construcciones simbólicas dominantes. 

El Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) es un espacio1 no 

aislado en el que se han establecido verdades legitimadoras que constituyen la dominación 

tradicional. Esta dominación ocurre a pesar de la ocupación mayoritaria de mujeres en 

posiciones prominentes, ya que continúa siendo el derecho una valiosa herramienta de 

perpetuación de la desigualdad, a través de su enlace con el campo del poder estatal. 

 
1 Desde la teoría bourdiana el campo es un espacio social determinado en el que convergen reglas (explícitas 
e implícitas), recursos (capitales) y prácticas que lo caracterizan.   
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El estado de Hidalgo es un espacio social desigual en diversos ámbitos: económico, 

simbólico, social; su capital, la ciudad de Pachuca, posee características que reflejan la 

distribución desigual de capitales2,  no únicamente en el caso del capital económico sino el 

capital social, cultural y simbólico que se explican más adelante.  Siendo esta ciudad la 

sede del Poder Judicial y, particularmente, del TSJH, no se explica cómo es el espacio 

social dónde es posible que las mujeres ocupen cargos altos y de toma de decisiones, 

cuando se caracteriza por ser una sociedad que vive violencia de género contra las mujeres 

y un pensamiento tradicionalista acerca del hombre y la mujer. La Encuesta Nacional sobre 

la Dinámica de las Relaciones en los hogares (ENDIREH) del año 2021 estima que en el 

estado de Hidalgo el 70.6% de las mujeres de 15 años o más experimentaron algún tipo de 

violencia (psicológica, física, económica o patrimonial) a lo largo de su vida y el 43% en el 

último año. Asimismo, es a violencia en pareja la que más se experimenta con el 45.6%.  

Existe una mayor cantidad de estudios que abordan el acceso de las mujeres a la 

justicia o a las instituciones de justicia y no cómo es que las mujeres se posicionan o se 

encuentran en las instituciones. Este posicionamiento se realiza en términos de lo 

establecido por el estatus ya naturalizado, como lo explica Ramallo (2011, p. 138): 

Como lo planteara Bourdieu, el programa social naturalizado construye –o instituye– 

la diferencia entre los sexos biológicos conforme a los principios de división de una 

visión mítica del mundo; principios que son ellos mismos el producto de la relación 

arbitraria del mundo en calidad de estructura fundamental del orden social. Ese 

programa social hace parecer la diferencia biológica entre los cuerpos masculino y 

femenino, y de manera particular la diferencia anatómica entre los cuerpos sexuales, 

como la justificación indiscutible de la diferencia socialmente construida entre los 

sexos. 

Al interior del TSJH existe una cantidad significativa de mujeres ocupando 

posiciones prominentes y de toma de decisiones en los últimos años. En el mismo campo 

jurídico las mujeres han ocupado posiciones jerárquicamente bajas o medias a través de la 

historia de la institución y el hecho de que actualmente estén ocupando posiciones 

jerárquicamente más altas resulta intrigante, ya que el estado de Hidalgo no es un espacio 

social igualitario entre hombres y mujeres.  

 
2 Capital es un concepto bourdiano que hace referencia a los recursos o la energía social que caracteriza a un 
campo en particular y que suele ser producido y valorado al interior de este espacio social determinado.  
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Asimismo, la situación de cualquier espacio social está estrechamente relacionada 

con el sistema de normas jurídicas que imperan en él, las decisiones jurídicas y políticas 

que, de manera aparente, buscan solucionar los grandes problemas sociales que aquejan 

a las poblaciones y que, sin embargo, engendran la perpetuación del poder desde un 

discurso de neutralidad (Carbajal, 2011). Esta condición puede encontrarse en el esquema 

de la dominación simbólica desde la masculinidad y la feminidad.  

Otro elemento que considerar es que el campo jurídico no es un espacio 

enteramente autónomo a pesar de su discurso, se relaciona con otras esferas y 

principalmente hace uso de su posición para mantener las condiciones sociales actuales. 

El campo jurídico no necesariamente depende de los recursos de naturaleza jurídica. Desde 

la perspectiva teórica sociológica de Dezalay y Garth se comprende al campo jurídico como 

uno de los más poderosos en la escala social que se soporta en las teorías clásicas jurídicas 

para mantener su poder, a su entender: “El positivismo jurídico (la creencia en la separación 

entre derecho y política, y en la existencia de criterios positivos y neutros de identificación 

y aplicación de las normas jurídicas) ha servido el mismo propósito para los abogados y el 

derecho” (2002, p. 11).  

De esta forma el campo jurídico posee su propia lógica de funcionamiento, su 

relación estrecha con el campo político, sus características dogmáticas, discursos y sus 

protagonistas y en el caso de la ocupación mayoritaria de mujeres en posiciones de toma 

de decisiones no resulta claro el proceder de este espacio particularmente hermético y 

masculino. El campo del derecho no tiende a cambiar fácilmente y suele conservar el poder 

en las mismas manos, así como sus teóricas y prácticas en su interior.  

En el siguiente esquema se muestran los elementos básicos del planteamiento de 

la situación problemática. Se explica cómo el Derecho es un sistema que promueve y 

sostiene el poder del Estado, siendo una herramienta utilizada para mantener el statu quo 

dentro del sistema social, jerarquizando y estableciendo lo que es correcto o incorrecto, y 

sosteniendo las prácticas tradicionales.  

A través de las herramientas conceptuales de la teoría: campo, habitus y capital se 

explica cómo el derecho es un espacio que conserva características tradicionales a través 

del tiempo, específicamente mediante la apropiación de ciertos capitales (recursos en juego 

dentro del campo), particularmente el capital social (nexos entre personas), cultural (los 
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conocimientos, saberes e información incorporada a las personas; el capital jurídico, por 

ejemplo) y el simbólico (la imagen, importancia y prestigio que otorga el campo).  

 También se puede advertir que la dominación masculina es una estructura 

de dominación simbólica que se sostiene de la división social de los sexos, inclusive con 

los cambios en diferentes esferas de acuerdo con el tema de la igualdad social entre 

hombres y mujeres, una de ellas es la ocupación mayoritaria de mujeres en espacios 

sociales como el jurídico, cuestión que se analiza en la presente investigación.  

  

 

A continuación, se muestra un esquema en el que se detallan los puntos clave de la 

problemática social que se investiga en la presente tesis. La violencia física y simbólica 

refuerzan la desigualdad social y, asimismo, el Estado funge como soporte para las 

prácticas sociales altamente arraigadas, siendo una metaestructura que perpetúa las 

tradiciones que se hallan implantadas en el campo jurídico y político, que tienen alta relación 

con el ejercicio del poder.  

Esquema 1. Fuente: Elaboración propia.  
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El posicionamiento de mujeres en altos cargos de instituciones como el Tribunal 

Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) no es un efecto, necesariamente, del 

empoderamiento real de las mujeres sino puede constituir una consecuencia de la misma 

dominación simbólica que predomina en la tradición de la entidad federativa y que ha 

permanecido en el campo jurídico denotando el efecto de histéresis, anteriormente 

mencionado,  puntualizando en conservar dinámicas y prácticas sociales del pasado 

cuando el contexto ya ha cambiado, situación que se puede advertir en el campo jurídico.  

 

De acuerdo con la problemática de investigación planteada, se establecen las siguientes 

preguntas de investigación: 

 

Pregunta general de investigación 
 

• ¿Cómo se producen los capitales y las disposiciones incorporadas en 

mujeres y hombres trabajadores del Tribunal Superior de Justicia del Estado 

de Hidalgo?  

 

Esquema 2. Fuente: Elaboración propia.  
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Preguntas específicas de investigación 

• ¿Cómo se producen las disposiciones de hombres en el Tribunal Superior 

de Justicia del Estado de Hidalgo? 

• ¿Cómo se producen las disposiciones de mujeres en posiciones prominentes 

del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo? 

• ¿Cómo son las disposiciones de hombres y mujeres al ejercer la profesión 

jurídica al interior del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo? 

• ¿Cómo es la producción de los capitales en el Tribunal Superior de Justicia 

del Estado de Hidalgo? 

 

De acuerdo con las preguntas de investigación se sustentan los objetivos:  

Objetivo general de investigación  
 

Analizar la forma en que se producen los capitales y las disposiciones de mujeres y hombres 

trabajadores del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo ante la ocupación de 

mujeres en puestos prominentes.  

 

Objetivos específicos de investigación  
 

• Describir la manera en que se producen los capitales en el Tribunal Superior 

de Justicia del Estado de Hidalgo en relación con la ocupación de mujeres 

en puestos prominentes y decisiones institucionales.  

• Describir la producción de disposiciones en hombres del Tribunal Superior 

de Justicia del Estado de Hidalgo.  

• Detallar la forma en que se producen las disposiciones de mujeres 

trabajadores del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo en 

relación con la ocupación de mujeres en puestos prominentes.  

 



17 | P á g i n a  
 

 

 

 

Supuestos de investigación  

 

El supuesto de una investigación es una respuesta tentativa al objetivo de investigación 

planteado y se encuentra configurado como afirmación (Sautu et al., 2005). Este supuesto 

de investigación operará como un referente en el proceso científico.  

 

Con base en el conocimiento provisorio del campo jurídico estudiado y de la teoría 

base de la presente investigación se construyen los siguientes supuestos de investigación:  

 

• La ocupación de mujeres en posiciones prominentes el Tribunal Superior de Justicia 

del Estado de Hidalgo perpetúa la dominación simbólica masculina a través de 

disposiciones derivadas de esquemas masculinos, reproduciendo, a su vez, los 

papeles de género tradicionales de forma velada.  

  

• El género como recurso objetivo del capital político disminuye autonomía al campo 

jurídico en la elección y permanencia de mujeres en posiciones prominentes del 

TSJH. El capital político es clave para el acceso de mujeres a puestos de decisiones 

institucionales.  

 

• Los capitales y disposiciones de mujeres que ocupan posiciones prominentes en el 

Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo se caracterizan por mostrar 

efectos de la dominación simbólica masculina, como lo son la perpetuación de 

estereotipos de género, así como una vida social y familiar tradicional.  
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Justificación  

 

El punto central de análisis en la presente investigación son las disposiciones 

jurídicas, así como los capitales incorporados en hombres y mujeres considerando la 

ocupación significativa de mujeres en un espacio tradicionalmente ocupado por hombres 

en el TSJH, particularmente en posiciones prominentes.  

 

Todas las instituciones muestran el ejercicio estatal por medio de sus principios y 

normativa jurídica, sin embargo, de manera informal, se pueden advertir las características 

de dichas prácticas que develan una lógica diversa del campo de investigación. El objetivo 

de la investigación consiste en develar la producción de disposiciones y los capitales3 

incorporados a ellas en el El Tribunal Superior de Justicia de Estado de Hidalgo (TSJH).  

 

 El campo jurídico tiene estrecha relación con el campo político y en ambos impera 

el Estado como monopolio del poder oficial, así es como cada institución replica cierta 

reglamentación desde la centralidad (López, 2015). La historia social como trayectoria de 

las instituciones indica que las sociedades son construcciones complejas que en ciertos 

momentos se aprecian estables, en otros momentos inestables y conflictivas. En todas las 

construcciones sociales se heredan ciertas prácticas, formas de pensar y de actuar, y 

también algunas cambian (Labourdette, 2007), de ahí lo trascendente de identificar las 

disposiciones actuales en el TSJH.  

 

La manera más inmediata de reconocer las disposiciones que promueven 

desigualdades sociales entre hombres y mujeres es el acercamiento a los agentes que se 

encuentran desempeñándose en el campo donde se ha permeado e instituido el poder. 

Agentes que se ven impregnados de las formas de ser y pensar que se han instaurado 

históricamente en el campo jurídico.   

La institución escolar ha moldeado conductas, actitudes y discursos a lo largo de la 

historia humana. La organización y difusión de saberes implica poseer reglamentos para 

conducir las conductas y deseos humanos. Los agentes formados en el sistema escolar 

 
3 Las disposiciones se pueden entender como formas de ser, actuar, pensar y sentir; estas se encuentran 
asociadas a los capitales que se valoran en el campo con mayor intensidad o que, inclusive, se disputan en 
él.  
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han interiorizado un sistema de premios y castigos para componer el cuerpo social (Conforti, 

2017). Asimismo, los agentes que egresan de la formación escolar se integran en campos 

laborales y poseen disposiciones particulares que explican los capitales incorporados en su 

trayectoria.  

 

Antes de la escuela, la familia es la base de la construcción de la realidad social, ya 

que funge como categoría social objetiva (estructura estructurante) y esta constituye el 

principio de las representaciones y de las acciones que reproducen las prácticas. Asimismo, 

es en la vida doméstica se encuentra construida desde el Estado, siendo este, el 

responsable principal de las categorías oficiales, según las cuales se estructuran las 

poblaciones. 

 

En cada campo se reconstruyen y replican estas maneras de ser que son, en 

muchos aspectos, la base de la sociedad en general es así como la información y formación 

replicada no permanece en las instituciones, se dispersa como energía social a diferentes 

estructuras, posiciones y disposiciones.  

 

A través de la formación a la que se hace referencia en el párrafo precedente, se 

comprende que se interiorizan las estructuras sociales dominantes y de esa forma se 

configura el funcionamiento cognitivo humano. Cabral y García (2001) lo explican de la 

siguiente manera:  

 

Siguiendo a Bourdieu entonces, internalizamos y expresamos una lógica de género 

inscrita milenariamente en la objetividad de las estructuras sociales y desde muy 

temprana edad en la subjetividad de las estructuras cognitivas; de allí, su resistencia 

al cambio, a que el ejercicio de la violencia simbólica cuenta no sólo con la 

legitimación de las instituciones sociales sino con “una somatización progresiva de 

las relaciones de dominación de género” efectuadas por la socialización, con “el 

consentimiento” de una división del mundo en pares de opuestos (naturaleza y 

cultura, macho y hembra, hombre y mujer, homosexualidad y heterosexualidad, 

normal y anormal, etc.) como formas de re/organización y representación cognitiva 

del mundo. De manera que el problema comienza cuando convertimos estas 

dualidades en fijaciones conceptuales y estructurales fundantes de forma 

fragmentaria, parcelada y dicotómica de mirar, relacionarnos, ser y estar en el 
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mundo; como han dicho los semánticos, confundimos el mapa con el territorio, la 

luna con el dedo que la señala (p. 69).  

 

La desigualdad, en cualquiera de sus caras, resulta de una diferenciación 

sustentada en ciertos capitales, recursos, estatus, género e ideología, a la luz de la 

configuración institucional se promueve su reproducción y genera el statu quo social (Mota, 

2008).  

 

Una de las desigualdades presentes en la sociedad actual es la posición de la mujer 

frente al hombre, aun con las acciones legislativas y políticas, orientadas a generar 

posiciones igualitarias de derecho. En el campo jurídico y político se puede apreciar una 

cantidad significativa de mujeres y esto no significa que existan prácticas equitativas o 

igualitarias entre hombres y mujeres (Álvarez, 2012).  

 

Ramallo (2011) explica algunas consideraciones acerca de la relación entre 

hombres y mujeres en el mundo social:  

 

Esa universalidad, que los hombres se arrogan, excluye en la práctica el efecto de 

“desnaturalización” y si se prefiere de relativización, lo que genera casi siempre 

encuentros con estilo de vidas diferentes (violencia física y violencia simbólica), que 

hace parecer las acciones naturalizadas, históricamente constituidas, con base en 

la costumbre o la ley (p. 138).  

 

El análisis sociológico requiere críticas fundamentadas hacia el campo jurídico que 

se sigue mostrando como neutral y pacífico. Los diferentes recursos que se acumulan 

distribuyen e incorporan por las personas, demuestran estructuras sólidas que mantienen 

el poder en ciertos campos o agentes específicos.   

 

Resulta importante indicar también que: “No obstante y a pesar de la notoria 

evolución de la teoría feminista socio-jurídica en las últimas décadas, el campo jurídico ha 

planteado y sigue planteando barreras y obstáculos a este desarrollo” (Sánchez, 2009). Lo 

que significa que el derecho ha seguido implementando fuerzas internas y también 

recibiendo energía social externa para mantener el poder en una apariencia de equilibrio.  
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Desde esta perspectiva, es el derecho uno de los elementos de producción y 

reproducción del poder dentro de la sociedad, las facultades o escuelas de derecho se 

encuentran posicionadas preponderantemente en la producción y reproducción de 

conocimiento porque contribuyen a engrosar las filas de gobernantes, de postulantes e 

igualmente de técnicos que poseen el conocimiento jurídico (Dezalay y Garth, 2002).  

 

El derecho es un ámbito de gran importancia al interior de cualquier sociedad, debido 

a que las normas jurídicas, su creación y sobre todo su funcionamiento material o práctico, 

ponen de manifiesto la desigualdad y también se relacionan directamente con el poder 

económico y simbólico de las altas esferas sociales (Carbajal, 2011). Es dentro de los 

espacios jurídicos dónde se manifiesta (no necesariamente explícitamente) lo que 

prevalece, lo válido y lo que se actualiza en las prácticas.  

 

Antecedentes  

 
El papel primordial que las mujeres han desempañado a lo largo de la historia no ha 

permitido que se realice una inmersión fluida en la vida académica y laboral, inclusive 

actualmente, las mujeres se encargan de la vida doméstica, en su mayoría, combinando 

los diferentes escenarios o campos que demandan su atracción.  Una de las situaciones 

más frecuentes en la actualidad constituye la segunda o tercera jornada de trabajo en la 

que se encuentran las mujeres, al desear entrar al mercado laboral o académico y ser 

madres o esposas.  

 Las profesiones liberales no han sido una opción viable para las mujeres a través 

de la historia, comenzaron siendo maestras, parteras o enfermeras, ocupaciones más ad 

hoc con su papel tradicional (amas de casa). La división social por sexo considera a las 

mujeres, tradicionalmente, destinadas a lo oficioso, lo mágico y lo ordinario, lo interior; en 

el caso de los hombres, la lógica cambia, se convierten en lo dominante, lo oficial, lo 

religioso, lo público y, siendo el derecho una profesión pública, poco acceso puede otorgar 

a las mujeres (Bourdieu, 2000b). 

Las mujeres han participado en los ámbitos jurídico y político desde tiempos 

antiguos, sin embargo, no de forma mayoritaria y tampoco de forma oficial. A la luz de un 

recorrido histórico se pueden advertir las posiciones que han ocupado las mujeres dentro 

del campo jurídico y político en occidente.  



22 | P á g i n a  
 

En Roma la mujer ostentaría una situación jurídica de inferioridad en comparación 

con la del hombre. Las mujeres estaban sometidas a tutela. Así, en el Digesto 17, Ulpiano 

manifiesta que “las mujeres están apartadas de todas las funciones civiles y públicas, y por 

ello no pueden ser jueces, ni tener magistratura, ni actuar como abogadas, ni intervenir en 

representación de alguien, ni ser procuradoras. Pocas mujeres en Roma pudieron ejercer 

funciones de abogacía, mujeres con mejor posición social y económica.” (Elejalde, 2017). 

Tal como ocurre actualmente en el campo de investigación de la presente tesis, algunas 

mujeres hicieron uso de sus conocimientos y relaciones para acceder a posiciones de poder 

históricamente ocupadas por hombres. De acuerdo con este aspecto, las mujeres han 

fungido tradicionalmente con lugares privados, domésticos y no en esferas públicas, siendo 

un aspecto tradicional de la división de los sexos, el “orden de las cosas” que menciona 

Pierre Bourdieu (2000).  

La prohibición del acceso de las mujeres a los tribunales se mantendrá 

prácticamente durante toda la época medieval. Reflejándose no solo en Las Partidas, sino 

que también en cuerpos legislativos tales como el Fuero Real (Silva, 2008).   

En la vida prehispánica, en Mesoamérica el papel de las mujeres en la política y el 

derecho era más visible, sin embargo, socialmente existía una diferenciación, por ejemplo, 

en el ejercicio de la poligamia, permitida a hombres y no a mujeres (Brokmann, 2018).  Estos 

ejemplos dilucidan la forma de vida en el mundo social que antecede, mostrando 

claramente como el cuerpo de la mujer deriva en prácticas que se consideran naturales, 

para hombres y otras para mujeres (Bourdieu, 2000b).  

A finales de la Edad Media, algunas mujeres pudieron estudiar la carrera de Derecho 

en Italia en la universidad creada en el siglo XII, especializada en la enseñanza del derecho. 

Este fenómeno permite inferir que la adquisición del capital cultural institucionalizado por 

parte de las mujeres que pudieron acceder a una formación jurídica no es suficiente para 

su ejercicio y, mucho menos, para ocupar posiciones dominantes en el campo jurídico, tal 

como se estudia en la presente investigación.  

En la Nueva España se presentó de inicio una disputa que duró cinco años, sobre 

la conveniencia o no de permitir la presencia de abogados en estas nuevas tierras, 

destacándose las disputas entre Cortés y Salazar y Chirino que finalmente desembocaron 

en la autorización que el Emperador Carlos V resolvió a favor de la aceptación de abogados 

en las tierras Novohispanas (Silva, 2008).  
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No existe un registro de mujeres laborando en abogacía, el rol de la mujer a nivel 

social y político era a través de posición social, situación que dilucida, de acuerdo con la 

teoría que enmarca la presente investigación, que las mujeres con mayores capitales son 

las que continúan ocupando sitios de poder, no las mujeres que carecen de recursos, tanto 

económicos como informacionales. Tal es el caso de la vida latinoamericana:  

En Latinoamérica, el acceso de las mujeres a los estudios universitarios ocurrió a 

partir de la década de 1880 y también la carrera de Medicina tuvo protagonismo. 

Fueron 5 los países latinoamericanos que incorporaron mujeres a la universidad en 

el siglo XIX, Brasil, Chile, Cuba y Argentina (Suárez, 2012).  

Particularmente en México, las mujeres tuvieron un ingreso a la instrucción 

académica que antes no había sido considerado necesario debido a la función social de las 

mujeres, en el año 1890 las mujeres comenzaron a formarse en educación superior en el 

Magisterio y en 1882 fue que se integraron a los estudios universitarios.  

En etapa histórica de México conocida como el porfiriato, las mujeres que buscaron 

una mayor participación en la esfera pública se limitaron a actividades de servicio a los 

otros. Trabajos que requieren mínima capacitación, en general poco remunerados, y con 

escasas posibilidades de promoción o superación (Huerta, 2017).  

Es relevante que las mexicanas no ingresaron a las aulas universitarias hasta 1882, 

23 años después de que esto sucediera en Europa. El ingreso fue paulatino, primero en el 

magisterio y posteriormente en medicina. El ingreso de las mujeres a las universidades ha 

sido tardío. La universidad ha sido un espacio meramente masculino, un espacio que, a 

pesar del ingreso de muchas mujeres, sigue viviéndose desde la mirada masculina, y son 

las ciencias sociales las que se encargan de relativizar la realidad de las mujeres (Barrón 

et al., 2018). Las mujeres, como seres privados y con inmersión en asuntos enteramente 

domésticos, no son, del todo, bien recibidas, en espacios con la potestad masculina, 

derivado de la persistencia de la dominación masculina.  

El ejercicio de la profesión jurídica en México a cargo de las mujeres comenzó por 

María Asunción Sandoval de Zarco quien fue la primera mujer que estudió, en las 

postrimerías del siglo XIX, la carrera de abogada en México. María Asunción cursó la 

carrera entre 1892 y 1898, como se puede comprobar en su expediente localizado en el 

Archivo Histórico de la UNAM, con número de cuenta 2083 (Lira, 2008).  
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En el periodo comprendido entre 1867 y 1926 la realidad de las mujeres en el campo 

del derecho en México tuvo un cambio derivado del ingreso de 20 mujeres a la Escuela 

Nacional de Jurisprudencia en la Ciudad de México de un total de 3039 estudiantes, siendo 

este un número significativo que representó un cambio importante en la ocupación femenina 

del derecho (Colín, 2023).  

El siglo XX supuso la entrada de las mujeres de forma paulatina y, posteriormente, 

masiva a la diferentes carreras profesionales, la entrada de las mujeres a la formación 

profesional se caracterizó por interrupciones que tuvieron que ver principalmente por 

enfermedad, matrimonio, embarazos, partos y también por presión de la familia, siguiendo 

los papeles de género históricos, el hecho de que las mujeres debían permanecer en casa 

(Arazúa, 2015).  

Del año 2008 al 2009 se advertía una mayoría significativa en la presencia de 

mujeres en los campos de ciencias sociales y humanidades, así como en educación (Garay 

y Valle-Díaz-Muñoz, 2012). Resulta importante destacar que a pesar de que existe una 

amplia mayoría de mujeres en estudios universitarios sociales y de humanidades, en 

puestos o posiciones de poder siguen encontrándose hombres, en su mayoría, para la toma 

de decisiones (Barrón et al., 2012).  

En datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía y Estadística (INEGI) del 

año 2016, de cada 100 abogados, 62 son hombres y únicamente 38 son mujeres. En el 

boletín del año 2020 del Instituto Nacional de las Mujeres se proporcionan estadísticas 

sumamente interesantes acerca de la ocupación de las mujeres en posiciones del Poder 

Judicial mexicano, a finales del año 2019 un 49.5% de la población laboral eran mujeres e 

inclusive en el mismo documento se afirma que, a simple vista, se alcanza la paridad, sin 

embargo, la mayoría de las mujeres no se encuentran posicionadas como juezas o 

magistradas. Únicamente el 27.3% de los ministros son mujeres y el 28.6% en el caso de 

los magistrados, mismo porcentaje aplica para las consejeras de la Judicatura Federal.  

Lo anterior sigue sustentando el simbolismo que se le otorga a las mujeres y a los 

hombres tradicionalmente en la realidad social, las mujeres, aunque ocupan posiciones 

laborales en el campo jurídico, no son posiciones altas que se relacionan con el poder. 



25 | P á g i n a  
 

De acuerdo con el Anuario Estadístico de la Población Escolar en Educación 

Superior del ciclo 2020-2021 en la Licenciatura en Derecho en Pachuca hay un número de 

egresadas 112 y egresados 85, así como mujeres tituladas 41 y 34 hombres.  

En el año 2023 en Hidalgo, particularmente en la Universidad Autónoma del Estado 

de Hidalgo (UAEH) la población del Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades (ICSHU) 

en la Licenciatura en Derecho son 433 mujeres y 292 hombres, lo que hoy enuncia la 

mayoría de las mujeres en la población de formación jurídica que deriva en las mujeres 

profesionales del derecho en la entidad.  

 Con lo anterior, se puede advertir que en las últimas décadas las mujeres se han 

ido posicionando de forma más certera y general en el campo jurídico, principalmente en la 

formación universitaria de derecho y en ámbitos de ejercicio judicial que no necesariamente 

corresponden a posiciones preponderantes o altas jerárquicamente.   
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Estado de la cuestión: las mujeres en los campos jurídico y político 

Dar cuenta de la situación de las mujeres al interior de los campos jurídico y político, 

implica recorrer la forma en que la temática ha sido estudiada y, de igual forma, los aspectos 

que se han concluido de los estudios a partir de la diferenciación por sexo que todavía es 

observable en la composición social de las instituciones o espacios jurídicos.  

En el siguiente Esquema 3 se muestra la organización del estado de la cuestión:   

  

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

El derecho como sistema normativo de las instituciones  

Un aspecto fundamental del derecho desde sus concepciones clásicas es su 

neutralidad. El derecho se muestra como un compilado normativo imparcial, se reconoce a 

sí mismo como una herramienta de la justicia al decretarse como un sistema neutral de 

aplicación de normas jurídicas para conseguir la armonía social, sin embargo, siendo una 

ciencia rodeada por los grandes relatos de la modernidad entreteje en sus postulados la 

idea de que el ser humano, en tanto ser racional, actúa desinteresadamente cuando 

construye el sistema jurídico y con ello las normas aplicables a contextos específicos, lo 

que refuerza la postura neutral y desinteresada del derecho (Rojas, 2015).   

Esquema 3. Fuente: Elaboración propia.  
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Por otro lado, el derecho también, como esquema regulador, limita los poderes 

dentro de las estructuras del Estado, es una herramienta de éste para establecer las reglas 

del juego jurídico (Diéguez, 2011). De esta forma también los agentes del derecho (juristas) 

tienen un vínculo fuerte con el poder, dada su posición de teóricos sociales y políticos 

(Guzzini, 2015). Lo anterior no necesariamente beneficia al campo del derecho, en algunos 

casos, por el contrario, limita el crecimiento y fortalecimiento social de la vida jurídica la 

forma de ser y pensar que se presenta en el campo del derecho es jerárquica y como 

disposición de cuerpo expresa la dinámica de relaciones sociales desiguales.  

De forma teórica clásica en la literatura jurídica se defiende esta concepción y con 

ello el derecho hace posible la ejecución de violencia simbólica y abuso de poder (Bourdieu, 

2000b; Rojas, 2015). En el campo jurídico existe una gran diferencia entre los problemas 

del derecho y los problemas sociales reales, el derecho permanece en letras y no 

necesariamente en la realidad social (Heim, 2014).  

El derecho, desde un punto de vista crítico, tiene como efecto mantener las 

relaciones sociales desiguales (Vértiz, 2013). Legitima la desigualdad porque busca 

mantener el conocimiento jurídico en unos cuantos, y también porque los operadores 

jurídicos tienen la encomienda de mantener el derecho con una coherencia interna, son 

ellos quienes reproducen al derecho como un sistema neutral incuestionable que limita su 

transformación.  

 

Lo anterior es aplicable a la situación de las mujeres frente a los hombres en 

espacios institucionales. El hecho de que existan mujeres en el campo jurídico no asegura 

que se apliquen normas equitativas o se modifique la forma imperante masculina 

tradicional.  

El campo del derecho puede ser visto como un sistema que se activa conforme 

ciertas lógicas y dinámicas propias, sus operadores o los agentes que existen en el campo 

se encargan de promover esas normas específicas (Fontanez, 2013) y, sin embargo, en 

ocasiones, al jugar con sus propias reglas, minimizan las consecuencias sociales.  

El derecho se encuentra vinculado estrechamente con las decisiones institucionales 

a través de las normas jurídicas, ya que el Estado transforma las luchas políticas en 

aplicaciones objetivas de normas de acuerdo con sus órganos judiciales o administrativos 

(Amézquita, 2008, Bourdieu, 2000a; Rúa, 2013;).  
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El derecho no ha establecido, de fondo, una buena relación con los feminismos, aun 

considerando que el feminismo, de forma general, busca la igualdad de facultades jurídicas 

para todas las personas. La persona para la cual se construye la ley, parte fundamental en 

el sistema de derecho, es una persona en sus roles más patriarcales, en el caso de la mujer, 

el de madre, concubina o esposa (Zabala, 2009). Los sexos, construidos socialmente, 

tienen características simbólicas diferentes. El hombre se construye simbólicamente como 

poseedor del poder que estructura la realidad social (Posada, 2017; Bourdieu, 2000b). 

 

El hecho de que existan legislaciones específicas que regulen la situación de las 

mujeres, incluso la situación de violencia no soluciona de forma práctica la desigualdad 

jurídica entre hombre y mujer. Inclusive ha sido necesario recordar o reconocer 

explícitamente que los derechos de las mujeres son derechos humanos también y tomando 

en cuenta estas acciones restaurativas al derecho humano de las mujeres, continúan 

ejerciéndose vejaciones de sus derechos alrededor del mundo. Todavía es una prioridad 

que la sociedad comprenda las formas en que aun con legislaciones en contra, se violenta 

a las mujeres (ONU, 2014; Alterio y Martínez, 2020).  

 

Cuando las acciones sociales tienen un orden legítimo que se sustenta en la validez 

y legitimidad de modelos de conducta (normas jurídicas) resulta operar con mayor eficacia, 

es por eso por lo que el derecho es un instrumento viable para la dominación social 

(Martínez, 2016).  

 

El Estado es un centro de poder político y jurídico, ejerce dominación a través de 

sus propias reglas, una de esas reglas es la superioridad del hombre. Existe una tendencia 

política a continuar con la dominación masculina, lo masculino es la medida del mundo, su 

punto creador y también su ocupación pública, mientras que lo femenino se considera 

pertenecientes a un ámbito privado y regularmente a tareas consideradas “menores” 

(Bourdieu, 2000b; Castellví, 2018; Naciri, 2017). El Estado concentra diversos capitales que 

se revisten por el capital simbólico que legitima su autoridad a través de las disposiciones 

incorporadas en los agentes (Bourdieu, 1999: Bourdieu, 2011b).  

 

El Estado puede ser entendido, de acuerdo con Bourdieu (2015) como un campo de 

poder, de la siguiente manera:  
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Si tuviera que apuntar una definición provisional de lo que llamamos «Estado», diría 

que el sector del campo del poder, que podemos llamar «campo administrativo» o 

«campo de la función pública», el sector en el que se piensa sobre todo cuando se 

habla del Estado sin más precisiones, se define por la posesión del monopolio de la 

violencia física y simbólica legítima (p.6).  

 

Así, Bourdieu aporta un:  

 

“modelo de la génesis del Estado como el proceso de concentración de diferentes 

especies de capital (físico, económico, cultural y simbólico) que conduce a la 

emergencia de un tipo de ‘metacapital’, capaz de ejercer un poder sobre otras 

especies de capital […] a través de la concentración del capital simbólico, del que la 

concentración del capital jurídico es un especto” (Sobre el Estado, 2014, pp. 509-

510). 

La mujer ha sido confinada a la inferioridad y a la exclusión de acuerdo con los 

intercambios simbólicos, de la reproducción de capital social en donde el hombre es sujeto 

y la mujer es objeto, objeto de la política masculina (Bourdieu, 2000b). La construcción de 

conocimiento desde una perspectiva no tradicional coadyuva a hacer visible la situación de 

inferioridad de las mujeres como otras desigualdades sociales (De Mello, 2019). Al 

investigar con una mirada crítica se reconocen y hacen visibles las perspectivas sociales 

que han sido ignoradas por los ámbitos de conocimiento tradicionales (Millán, 2014; Heim, 

2014).  

 

Los aspectos no reconocidos en la trayectoria social del derecho como mercado 

productor de capitales y disposiciones, indican que posee una estructura de poder y se 

sustenta en bases legítimas que actúan en el campo burocrático caracterizado como un 

espacio de luchas y de manipulación de bienes públicos haciendo uso de legislaciones para 

establecer las reglas del juego, sirviendo también el derecho como un justificante de 

decisiones políticas para detentar y defender el poder (Wacquant, 2005).  

 

El campo del derecho posee ejes teóricos fundamentales que rigen su 

funcionamiento, un ejemplo de ello es la Teoría del conocimiento de Hans Kelsen en la cual 

existe una reducción del derecho a los preceptos jurídicos positivos (Wilenmann, 2016), 
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dicha reducción limita de forma tajante que el derecho establezca, como sistema, un vínculo 

estrecho con la normativa y deje de lado aspectos de naturaleza social, vitales para 

cualquier ciencia que estudia la sociedad.  

 

Desde la perspectiva de Foucault, el derecho, a través de la ley, se encuentra en 

todas partes, esto indica que el derecho regula todas las actividades y la desobediencia es 

la reafirmación de él mismo (Mieles, 2005). 

 

Derivado de las reflexiones anteriores, el derecho es una herramienta efectiva para 

justificar la violencia simbólica que sostiene la dominación social en los diversos ámbitos 

de la vida pública y privada. Particularmente en el campo jurídico se advierte dicha 

dominación aun con presencia ocupación mayoritaria de mujeres y es el derecho el que 

sigue funcionando como argumento y fundamento del poder patriarcal por encima de la vida 

femenina.  

 

En consideración con lo que significa socialmente ser hombre y ser mujer, 

entendiendo que el espacio privado corresponde a la mujer y la dominación del espacio 

público pertenece al hombre, así lo propone Bourdieu (2015):  

 

En la lógica de que el hombre ocupa espacios públicos y la mujer ocupa espacios 

privados, se comprende la manera de establecerse el Estado como figura masculina 

y patriarcal en el ámbito social (Bourdieu, 2015, p. 7).  

 

El Estado, entonces tiene una figura e imagen masculina y a través de su trayectoria 

ha sostenido el poder en manos de hombres y también, posiblemente en manos de mujeres 

masculinizadas. Esta situación produce diversos efectos, la histéresis como primer punto, 

derivada de la resistencia al cambio, a la verdadera inclusión de las mujeres en el espacio 

jurídico y también la ocupación de posiciones por parte de mujeres que han desarrollado 

disposiciones aceptables para el espacio social, preponderantemente masculinas. 

Igualmente, el sistema toma a las mujeres como estandarte de transformación, sin generar 

pautas de inclusión femenina al espacio tradicionalmente masculino.  
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La relación de los campos jurídico y político con el campo del poder  

 

 Las innovaciones y transformaciones, así como las actualizaciones académicas 

pertinentes con base en los cambios sociales inherentes a la vida humana, son aspectos 

indispensables en la creación y prosecución de cualquier ámbito de conocimiento. Las 

instituciones oficiales basadas en una estructura jurídica clara, parece un ámbito poco 

dinámico a pesar de cambios legislativos, conceptuales y teóricos cuando se analiza a la 

luz de las críticas hacia su formalismo y hermetismo (Alviar y Jaramillo, 2013; Diéguez, 

2011; Iriarte, 2017).  

 

 El ámbito jurídico ha sido estudiado, mayormente, con sus propios entramados 

teórico-metodológicos que regularmente mantienen una línea positivista y dogmática en 

tanto se trata de una ciencia normativa. Aun con esta justificación, el derecho como ciencia 

social requiere construir críticas que lo hagan avanzar de acuerdo con las necesidades de 

la sociedad actual. El derecho se muestra, socialmente, como un campo inaccesible a 

quienes no poseen la preparación en credenciales (capital cultural institucionalidad, capital 

social, capital económico) para su conocimiento y ejercicio (Amézquita, 2008).  

El Estado hace uso de sus funciones a través del ámbito institucional (Blacha, 2013) 

Y en la presente investigación se ha elegido el Tribunal Superior de Justicia del Estado de 

Hidalgo como institución en la cual se develan aspectos importantes de la sociedad, como 

lo es el hecho de contar con una cantidad en aumento de mujeres sin que esto no signifique 

que exista una verdadera transformación hacia la igualdad de posiciones entre hombres y 

mujeres. La incorporación de las condiciones sociales de existencia es diferente para 

hombres y para mujeres, siendo ambos grupos el objeto de la dominación por parte de los 

primeros, tal como tradicionalmente se ha considerado en el espacio social, por lo que notar 

que una mujer pueda sobresalir en el ámbito jurídico no es posible sino a precio de adquirir 

disposiciones dominantes, las cuales corresponden a los hombres.  

A su vez, el Estado configura ciertas certezas que legitiman el poder y la violencia 

en la misma administración estatal (Blacha, 2013). Todos los sistemas que configuran la 

cultura hegemónica se sustentan en un esquema patriarcal, el patriarcado se sostiene, a su 

vez, de la cultura de la dominación (Restrepo y Francés, 2016). 
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Desde las concepciones weberianas, el Estado ejerce su poder a través del aparato 

de gobierno estructurado conforme a una jerarquía de funcionarios (Blacha, 2013). También 

el Estado, desde la perspectiva de Bourdieu, es un metacampo productor de capital 

simbólico y además se encuentra impregnado en los demás campos sociales.  

El poder se ubica en la burocracia estatal y en otros dispositivos menos explícitos 

que delinean las bases que se justifican históricamente en el instrumento del derecho 

(Foucault, 2019). El Estado puede ser conceptualizado desde las concepciones clásicas 

como neutro, como un ente social en favor de bien común, sin embargo, el Estado es una 

herramienta que contienen el orden público y a favor de los dominantes:  

El Estado no es un aparato orientado hacia el bien común, es un aparato de 

contención, de mantenimiento del orden público, pero en provecho de los 

dominantes. En otras palabras, la tradición marxista no plantea el problema de la 

existencia del Estado y lo resuelve de entrada por medio de la definición de las 

funciones que éste cumple; de Marx a Gramsci, a Althusser y otros, siempre se ha 

caracterizado al Estado por lo que hace y por el pueblo por el que el Estado hace lo 

que hace, pero sin preguntarse sobre la estructura misma de los mecanismos que 

supuestamente producen lo que lo fundamenta (Bourdieu, 2014, p. 16).  

De otra forma, también es revelador identificar la manera en que el poder se hace 

presente en distintas relaciones sociales (Saldaña, 2007) y la dinámica bajo la cual se 

advierte dicho poder social que se sostiene de la estructura jurídica y burocrática.  

Como se había hecho mención en el presente trabajo, las instituciones son espacios 

en los que se capta el poder social para distribuir, desde allí, los servicios o requerimientos 

sociales, no sin transmitir ideologías, instrucciones y lineamientos implícitos (Foucault, 

2019). El campo del poder es relacionado con los campos más pequeños en que la energía 

social poderosa se impregna necesariamente en las prácticas sociales de los agentes.  

Igualmente existe una relación interesante entre las estructuras institucionales, el 

derecho y la economía, particularmente en México ha existido, a lo largo de la historia, una 

relación estrecha entre la economía y el derecho, inclusive en algunas etapas, el campo 

económico ha hecho uso del capital social, de forma más cercana que del derecho mismo 

(Dezalay y Garth, 2006). 
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La presencia de las mujeres en los campos jurídico y político  

En la realidad social, y también, en diferentes campos como el jurídico y político, la 

desigualdad social existe como una desigualdad entre hombres y mujeres, de esta manera 

lo explican Cabral y García (2001):  

Este escenario simbólico/cultural es el contexto donde fecunda la construcción de la 

feminidad en torno a ejes de “servidumbre voluntaria”, entrega desinteresada a los 

otros, “dependencia vital” de los otros, no sólo en lo económico y social, sino también 

en el ámbito afectivo/emocional y sexual en el que anida ese sentimiento de 

desesperanza aprendida y el sentirse dueña de la culpa cuando se atreve a salirse 

de los moldes culturales aprendidos y a romper con los modelos tradicionales cuasi 

sagrados, naturalizados y biologizados, considerados inherentes a su condición de 

género (p. 66).  

Uno de los aspectos imperantes de la dominación social es el ejercicio del poder 

masculino sobre las esferas sociales que, a través de las instituciones se legitima, en 

palabras de Bourdieu:  

Recordar que lo que, en la historia, aparece como eterno sólo es el producto de un 

trabajo de eternización que incumbe a unas instituciones (interconectadas) tales 

como la Familia, la Iglesia, el Estado, la Escuela, así como, en otro orden, el deporte 

y el periodismo (siendo estos conceptos abstractos simples designaciones 

estenográficas de mecanismos complejos que tienen que analizarse en algún caso 

en su particularidad histórica), es reinsertar en la historia, y devolver, por tanto, a la 

acción histórica, la relación entre los sexos que la visión naturalista y esencialista 

les niega (y no, como han pretendido hacerme decir, intentar detener la historia y 

desposeer a las mujeres de su papel de agentes históricos) (2000, p. 3).  

También, se puede explicar, de forma más específica, la realidad social desigual 

mexicana, siguiendo las deducciones de Zamudio et al.:  

La violencia representa una de las formas más extremas de desigualdad de género 

y una de las principales barreras para el desarrollo personal y social, el despliegue 

de las capacidades y el ejercicio de derechos, además de constituir una clara 

violación a los derechos humanos. Este es el factor en donde mayor corrección se 

requiere a una condición injusta que sufren las mujeres en México. La violencia, 
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principalmente contra las mujeres, se ha caracterizado como un factor grave de 

salud pública. Puede encontrarse en todas las clases sociales, edades y niveles 

educativos, por lo que puede afectarlas indistintamente de su condición económica, 

étnica, educativa o social (2013, p. 9).  

Así indica a Chazaretta (2009) al respecto de la teoría bourdiana: 

Para Bourdieu el espacio social es una representación abstracta, un punto de vista 

sobre el conjunto de puntos a partir de los cuales los agentes dirigen sus miradas 

hacia el mundo social. El agente social está situado en ese espacio, en un "lugar 

distinto y distintivo que puede ser caracterizado por la posición relativa que ocupa 

en relación con otros lugares (arriba, abajo, entre, etc.) y por la distancia que lo 

separa de ellos", por eso, el espacio social es un sistema de posiciones sociales que 

se definen las unas en relación con las otras (p. 4).  

Resulta imprescindible considerar al sistema social como un espacio en el que ha 

predominado una visión antropocéntrica a lo largo de la vida de la humanidad, de esta forma 

lo explica Ramallo (2011):  

Las relaciones estereotipadas entre los géneros no han sido de fácil asimilación ya 

que, debido precisamente a su falseado carácter, ha sido necesario el planteamiento 

de nuevos paradigmas, y a quienes más les ha costado adaptarse ha sido a los 

hombres que han sentido de alguna manera invadidos sus “supuestos quehaceres” 

en que las mujeres han ido incursionando, demostrando fortaleza, inteligencia, 

responsabilidad y seguridad. Desde hace muchos años, la mujer se ha visto en la 

necesidad de llevar a cabo trabajos que parecían exclusivos de los hombres 

(imposiciones culturales masculinas), con el fin de ayudar en la manutención familiar 

y procurar su crecimiento profesional (p. 135). 

Las mujeres se han incorporado a los mercados laborales e institucionales de forma 

paulatina. Las construcciones de género han imperado en cuanto a la dominación y el poder 

masculino para dirigir o tomar decisiones en altas posiciones institucionales o empresariales 

(Moncayo y Zuluaga, 2015, Castañeda, 2014). Las mujeres se han logrado posicionar en 

diversos puestos dentro del sector público y privado a lo largo de los últimos 50 años, sin 

embargo, sigue existiendo una clara diferencia con el posicionamiento de los hombres aun 

las reformas legislativas y la promoción de la equidad de género (FIMPES, 2018). En 
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México, las mujeres no han tenido una inserción rápida, las mujeres comenzaron a 

involucrarse en trabajos como atención a la salud, educación básica y especialidades 

médicas de obstetricia (Chávez, 2010).  

Esta paulatina modificación en el posicionamiento de las mujeres en diversos frentes 

relacionados con los hombres ocurre de forma lenta y rezagada debido a la construcción 

sociocultural, como lo explican Cabral y García (2001):  

Ser mujer significa (sujeta a variables individuales y colectivas, así como a 

experiencias de vida particulares), someterse a una educación de carácter sexista y 

estar fijada a modelos de feminidad construidos como referentes, para asignarle 

rasgos de personalidad, atribuirle estereotipos sexuales, actitudes, valores, 

sentimientos, emociones y pautas de comportamiento que le demandan ser: bella, 

tierna, coqueta, seductora, sumisa, pasiva, obediente, receptiva, tolerante, paciente; 

le inducen a mostrar (se), postergar (se) sacrificarse, dejarse conquistar, ayudar, 

servir; a orientarse hacia la intimidad, a construir su vida en el espacio privado y 

doméstico, a responsabilizarse de la crianza de los hijos, muchas veces a limitar su 

proyecto de vida y realización personal centrándose exclusivamente en la familia y 

el hogar... (p. 66).  

El número de mujeres que se han incorporado en las profesiones jurídicas ha 

cambiado drásticamente desde la década de 1960, en ese entonces existía un número muy 

bajo de mujeres en el campo jurídico. En el boletín número 11 del Instituto Nacional de las 

Mujeres de noviembre de 2020 acerca del tema de desigualdad se indica que al cierre del 

año 2019 se observó que casi la mitad del personal se conformaba por mujeres, un 49.5%, 

sin embargo, en el caso de las posiciones jerárquicamente más altas, únicamente el 27.3% 

eran mujeres en el caso de las ministras, en el caso de las magistradas eran el 28.6% y es 

igual el porcentaje para las consejeras (del Consejo de la Judicatura) (INM, 2020). Situación 

que pone de manifiesto la dificultad de accedo que siguen teniendo las mujeres en el campo 

jurídico, sobre todo hablando de posiciones de poder, de toma de decisiones o 

jerárquicamente altas.  

Esta situación se puede entender debido a la trayectoria histórica del campo jurídico 

y sus reglas internas:  
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El ingreso de las mujeres a la profesión de la abogacía en el mundo se logró en la 

promulgación de la ley de 1900, la magistratura fue uno de los espacios de más 

difícil acceso para las mujeres y uno de los argumentos para su incorporación al 

cuerpo judicial fue que podrían colaborar en asuntos relacionados con menores de 

edad, dada su conexión especial con ellos y sus conocimientos del tema. Igualmente 

se ocupó la justificación de que quienes integraran la magistratura tendrían que 

contar con todos sus derechos en pleno ejercicio y en el caso de las mujeres no se 

cumplía la regla, otros argumentos se basaban en el rol tradicional de la mujer como 

madre de familia y además el ser mujer estaba directamente asociado a lo débil, al 

sentimentalismo y la seducción (Boigeol, 2005).  

 Al parecer y a juzgar por la historia oficial, las mujeres han estado alejadas, en su 

mayoría del ojo público, han permanecido tras bambalinas, posiblemente por el sistema 

normativo que implica mirar a los hombres como sujetos públicos y a las mujeres como 

sujetos privados, siguiendo la dominación masculina, la norma social que perpetúa el 

colectivo humano (IEHRM, 2015).  

 Otro aspecto para considerar es si el hecho de que las mujeres tengan actualmente 

mayor participación en ámbitos laborales públicos significa que la calidad laboral es 

equitativa con respecto a los hombres, debido a que, en ocasiones las mujeres cuentan con 

empleos con menor estabilidad laboral, condiciones laborales que no se pueden negociar 

con las condiciones al interior de la familia, cuestiones importantes a analizar (Avolio y Di 

Laura, 2017; Inmujeres, 2003).  

 Las mujeres que llevan una vida en la que se congenia la maternidad y el trabajo 

profesional, eligen estrategias como son apoyarse de parientes para auxiliar en la crianza, 

reducir las horas de trabajo, recurrir al servicio de guarderías, acompañarse de sus hijos en 

sus empleos. También existen algunas estrategias específicas como involucrar a las 

parejas en la crianza y dejar a sus hijos solos y con vigilancia de alguna vecina (Castañeda, 

2014). En estas labores domésticas y las acciones para la crianza, las mujeres tienen que 

hacer uso del capital social para lograr hacerse cargo de lo que, tradicionalmente 

corresponde a las mujeres, desde la construcción social.   

De esta forma, muchas mujeres advierten que su labor más importante es la 

doméstica y esto significa, para algunos puestos laborales, falta de tiempo, condición o 

compromiso con el empleo. Con tales características no se trascienden los roles 
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tradicionales centrados en las necesidades del mercado laboral (Chávez, 2010). La historia 

de las mujeres registrada oficialmente en México muestra que durante el siglo XIX existió 

una relación entre la revolución científica y mujer profesionista, la cual supeditaba a las 

mujeres a un mundo eminentemente privado, su trabajo profesionista se apreciaba como 

una labor auxiliar a su rol principal de madre y esposa, dedicaba a la crianza (Instituto 

Nacional de Estudios Históricos, 2015). Una cuestión importante para el análisis de estas 

prácticas de mujeres es que, estas no son, conscientes o realizadas bajo la observación 

personal consciente de dichas actividades, son actividades sociales impregnadas al 

colectivo social, no necesariamente son mensajes para mujeres o para hombres 

especialmente, son mensajes sociales, mensajes para todas las personas (Álvarez, 2004).  

Las mujeres y los hombres, a través de la historia se han encontrado en posiciones 

definidas en diferentes culturas y estatus socioeconómicos, Bourdieu indica acerca de las 

transformaciones de la sociedad campesina francesa:  

 

Las mujeres, que, en tanto que objetos simbólicos de intercambio, circulaban de 

abajo arriba, y por ello eran espontáneamente propensas a mostrarse diligentes y 

dóciles respecto a las conminaciones o a los atractivos ciudadanos, son, con los 

segundones, el caballo de Troya del mundo urbano. Menos apegadas que los 

hombres (e incluso que los segundones) a la condición campesina, y menos 

comprometidas con el trabajo y con las responsabilidades de poder, o sea, por ende, 

menos pendientes de la preocupación por el patrimonio que hay que «conservar», 

mejor dispuestas respecto a la educación y a las promesas de movilidad que ésta 

contiene, introducen en el centro del mundo campesino la mirada ciudadana que 

devalúa y descalifica las virtudes «campesinas» (Bourdieu, 2004b, p. 227).  

 

 

Cabe precisar que procesos similares se han verificado en México (Sandoval, 2015). 

Por ello, es que se requiere realizar investigaciones sociológicas que se detengan en las 

facultades que se les otorgan a los hombres y las mujeres desde las construcciones 

sociales y culturales.  
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Igualmente se tienen que considerar algunos planteamientos de las sociedades 

preponderantemente patriarcales, como indica Iriarte (2017):  

 

El sistema sexo/género estructurado a través del orden social sexual, determina 

lugares y roles sociales y relaciones de jerarquía y dominación entre los sujetos 

hombres y sujetos mujeres, constituyendo un conflicto social fundado en el sexo de 

los sujetos. Este conflicto será la expresión de las relaciones de poder entre los 

sujetos en materia sexual al interior de la sociedad (p. 265).  

Una pregunta interesante para sumar a este análisis de la presencia de las mujeres 

en profesiones jurídicas o en la judicatura, particularmente, es si las mujeres y los hombres 

tienen prácticas diversas en el ejercicio de su profesión jurídica, inclusive si hombres y 

mujeres juzgan de manera similar o poseen características, capitales y disposiciones 

diversas para ejercer esta profesión (Schultz y Shaw, 2013).  

En el periodo histórico en que a las mujeres se les permitió ingresar a ejercer 

puestos de magistratura se defendió la idea de que el rol de las mujeres como madres, 

esposas, su sensibilidad, permitiría que, junto con el derecho, ejercieran de manera eficaz, 

sin embargo como explica Boigeol (2005) representó un arma de doble filo, por un lado, 

permitió su integración al cuerpo judicial pero por otro lado, limitaba sus quehaceres 

judiciales, considerándola especialmente capaz de resolver asuntos relacionados con la 

familia y los menores de edad.  

Específicamente en el derecho, como práctica y también como enseñanza se 

advierte una visión androcéntrica que se trasmite a través de generaciones, 

correspondiendo esta transmisión a un cuerpo y sexo determinado, el hombre (Ruiz, 2018). 

Esto último, actualmente, no significa que no existan cuerpos femeninos en los espacios 

jurídicos.  

Desde la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 

contra la Mujer (CEDAW), que fue suscrita por México en 1980 y ratificada en el año 

siguiente, 1981, existe una obligación a permitir que las mujeres ocupen cargos públicos y 

ejerzan funciones públicas en todos los planos gubernamentales (CNDH, 2020), lo que, 

desde entonces pudo comenzar una transformación en la participación de las mujeres en 

espacios gubernamentales.  
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En Hidalgo, particularmente se ha advertido, a lo largo de los años, una desigualdad 

y asimetría en el trato de las mujeres, particularmente en los ingresos del trabajo, dado que, 

en el año 2008, las mujeres ganaban el 42% de los ingresos obtenidos por los hombres, 

igualmente se observa la desigualdad porque existe una sobre jornada en las mujeres de 

aproximadamente 11.5 horas más que la jornada masculina (INEGI, 2008). 

El hecho de ocupar lugares de trabajo en la judicatura simboliza una posición 

especial dentro del sistema jurídico en relación con otras áreas jurídicas (Roach y Mack, 

2015).  

Con el objetivo de comprender cómo está constituido el Tribunal Superior de Justicia 

del Estado de Hidalgo es necesario contextualizarlo a nivel nacional. El Poder Judicial de 

la Federación se ejerce a través de: la Suprema Corte de Justicia de la Nación, el tribunal 

electoral, los tribunales colegiados de circuito, los juzgados de distrito, el Consejo de la 

Judicatura Federal, el jurado federal de ciudadanos y los tribunales de los Estados y del 

Distrito Federal en los casos que se prevén en el artículo 107 de la CPEUM.  

En el año 2019, dentro del Senado de la República Mexicana se realizaron trabajos 

para realizar una reforma para el Poder Judicial de la Federación y en un proceso de 

colaboración se comenzaron a proponer diversas reformas al interior de la institución 

mencionada a nivel federal. Como punto número 9 del informe se menciona la paridad de 

género, debido a que en el artículo 100 de la Constitución Política de los Estado Unidos 

Mexicanos (CPEUM), en el texto del artículo se localiza lo siguiente: “La ley establecerá las 

bases para la formación y actualización de funcionarias y funcionarios, así como para el 

desarrollo de la carrera judicial, la cual se regirá por los principios de excelencia, objetividad, 

imparcialidad, profesionalismo, independencia y paridad de género” (CPEUM, 2021). La 

mencionada reforma constitucional se publicó en el año 2019.  

El artículo menciona que la formación de funcionarios y funcionaras se basará en 

diversos principios, entre ellos, la paridad de género. Los principios de excelencia, 

objetividad, imparcialidad, profesionalismo, independencia y paridad de género son los que 

velarán, de acuerdo con la letra constitucional, la carrera judicial.  

El documento perteneciente al Poder Judicial de la Federación, también indica que, 

dentro de los derechos y las obligaciones de los integrantes de la Carrera Judicial se 
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encuentra ceñirse a la normativa en materia de paridad de género y, al mismo tiempo, 

fomentar espacios laborales libres de violencia y discriminación (PJF, 2021).  

La paridad de género se define en el mismo documento como la generación de 

condiciones orientadas a consolidar, de manera progresiva y gradual, una composición 

igualitaria entre hombres y mujeres en las distintas etapas y procesos que comprende la 

carrera judicial, la ley en la que se define dicho concepto es la Ley de carrera judicial del 

Poder Judicial de la Federación, donde también se define la perspectiva de género, que, es 

la forma de lograr igualdad sustantiva entre hombres y mujeres.  

Existe una Ley para la Igualdad entre mujeres y hombres del Estado de Hidalgo, 

publicada en el año 2010. Esta ley tiene como objetivo regular y garantizar el derecho a la 

igualdad entre mujeres y hombres, esto, mediante las instituciones y las políticas públicas 

que permitan la igualdad real en ámbitos públicos y privados para tener una sociedad justa.  

En el artículo 15 de la mencionada ley, se menciona que el Tribunal Superior de 

Justicia del Estado de Hidalgo aplicará los lineamientos para institucionalizar la perspectiva 

de género y prácticas igualitarias (Ley para la Igualdad entre mujeres y hombres del Estado 

de Hidalgo, 31 de diciembre de 2010).  

Dentro del texto del apartado del considerando de dicha ley, se menciona que:  

Sin embargo, tantos siglos de sumisión de las mujeres y de la construcción de una 

sociedad que atribuye cualidades y características a los sexos, de manera 

diferenciada, han construido los géneros, como categorías diversas al sexo, dando 

como resultado la asignación de roles por género, a las mujeres y a los hombres, 

ahondando las desigualdades y favoreciendo la aparición de obstáculos para el 

desarrollo, fundamentalmente de las mujeres, aunque es claro que esta asignación 

genérica también ha limitado a los hombres (Ley para la Igualdad entre mujeres y 

hombres del Estado de Hidalgo, 31 de diciembre de 2010). 

Existe una Comisión de Igualdad y No Discriminación, el Presidente o la Presidenta 

del Tribunal Superior de Justicia en el Estado de Hidalgo pertenece a dicha comisión junto 

con el titular de la Secretaría de Gobierno del Estado, un representante del sector 

productivo, uno del sector social, un representante de la Administración Pública Estatal, la 
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titular del Instituto Hidalguense de las Mujeres, el titular de la Junta de Gobierno y, por último 

el Presidente de la Comisión de Derechos Humanos del Estado.  

La Comisión de Igualdad debe desarrollar acción de fomentar la no discriminación 

de mujeres y hombres en la selección, contratación y ascensos dentro de los poderes 

Ejecutivo, Legislación y Judicial.  

 
 

El cuerpo de la mujer como construcción de la dominación masculina  
 

El cuerpo es una construcción social desde las perspectivas dominantes que 

configuran lo importante y destacable o valiosos de ser cuerpo. No todos los cuerpos se 

sitúan en las mismas posiciones sociales, existen cuerpos altamente diferenciados desde 

la simbología y el significado social.  

El cuerpo de la mujer ha sido un espacio dominado y se encuentra en el terreno de 

la política, así como lo indica Foucault, rescata esta postura, integrando la idea de que el 

poder no solamente deviene del exterior en la regulación del cuerpo, también se produce 

dentro del individuo. Inclusive las fronteras y los contornos son esenciales al respecto del 

cuerpo de la mujer, la mujer no puede encontrarse en excedente de su forma (Nead, 1998).  

También Bourdieu explica la manera en que el cuerpo del hombre y de la mujer se 

encuentran delineados por las construcciones sociales que se vuelven el imperativo al vivir 

y ser el cuerpo:  

Este atajo a través de una tradición exótica es indispensable para quebrar la relación 

de engañosa familiaridad que nos ligó a nuestra propia tradición. Las apariencias 

biológicas y los efectos indudablemente reales que ha producido, en los cuerpos y 

en las mentes, un prolongado trabajo colectivo de socialización de lo biológico y de 

biologización de lo social se conjugan para invertir la relación entre las causas y los 

efectos y hacer aparecer una construcción social naturalizada (los «géneros» en 

cuanto que hábitos sexuados) como el fundamento natural de la división arbitraria 

que está en el principio tanto de la realidad como de la representación de la realidad 

que se impone a veces a la propia investigación (Bourdieu, 2000b, p. 6).  

Actualmente, a pesar de las luchas feministas y de las transformaciones políticas, 

jurídicas e institucionales el patriarcado no ha terminado su vigencia y en la sociedad se 
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continúa ejerciendo presión sobre el cuerpo de las mujeres, en tanto su forma, la delgadez, 

su estilización de acuerdo con el ideal de belleza (López, 2015). Actualmente se advierte 

una nueva forma de dominación, disfrazada de inclusión, es posible notar que se intenta 

hacer una integración de mujeres que no cumplen con los cánones sociales impuestos, sin 

embargo no se genera una verdadera inclusión, se trata de una nueva forma de dominación 

haciendo uso del cuerpo de las mujeres o de sus atributos mentales o emocionales para 

mantener el mismo funcionamiento de la sociedad.   

Otro aspecto que permite la visualización de la diferencia de las mujeres y hombres 

en la vida social es la encarnación de la dominación, en el siguiente párrafo de explica en 

palabras de Ramallo (2011, p. 136):  

Aunque sus análisis y conceptualizaciones tuvieron un carácter más elaborado de 

lo que aquí se expresa de manera muy resumida, Pierre Bourdieu planteó en su libro 

La dominación masculina que la construcción social del cuerpo, la encarnación 

subjetiva de la dominación, la violencia simbólica, las cargas simbólicas de la 

masculinidad y la feminidad, la economía de los bienes simbólicos y las estrategias 

de la reproducción, la fuerza de las estructuras, el trabajo histórico de la 

deshistorización del habitus y los factores para el cambio, son cuestiones de 

permanente debate en el campo de la teoría crítica feminista, que permanece en 

continuo análisis sobre el tema de la “naturalización” de las diferentes divisiones del 

mundo social, entre los sexos, las clases de edad y los espacios sociales, donde 

pareciera “natural” que las mujeres fueran las propietarias mayoritarias de esa 

discriminación-exclusión a las que han sido sometidas.  

El cuerpo que ha dejado la modernidad implica la negación y rechazo a la vejez y la 

enfermedad, inclusive se ve mayor rechazo y proyección de sufrimiento si la persona 

pertenece a una clase baja a nivel social o económico (Le Breton, 2002). En esta última 

idea también podría asumirse que se vive en peores condiciones la vejez o el proceso de 

envejecimiento, si se trata de una mujer.  

Algunas reflexiones circundantes al cuerpo de la mujer indican que inclusive el 

proceso de envejecimiento y la vejez propiamente afectan el tesoro social más valiosos en 

la vida de estas, su cuerpo, así como lo apuntaba Simone de Beauvoir (Suaya, 2015).  

Ser mujer tiene una esfera simbólica amplia dentro de la realidad social, ser mujer 

se relaciona a diversas abstracciones, como mencionan Cabral y García (2001):  
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Ser mujer significa (sujeta a variables individuales y colectivas, así como a 

experiencias de vida particulares), someterse a una educación de carácter sexista y 

estar fijada a modelos de feminidad construidos como referentes, para asignarle 

rasgos de personalidad, atribuirle estereotipos sexuales, actitudes, valores, 

sentimientos, emociones y pautas de comportamiento que le demandan ser: bella, 

tierna, coqueta, seductora, sumisa, pasiva, obediente, receptiva, tolerante, paciente; 

le inducen a mostrar (se), postergar (se) sacrificarse, dejarse conquistar, ayudar, 

servir; a orientarse hacia la intimidad, a construir su vida en el espacio privado y 

doméstico, a responsabilizarse de la crianza de los hijos, muchas veces a limitar su 

proyecto de vida y realización personal centrándose exclusivamente en la familia y 

el hogar...(p. 66).  

Suaya (2015) también aborda aspectos interesantes en torno al cuerpo de la mujer 

como objeto medido por la satisfacción de una sociedad dominada por lo masculino, en la 

que la forma en que se ve a una mujer depende del estado de su cuerpo, su juventud, sus 

contornos, su imagen y además el estado de su fertilidad.  

Para construir un análisis referente al cuerpo de las mujeres en espacios sociales 

como lo son el jurídico, político e institucional resulta imprescindible identificar que estos 

dependen de la estructura estatal en donde el Estado es una institución con normas y 

diversas organizaciones en donde se entrecruzan aspectos políticos, jurídicos y 

burocráticos (Fuentes, 2008).  

En la intersección de los campos jurídico y político resulta un espacio social no 

aislado en el que se han establecido verdades legitimadoras que no permiten la liberación 

de la dominación masculina a pesar de la presencia de mujeres trabajando y dirigiendo 

instituciones, utilizando el derecho como herramienta de perpetuación de la desigualdad.  

La presencia de la mujer en el ámbito jurídico y político ha sido una de las búsquedas 

de grupos de defensa de los derechos de las mujeres y se justifica en el hecho de que se 

proporcionarán oportunidades a las mujeres para tomar decisiones, sin embargo, existe la 

amplia posibilidad de que la presencia de las mujeres en la administración estatal o 

burocrática no modifique las concepciones machistas o desiguales a nivel social (Álvarez, 

2004).  

En esta posibilidad se encuentran algunas sociedades, inclusive del llamado “primer 

mundo”, donde las mujeres se han integrado en el sistema social, económico y laboral, sin 
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embargo, esta integración parece escindir las obligaciones de la vida actual con el hecho 

de ser mujer con las características anatómicas y biológicas que significan ser mujer 

(Restrepo, 2018).  

 Existe un incremento considerable de las mujeres en posiciones de toma de 

decisiones, particularmente en Latinoamérica, el estudio elaborado por Basabe-Serrano 

(2020) indica que el hecho de que las mujeres hayan sido aceptadas y promovidas en las 

cortes de justicia no tiene que ver con sus aptitudes ni con la igualdad de derechos entre 

los sexos, sino que tiene que ver directamente con factores políticos que disminuye la 

desconfianza que la población tiene de estas instancias y puede proporcionar una imagen 

de mejoría del Poder Judicial.  México es uno de los países en los que existe un número 

más alto de mujeres en espacios judiciales.   

 En el mundo social y en el campo jurídico-político-institucional se puede advertir que 

siguen respetándose los roles tradicionales y al mismo tiempo, los roles sexuales 

diferenciados, ya que existen diferencias palpables en el espacio laboral, derivado de las 

características anatómicas y fisiológicas de hombres y mujeres (Daros, 2014). Aun 

considerando el argumento anterior, muchas mujeres actualmente desarrollan papeles 

masculinos al interior de sus espacios laborales, esto, genera que se perpetúe la 

dominación.  

Históricamente, en las sociedades se han establecido relaciones asimétricas de 

poder, se han establecido roles sociales para hombres y mujeres, en general socialmente 

se han disciplinado roles, al hombre se le ha asignado un rol de poder público y de toma de 

decisiones al exterior (Gómez et al., 2016).  

 

Actualmente se identifica que las mujeres integran pocos espacios públicos o 

privados de alto nivel, aunque suelen ser la mayoría de las egresadas de educación superior 

o la mayoría en puestos no directivos que resulta ser la fuerza de trabajo base para la 

economía social. Inclusive en caso de cubrir cuotas de género, por ejemplo en los partidos 

políticos, no se ha generado una consciencia de género que permita el acceso libre de las 

mujeres a la vida política activamente (Valles, 2018).  
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La intersección de los campos jurídico y político como espacio de 

dominación masculina 

En la sociedad existen hombres y mujeres inscritos en una forma de percepción 

masculinizada, de alguna forma, las maneras o caminos para librarse de dicha dominación 

terminan siendo resultantes de la misma dominación, en palabras de Bourdieu:  

Al estar incluidos, hombres y mujeres, en el objeto que nos esforzamos en delimitar, 

hemos incorporado, como esquemas inconscientes de percepción y de apreciación, 

las estructuras históricas del orden masculino; corremos el peligro, por tanto, de 

recurrir, para concebir la dominación masculina, a unos modos de pensamiento que 

ya son el producto de la dominación. Sólo podemos confiar en salir de ese círculo si 

encontramos una estrategia práctica para efectuar una objetivación del tema de la 

objetivación científica (2000, p. 8).  

  Las relaciones entre hombres y mujeres se han transformado únicamente en la 

superficie y no en la profundidad simbólica de la realidad social (Sandoval, 2002). Algunas 

de las modificaciones se han realizado con base en cuestiones meramente numéricas y no 

modificaciones a nivel ideológico. Las mujeres en el mundo social han tenido una 

integración rápida en los últimos años, sin embargo, esto no significa que se los ambientes 

se han feminizado, al parecer las mujeres se han integrado al mundo laboral y económico 

desde el rol de poder masculino y además tener a cuestas los deberes tradicionales de su 

rol de género, cuidar del hogar y la crianza (Daros, 2014).  

 Estas formas de ver el mundo a través de los roles tradicionales surgen de la 

formación de las generaciones desde sus primeras etapas de desarrollo como explican 

Cabral y García (2001, p. 64).  

El proceso de aprendizaje social no es igual para niños y niñas, pues, valores, 

expectativas y roles son distintos y transmitidos de forma diferencial según el sexo 

de asignación y pertenencia y, por supuesto, hombres y mujeres interiorizan 

mensajes y representaciones sociales diferentes que los acaban convirtiendo en 

personas con dos cosmovisiones del mundo, que a la larga, los va distanciando en 

dos subculturas que se oponen y, conflictúan la relación hombre/mujer marcada por 

profundas desigualdades sociales. 
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Estas condiciones sociales son en las que se basan las prácticas sociales de adultos 

que se encuentran en diversos campos, también se han visto en el desarrollo de la historia 

de la humanidad y, claro, en la historia de las mujeres.  

 Inclusive con el derecho al voto reconocido el 17 de octubre de 1953, las mujeres 

no han logrado incluirse en la toma de decisiones, al parecer las estructuras de poder sigue 

siendo dirigidas y además legitimadas para la toma de decisiones masculinizadas (Instituto 

Nacional de las Mujeres, 2003). Resulta altamente interesante pensar en que las mujeres 

han ejercido el derecho al voto en México al menos por 71 años y sus intenciones y votos 

pueden estar todavía altamente influenciados por los hombres con quienes conviven 

domésticamente.  

 De acuerdo con la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID), en el 

2018 la población mexicana contaba con 51.1% de mujeres, cifras que pueden observarse 

replicadas en diversos ámbitos jurídico y político y aun con ello no se modifican las figuras 

masculinas dominantes que se pueden visualizar en las prácticas sociales jurídicas e 

institucionales. En 28 Entidades Federativas de las 32 que existen en México, el número de 

mujeres supera al de los hombres (Instituto Nacional de las Mujeres; Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía, 2019).  

 El 4 de diciembre del año 2013, se aprobó la reforma política ante el Pleno del 

Senado de la República con la que se comenzó a hacer valer la igualdad de género en la 

designación de candidaturas a puestos de elección popular (Rodríguez, 2014). Y con estas 

transformaciones han existido cambios institucionales más no necesariamente cambios 

estructurales en tanto la posición de hombres y mujeres. El pensamiento que sostiene que 

la mujer es una persona menos valiosa o capaz que el hombre, es el mismo que en se 

manifestaba cuando existían hombres esclavos y hombres libres, los esclavos tenían una 

categoría mucho menor. Estas consideraciones no desaparecen con el simple hecho de 

posicionar a mujeres en puestos de toma de decisiones, ya que se trata de un planteamiento 

ideológico que perdura en la mentalidad colectiva.  

 En la estructura económica ha incrementado el número de mujeres como fuerza de 

trabajo, esto puede deberse a la incursión cada vez más acelerada de las mujeres en el 

ámbito de formación educativo y profesional. En el campo jurídico existe también este 

incremento de mujeres, aunque este incremento no es sinónimo de equidad entre hombres 

y mujeres (Gastiazoro, 2013). El conocimiento, la dogmática, las enseñanzas y las teorías 
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son construidas desde cierto cuerpo, el caso del derecho no es una excepción, se ha 

construido a partir de cuerpos masculinos (Ruiz, 2018).   

 La presencia de la mujer en el ámbito jurídico y político ha sido una de las búsquedas 

de grupos de defensa de los derechos de las mujeres y se justifica en el hecho de que se 

proporcionarán oportunidades a las mujeres para tomar decisiones, sin embargo, existe la 

amplia posibilidad de que la presencia de las mujeres en la administración estatal o 

burocrática no modifique las concepciones machistas o desiguales a nivel social (Álvarez, 

2004).  

En esta posibilidad se encuentran algunas sociedades, inclusive del llamado primer 

mundo, donde las mujeres se ha integrado en el sistema social, económico y laboral, sin 

embargo, esta integración parece escindir las obligaciones de la vida actual con el hecho 

de ser mujer con las características anatómicas y biológicas que significan ser mujer 

(Restrepo, 2018).  

 Existe un incremento considerable de las mujeres en posiciones de toma de 

decisiones, particularmente en Latinoamérica, el estudio elaborado por Basabe-Serrano 

(2020) indica que el hecho de que las mujeres hayan sido aceptadas y promovidas en las 

cortes de justicia no tiene que ver con sus aptitudes ni con la ideología de igualdad de 

derechos entre los sexos, sino que tiene que ver directamente con factores políticos. México 

es uno de los países en los que existe un número más alto de mujeres en espacios judiciales 

(Basabe-Serrano, 2020).  

 En el mundo social y en el campo de investigación se puede advertir que siguen 

respetándose los roles tradicionales y al mismo tiempo, los roles sexuales diferenciados, ya 

que existen diferencias palpables en el espacio laboral, derivado de las características 

anatómicas y fisiológicas de hombres y mujeres (Daros, 2014). Aun considerando el 

argumento anterior, muchas mujeres actualmente desarrollan papeles masculinos al interior 

de sus espacios laborales, esto, genera que se perpetúe la dominación (Álvarez, 2004).  

Históricamente en las sociedades se han establecido relaciones asimétricas de 

poder, se han establecido roles sociales para hombres y mujeres, en general socialmente 

se han disciplinado roles, al hombre se le ha asignado un rol de poder público y de toma de 

decisiones al exterior (Gómez, Elboj-Sasoy y Marcén, 2016).  
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 Existen mecanismos de dominación masculina que no necesariamente son 

explícitos o a través de los cuales no se hace uso de la violencia física. Existen 

internalizaciones acerca de las prácticas entre dominantes y dominados que se reproducen 

sin mayor cuestionamiento, ejemplo de ello es que las mujeres que se desempeñan 

profesionalmente pueden mostrar culpa o duda acerca de si mantienen un buen hogar o 

una buena crianza (Méndez, 2012).  

 La modernidad occidental no ha limitado el hecho de que la formación cultural se 

encuentra impregnada en la ideología colectiva, se trata de un pensamiento tradicional que 

además se encuentra con los cambios sociales (Gómez, Elboj-Sasoy y Marcén, 2016). Para 

lograr cambios sociales significativos que otorguen espacios igualitarios se requiere una 

reflexión profunda y transformaciones en los roles de hombres y mujeres (Daros, 2014).  

Inclusive, aunado a lo anterior, el machismo como ideología no pertenece a ciertos 

cuerpos, pertenece a entramados sociales, a pensamiento y vida colectiva, el machismo se 

encuentra vigente en cuerpos femeninos también y es promovido y salvaguardado por ellos 

igualmente (Álvarez, 2004).  

Se ha buscado la igualdad de derechos entre mujeres y hombres y en ese camino 

se llega a la confusión de otorgar igualdad de derechos exigiendo igualdad de roles, cuando 

los roles de género han sido instituidos familiarmente desde hace varios siglos y la letra de 

la ley no tiene injerencia en ellos (Daros, 2014). La desigualdad de género nace de la 

explotación de clase, es un producto de ello (Gastiazoro, 2013).  

Hasta el año 2016 había las mujeres ocupan más posiciones en instituciones 

públicas o privadas y tienden a combinar la vida laboral institucional con la vida familiar, 

cuestión que no necesariamente les ocurre a los hombres, en la vida institucional existe 

una cultura masculina imperante (Gómez, Elboj-Sasoy y Marcén, 2016).  

A continuación, se muestran algunas conclusiones de la revisión del estado de la 

cuestión de la investigación en el Esquema 4:  



49 | P á g i n a  
 

 

 

Marco contextual   

  La investigación se realiza en el contexto del Estado de Hidalgo. Resulta imperante 

realizar una descripción contextual del Estado en el que se seleccionarán los Informantes 

Clave (IC) del TSJH, como espacio social de intersección entre los campos jurídico, político 

e institucional.   

Descripción geográfica y poblacional del contexto del Tribunal Superior de 

Justicia del Estado de Hidalgo  

El estado de Hidalgo se ha caracterizado por encontrarse en condiciones de 

pobreza, su conformación resulta del ejercicio de poder local (García y Escamilla, 2011). A 

la par de las condiciones de pobreza encontramos distintos escenarios que cuenta 

visiblemente con capital económico ascendente, el ejemplo claro es la capital del Estado, 

la ciudad de Pachuca.  

Inclusive el Consejo Nacional de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) indica 

que, en el año 2022 de la población del estado de Hidalgo, el 75.2% estaba en situación de 

pobreza o de vulnerabilidad por carencias o ingreso. Asimismo, la misma institución, refiere 

Esquema 4. Fuente: Elaboración propia.  
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que Pachuca, la capital del Estado y también el lugar en que se encuentran las oficinas 

centrales del Tribunal Superior de Justicia es el municipio que tiene un porcentaje 

relativamente bajo de pobreza, sin embargo, es el municipio con mayor número de 

personas en condición de pobreza en comparación con los demás municipios, lo que indica 

la desigualdad social (CONEVAL, 2020).  

En el Programa Transversal de Perspectiva de Género 2017-2022 del Estado de 

Hidalgo, se establecen las prioridades en el estado de Hidalgo en cuando a respeto a la 

dignidad de las personas, no discriminación, la eliminación de la violencia de género, así 

como la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres para una sociedad con perspectiva 

de género.  

En dicho documento se establece que, de acuerdo con cifras de INEGI, en Hidalgo 

el 52% de la población son mujeres. Uno de los objetivos de dicho programa es lograr la 

igualdad sustantiva entre hombres y mujeres, así como transversalizar la perspectiva de 

género a nivel institucional.  

De acuerdo con cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en 

el año 2019 la participación económica de las mujeres era de 45.3% y la de los hombres 

del 76.5%. Sigue siendo dominante la participación económica de los hombres, sin 

embargo, la producción económica de las mujeres supera el 40%.  

En el 2019, el 53.2 % de las mujeres trabajadoras en Hidalgo se dedican al ámbito 

de servicios, no se explicita que se encuentran trabajando en dependencias de la 

Administración Pública. Las mujeres que trabajan cuentan con instrucción media superior y 

superior en mayor proporción que los hombres: 41.3% de ellas frente a 36.5% de ellos. Esto 

último, refleja claramente que aun con la preparación e instrucción académica mayor, las 

mujeres no producen económicamente más que los hombres.  

 

El Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo 

Para integrar la investigación se requiere una revisión histórica del campo estudiado y la 

caracterización de este con base en sus principales elementos, organización y 

composiciones al interior y en relación con los campos más cercanos. La revisión histórica 

se documenta con imágenes y se encuentra en el apartado de anexos.  
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Estructura del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo  

El Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo es una institución dependiente del 

Poder Judicial del Estado de Hidalgo. Se encuentra organizado por una presidencia que 

encabeza la Magistrada Yanet Herrera Meneses, quien paradójicamente también es 

presidenta del Consejo de la Judicatura. 

La presidencia del Tribunal Superior de Justicia tiene el objetivo de orientar las 

actividades del Tribunal Superior de Justicia de acuerdo con el respeto de división de 

poderes, la legalidad de acuerdo con derecho y justicia para la aplicación de la ley. 

Asimismo, esta área que dirige el Tribunal es encargada de promover comunicación con la 

sociedad.  

La secretaria general del Tribunal Superior de Justicia del Estado es la Maestra 

Ariana Itzel Duarte Martínez. La secretaria general tiene como actividad principal proveer 

seguridad jurídica en los actos del Tribunal.  

Posterior a estas dos áreas importantes del Tribunal, se posicionan las Salas: 

Primera Sala Penal, Segunda Sala Penal, Primera Sala Civil y Familiar, Segunda Sala Civil 

y Familiar, Tercera Sala Civil y Familiar y Sala Unitaria Especializada en Justicia para 

Adolescentes.  

La función de las Salas es resolver asuntos de segunda instancia que se refiere a 

un reexamen de las resoluciones judiciales impugnadas. Los magistrados de las Salas son 

el total 15 y 9 son mujeres actualmente.  

Al iniciar la investigación y profundizar en el conocimiento de la institución se 

advierte en el año 2021 que, en el organigrama de la institución, después de las salas de 

magistrados, se encuentran los juzgados y a ellos les corresponde conocer y resolver, de 

acuerdo con su jurisdicción, los asuntos en material civil, familiar, mercantil y penal.  

A continuación, se muestra el organigrama de la institución seleccionada como, el 

Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo: 
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En el siguiente esquema se puede advertir la organización jerárquica del Tribunal Superior 

de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH), lo que permite identificar la ocupación de mujeres en 

ciertos niveles preponderantemente:  

 

 

 

 

 

 

 

 

Organigrama del Tribunal Superior de Justicia. Fuente: Página oficial del Poder Judicial del 

Estado de Hidalgo 

http://www.pjhidalgo.gob.mx/transparencia/obligaciones/articulo69/IIb/2020/organigrama_tsj.p

df 

Esquema 5.  Fuente: Elaboración propia.  
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El Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo contaba hasta el 01 de septiembre 

del año 2022, con 30 posiciones de dirección y las Salas, con 22 mujeres y 8 hombres. La 

organización en cuanto a hombres y mujeres que pertenecen al Tribunal Superior de Justicia del 

Estado de Hidalgo es la siguiente hasta septiembre del año 2022:  

 

Organización del personal del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo  

 
 

Magistrada Yanet Herrera Meneses  
Presidenta del Tribunal Superior de 

Justicia y del Consejo de la Judicatura 
 
 
 

Mtra. Ariana Itzel Duarte Martínez 
Secretaria General del Tribunal Superior 

de Justicia y secretaria ejecutiva del 
Consejo de la Judicatura 

 
 
 

Lic. Yessica Ramírez Ordaz Auxiliar de 
Secretaría General 

  
 

Lic. Andrea Ariana Maqueda Solís Auxiliar 
de Secretaría General 

 
 
 

Mtro. Luis Enrique Cerón Amado Director 
Jurídico Consultivo 

  

Lic. Ricardo Pedro Guinea Nieto Contralor 
General 
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Lic. María del Refugio Vizcaya Durán 
Coordinadora de Archivos 

 

                          Organización de Salas del Tribunal Superior de Justicia  

Primera Sala Penal  

 Magistrada Ariadna Maricela Martínez 
Austria Presidenta de Sala Titular de la 
Primera Sala Unitaria del Sistema Penal 

Acusatorio Titular de la Primera Sala 
Unitaria de Ejecución 

 Magistrada Claudia Lorena Pfeiffer Varela 
Integrante de Sala Titular de la Segunda 

Sala Unitaria del Sistema Penal Acusatorio 
Titular de la Segunda Sala Unitaria de 

Ejecución 

 Magistrado Román Souberville González 
Integrante de Sala Titular de la Tercera 

Sala Unitaria del Sistema Penal Acusatorio 
Titular de la Tercera Sala Unitaria de 

Ejecución 

 Lic. Piana Eréndira Sierra Osorio 
Secretaria de Acuerdos de la Primera Sala 

Penal 

Secretaria de Amparos Penal  

 Lic. Lucía Hernández Medina Secretaria 
de Amparos Penal 

Administración de Salas de Sistema Penal Acusatorio   
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 Lic. Jessica Esmeralda Camacho Molina 
Administradora 

 

Primera Sala Civil y Familiar 

 Magistrada Diana Mota Rojas  

Presidenta de Sala 

 Magistrado Fernando González Ricardi 
Integrante de Sala 

 Magistrada Isabel Sepúlveda Montaño 
Integrante de Sala 

 Lic. Dámaris Jadeth López Reyes 
Secretaria de Acuerdos y Amparos Non de 

la Primera Sala Civil y Familiar 

 Lic. Angélica María Ángeles Mata 
Secretaria de Acuerdos y Amparos Par de 

la Primera Sala Civil y Familiar 

Segunda Sala Civil y Familiar  

 Magistrada Hortencia Ramírez Ramírez 
Presidenta de Sala 

 Magistrado Jorge Antonio Torres Regnier 
Integrante de Sala 

 Magistrado José F. Manning Bustamante 
Integrante de Sala 

 Lic. Reyna Falcón León Secretaria de 
Acuerdos y Amparos Non de la Segunda 

Sala Civil y Familiar 
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 Lic. María Isabel Mora Acosta Secretaria 
de Acuerdos y Amparos Par de la 

Segunda Sala Civil y Familiar 

 

Tercera Sala Civil y Familiar  

 Magistrada Blanca Sánchez Martínez 
Presidenta de Sala 

 Magistrada Rebeca Stella Aladro 
Echeverría Integrante de Sala 

 Magistrado Eduardo Castillo del Ángel 
Integrante de Sala 

 
Lic. Dinorah Hernández Ricardi  

Secretaria de Acuerdos y Amparos Non de 
la Tercera Sala Civil y Familiar 

 Lic. Isabel Luna Mekler Secretaria de 
Acuerdos y Amparos Par de la Tercera 

Sala Civil y Familiar 

Sala Unitaria Especializada de Justicia para Adolescentes  

 Magistrado Ángel Jacinto Arbeu Gea 
Presidente de Sala 

  

Lic. Beatriz Barrios López Secretaria de 
Acuerdos de la Sala Especializada en 

Justicia para Adolescentes 

 

De acuerdo con la página web oficial del TSJH, el Tribunal Superior de Justicia 

comienza su historia oficialmente el 15 de enero de 1869 debido a que se expidió el decreto 

que indicaba la creación del Estado de Hidalgo. En el gobierno provisional de Juan C. Doria 

se nombraron 5 magistrados que integrarían el Tribunal Superior de Justicia del Estado, el 
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cuerpo colegiado se constituyó por el presidente C. Licenciado Juan Benavides y los CC. 

Licenciados Telésforo Barroso, Luis Guerrero, Modesto Herrera y Eduardo Arteaga. 

A lo largo de más de 150 años de vida institucional del TSJH han ocupado el cargo 

de la presidencia 66 personas de las cuales, únicamente 3 han sido mujeres. En el año 

2006 se nombró a la primera mujer presidenta Alma Carolina Viggiano Austria.  A partir de 

ese año se advierte una presencia mayor de las mujeres, esto puede deberse a las 

modificaciones políticas y jurídicas a nivel nacional debido a la Conferencia denominada 

“La situación de las mujeres en México” dictada por la ONU e igualmente la publicación de 

la Ley General para la Igualdad entre Hombres y Mujeres en 2006 y en 2007, la Ley de 

Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.   

En el proceso de la investigación, se construyeron algunas trayectorias de los 

agentes posicionados en puestos prominentes al interior del TSJH en el año 2021, lo que 

devela algunos recursos que suelen intervenir en el posicionamiento o reposicionamiento 

en el campo jurídico estudiado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 6 Fuente: Elaboración propia.  
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En el caso anterior se pueden advertir que la agente posee trayectoria institucional, 

sin embargo, no específicamente en el ámbito judicial que otorgue los recursos necesarios 

para el campo jurídico estudiado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 8. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 7. Fuente: Elaboración propia.  
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Esquema 10. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 9. Fuente: Elaboración propia.  
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Se ha realizado un análisis acerca de las trayectorias laborales de 2 magistrados 

que ocuparon la posición de presidentes. A continuación, se muestra el análisis realizado 

en el siguiente esquema.  

 

 

Como se puede advertir en el Esquema 11, la trayectoria del magistrado Juan 

Manuel Menes Llaguno posee diversos cargos públicos y particularmente institucionales, 

en cambio el caso de Valentín Echavarría Almanza posee una extensa carrera judicial y 

puestos relacionados con el capital jurídico. 

En relación con lo indagado, las mujeres ocupan posiciones prominentes y 

actualmente son la mayoría en el TSJH, sin embargo, se puede afirmar que estas 

transformaciones no devienen necesariamente de la igualdad de derechos y oportunidades 

entre hombres y mujeres, sino, de las presiones que  surgen de la ocupación de las mujeres 

de puestos importantes y de toma de decisiones, no únicamente en el campo jurídico pero 

sí es el campo jurídico uno de los más reacios a estas transformaciones, incluse en países 

con mayor concentración de capital económico.  

Esquema 11. Fuente: Elaboración propia.  
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La ocupación de posiciones prominentes en el campo puede establecer una relación 

realmente significativa entre los capitales incorporados y los que se encuentran producidos 

como recurso valioso para el campo jurídico; es el caso del capital político. Mas adelante 

se abordará con mayor detalle el tema.  

En el siguiente esquema se muestra la organización actual del Tribunal Superior de 

Justicia del Estado de Hidalgo, las posiciones jerárquicamente más prominentes y la 

presencia significativa de mujeres.  

 

A partir de septiembre del año 2022 entró un nuevo gobernador a Hidalgo, Julio 

Ramón Menchaca Salazar perteneciente al partido político Morena y con ello se realizaron 

cambios a nivel gubernamental y burocrático, uno de los cambios impactó directamente al 

Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH).  

El día 01 de septiembre de 2022 se nombró a la magistrada que estaba ocupando 

una posición de integrante de Sala Civil y Familiar, Rebecca Stella Aladro Echeverría como 

magistrada presidenta de la institución. En la nueva búsqueda se pueden advertir algunos 

cambios derivados del posicionamiento anteriormente nombrado, el esquema de 

organización de TSJH se estableció de la siguiente manera:  

 

Esquema 12. Fuente: Elaboración propia.  
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La presidencia está ocupada, como se mencionó por la magistrada Rebecca Stella 

Aladro Echeverría, la Secretaría General sigue siendo ocupada por la Mtra. Ariana Itzel 

Duarte Martínez, como asesor de la presidencia, al parecer no se actualizado el puesto y el 

Coordinador General igualmente no actualizado en el sitio oficial del TSJH. A continuación, 

se muestra la organización actualizada al mes de octubre de 2022 de las salas de 

magistrados:  
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Como se pudo advertir, se actualizaron algunas posiciones en el TSJH, se integró 

una nueva magistrada a ocupar el lugar en que estaba la actual magistrada presidenta 

Rebeca Stella Aladro Echeverría, la nueva magistrada es Percys Susana Cravioto Luna.  

 

El otro cambio significativo es la posición de quién hasta antes de septiembre de 

2022, la licenciada Magistrada Yanet Herrera Meneses que es la presidenta de la sala de 

especializada en justicia para adolescentes.  



65 | P á g i n a  
 

 

 

Enseguida se muestra la organización y composición del TSJH de acuerdo con los 

cambios realizados con la llegada del nuevo gobernador:  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

El día 09 de marzo de 2023 se actualizaron los datos de la página oficial del Tribunal 

Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) y los cambios se muestran en los 

siguientes esquemas:   

 

Esquema 13. Fuente: Elaboración propia.  
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Esquema 14. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 15. Fuente: Elaboración propia.  
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En el siguiente esquema 16 se muestra un caso especial del TSJH, particularmente 

porque es una mujer que permaneció desde el año 2017 hasta el 2023 en una posición 

prominente como secretaria general del TSJH y posteriormente fue propuesta para ser 

magistrada por el exgobernador Omar Fayad para después ser retirada como propuesta y 

ser nombrada jueza, que es una posición fuera de los denominados “funcionarios” en la 

institución.  

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 16. Fuente: Elaboración propia.  
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Marco teórico 
 

La teoría base de la cual se hace uso en la presente tesis es la Economía de las 

Prácticas Sociales de Pierre Bourdieu. Dicha teoría sociológica permite conocer el campo 

de investigación para profundizar en los recursos y comportamientos de las personas 

trabajadoras del Tribunal Superior de Justicia, con el objetivo de develar las dinámicas de 

dominación simbólica, particularmente los capitales y las disposiciones de los agentes 

inmersos en el juego jurídico.  

 

 El aparato teórico bourdiano permita el análisis social de la realidad jurídica del 

TSHJ analizando críticamente la forma en las mujeres se encuentran posicionadas en 

puestos prominentes de la institución, así como los esquemas de percepción que poseen 

hombres y mujeres pertenecientes al campo.   

 

La investigación social crítica invita al cuestionamiento de la realidad social. Otorga 

herramientas para analizar la problemática de investigación que propicia el ejercicio del 

poder en la institución y lo que se considera por parte de mujeres que ostentan posiciones 

jerárquicamente altas. Resulta importante hacer mención que una investigación crítica 

consiste en desafiar las narrativas dominantes y las ideologías hegemónicas que perpetúan 

la dominación.   

 

Lo anterior implica un examen detenido de las estructuras de poder y la manera en 

que influyen en la producción de disposiciones (formas de ser, estar, pensar y sentir) y en 

la distribución de recursos (capitales). Se presta especial atención a las voces marginadas 

y a las experiencias subalternas, buscando darles visibilidad y reconocimiento en el proceso 

de investigación. 
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 Economía de las Prácticas Sociales de Pierre Bourdieu  

 

La teoría base que fundamenta el presente trabajo de investigación es la Economía 

de las Prácticas Sociales de Pierre Bourdieu, una teoría que explica la forma en que 

funcionan los campos sociales de acuerdo con los recursos que se producen en los mismos.   

 

“Uno de los aportes fundamentales del trabajo de Bourdieu, es el de extender 

Ia lógica económica al análisis de toda práctica social […] al extender esa lógica a 

otros campos diferentes que el económico, logrando así construir instrumentos que 

permiten explicar las prácticas sociales sin reducirlas exclusivamente a causas 

económicas” (Gutiérrez, 2003, p. 26).  

De esta forma,  

“se considera que el campo específicamente económico es susceptible del 

mismo tipo de análisis que los otros campos; y que las estrategias propiamente 

económicas de apropiación y defensa del capital, son un caso particular de las 

estrategias por las cuales los agentes que ocupan diferentes posiciones en los 

diferentes campos sociales, se esfuerzan y luchan por adquirir o por conservar 

diferentes variedades de capital” (Ibid., p. 28).  

 

La teoría bourdiana deviene de la influencia de Marx, Durkheim y Weber, ya que, Bourdieu 

analiza e integra concepciones, conceptos y perspectivas de los principales autores 

sociológicos para integrarlos en una perspectiva en la que confluyen algunas de las 

tradiciones sociológicas y filosóficas más representativas para analizar la realidad social 

(Gutiérrez, 2003; Baranger et al., 2020; Mendes, 2016).  

 

 Además, la propuesta de Bourdieu posee la concreción de dos tradiciones 

sociológicas, el estructuralismo y el constructivismo. La vertiente del estructuralismo se 

dedica a observar y estudiar las estructuras meramente objetivas y el constructivismo 

rescata las perspectivas subjetivas (Amézquita, 2008).   
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 La teoría utilizada hace uso de tres conceptos principales, el campo, el habitus y el 

capital. Dichos conceptos se encuentran relacionados estrechamente y se traducen como 

formas de ser, pensar y actuar de los agentes de un espacio social específico. El capital 

como energía social se encuentra imbricado en las actividades realizadas por los agentes, 

quienes muestran sus disposiciones de acuerdo con sus capitales interiorizados y al valor 

de dichos capitales en su ámbito de acción (campo).  El capital es una energía social que 

se deriva de las estructuras mayores hacia las menores, la dominación se impregna en las 

instituciones a través de las prácticas de los agentes.  

 

El campo puede ser entendido como un espacio de fuerzas que se imprimen sobre 

las personas que ocupan dicho espacio. Las personas (agentes) actúan de manera 

diferente de acuerdo con su posición. El campo es un espacio de luchas que buscan 

transformar esas fuerzas con base en las reglas del juego y los capitales en disputa 

(Bourdieu, 1990).  

 

El sociólogo francés Bourdieu introduce el concepto de campo para describir los 

espacios sociales estructurados en los que tienen lugar las interacciones y las luchas por 

el poder simbólico. Los campos pueden ser áreas como el arte, la política, la economía, la 

educación, etc. Cada campo tiene sus propias reglas, jerarquías y formas de capital que 

determinan quién tiene poder y prestigio en ese contexto. Este concepto es central dentro 

de la investigación porque el derecho, como espacio social particular, posee sus propias 

características, reglas de acción, recursos y tensiones. 

 

El capital es entendido como el principio que distingue los campos. Los campos 

sociales pueden diferenciarse en función a los tipos de capitales que en ellos se encuentra 

en juego. Cada campo se estructura de acuerdo con la distribución de sus capitales 

(Bourdieu, 2000a; Gutiérrez, 2005). En cada campo existen capitales por los cuales se 

llevan a cabo luchas entre agentes, cada campo posee, como ya se mencionó, una lógica 

particular y define la importancia de ciertos capitales a su interior. Por ejemplo, en el campo 

académico o científico uno de los capitales con mayor importancia es el capital cultural, 

dado que tiene un gran valor en él y existe una lucha constante por acumulación de este, 

lo que no ocurre en otros campos, por ejemplo, el campo del fisicoculturismo.  
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La especificidad de cada campo se distingue por el capital que fluctúa en el mismo 

y que se encuentra en juego de acuerdo con el conjunto de bienes que se acumulan dadas 

las condiciones de inversión y reconversión (Núñez, 2010). El capital suele reconvertirse 

con base en las necesidades sociales del campo.  

Por último, el habitus ha sido mayormente conocido por su esquema de ajuste entre 

la posición objetivamente ocupada y las disposiciones ligadas a ella. La situación ocurrida 

con más frecuencia entre un campo y un habitus es que el segundo se ajusta al primero, es 

decir, el habitus como un esquema generador de prácticas tiende a acoplarse e identificarse 

con las condiciones sociales que le han producido, lo que lleva a manifestar el fenómeno 

de la reproducción social.  

Todo habitus está constituido por una serie de actitudes, pensamientos, formas de 

ser y sentir que son las disposiciones que pueden ser entendidas como:  

El conjunto de esquemas generativos a partir de los cuales los sujetos perciben el 

mundo y actúan en él, éstos están socialmente estructurados: han sido conformados 

a lo largo de la historia de cada sujeto y suponen la interiorización de la estructura 

social, del campo concreto de relaciones sociales en el que el agente social se ha 

conformado como tal, pero al mismo tiempo son estructurantes (Gutiérrez, 2005, p. 

13).  

Para Bourdieu, el habitus o las disposiciones dan sentido al juego que se propone 

desde la estructura objetivo del campo, las prácticas forman parte de cierta validación 

consensual del campo, ciertas disposiciones se encuentran ya constituidas por pertenecer 

al campo y otras se van construyendo con el tiempo (Bourdieu, 2007).  

Las disposiciones o el habitus depende necesariamente de lo que se encuentra en 

juego dentro del campo específico del que se esté hablando, ya que los capitales en tensión 

no son los mismos en diferentes campos, tienen sus particularidades y con ello las 

disposiciones con las que se hace frente a la lucha y a la competencia.  

Uno de los conceptos centrales de la investigación es el de disposiciones entendida 

como “un conjunto de esquemas de pensamiento, emociones, ideas, valores creencias, 

experimentadas subjetivamente que resultan de una exposición prolongada a una posición 

social objetiva y específica” (Cerón, 2012, p. 68). 
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Las formas de ser, pensar, sentir y actuar, cuando se refiere a disposiciones, no son 

limitativas, incluyen factores cognitivos, afectivos, procesos de socialización y experiencias 

que constituyen la trayectoria social de cada agente (Fernández, 2018).  

Las disposiciones, siguiendo a Bourdieu, son esquemas de percepción, 

pensamiento y acción que los individuos desarrollan a lo largo de su vida, están 

influenciadas por la posición social y la historia personal de cada individuo, funcionan de 

manera inconsciente, guiando su comportamiento en diversos contextos sociales.  

Bourdieu define el habitus como una especie de sentido práctico, como un conjunto 

de disposiciones duraderas que funcionan como principios generadores y organizadores de 

las prácticas y las representaciones que pueden ser objetivamente reguladas y regulares.  

En el caso de las disposiciones, Bourdieu distingue las de tipo lúdico, que significa 

que se han asimilado a las características del campo, involucran el juego, la competencia y 

las actividades que agradan y se fusionan con las reglas explícitas e implícitas del campo. 

En general con las disposiciones lúdicas, los y las agentes, hacen uso de su compromiso y 

pasión por el juego al interior del campo.  

Las disposiciones de tipo herético, que significa que, con sus actitudes y formas de 

pensamiento desafían o cuestionan las normas establecidas en el campo al que 

pertenecen, tienen en general, conductas innovadoras o contrarias a las ortodoxias 

dominantes en un contexto determinado. Este tipo de disposición, desde la sociología de 

Pierre Bourdieu, se manifiesta con el desacuerdo que un/a agente expresa acerca de su 

entorno, desarrollan una visión crítica o divergente. Estas disposiciones se desarrollan en 

la experiencia de dominación, de exclusión o inclusive de marginalidad, ya que, constituyen 

una mirada crítica del orden social establecido, desafiando, así, las estructuras de poder.  

También, dentro del análisis de la teoría de Bourdieu, se aborda la ataraxia como 

reacción al campo, puede existir cuando lo que produce el campo resulta, para él o la 

agente, indiferente, no le genera interés, al contrario, genera desprendimiento, sería lo 

contrario a la illusio, que se desarrollará más adelante como concepto que ofrece la teoría 

(Bourdieu, 1997).  

Los tres conceptos descritos operan de forma compleja en cada caso. En los campos 

jurídico y político es posible advertir peculiaridades con respecto a las disposiciones. 
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Bourdieu, mediante su teoría sociológica aplicada al mundo del derecho explica las 

resistencias al cambio que presenta el campo jurídico, tanto las estructuras formales del 

derecho como la relación existente entre esas mismas estructuras y los profesionales del 

derecho (Bourdieu, 2000a).  Al mismo tiempo, Bourdieu explica que existe socialmente una 

posición superior de los hombres en relación con las mujeres, esto significa que hay 

condiciones de dominación masculina (Bourdieu. 2000).   

 Los campos jurídico y político se determinan en tanto las relaciones de fuerza que 

le proporcionan estructura y dirigen sus conflictos, también por su lógica interna, ya que las 

acciones institucionales se basan en lo que su aspecto normativo permite, este aspecto 

limita el espacio de lo posible y las soluciones jurídicas (Brígido, 2002).  La forma más clara 

de dominación es a través de la regulación de sí mismo y los demás campos.  

 Tradicionalmente el derecho que fundamenta las instituciones se muestra reducido 

a la aplicación de sus normas jurídicas, extraordinariamente muestra relaciones de hecho 

con elementos sociológicos, históricos, políticos o burocráticos (García, 2011). También se 

excluyen posturas críticas o renovadoras del derecho, posiblemente porque estas posturas 

reducen el poder de este (Alviar y Jaramillo, 2013). 

Lo anterior se explica también al reconocer que dentro del campo jurídico se 

reproducen intereses de las clases dominantes. Los detentadores del poder que se asimilan 

a las realidades institucionales pertenecen, de hecho, a clases dominantes ya que los 

practicantes jurídicos o político-jurídicos toman decisiones sociales importantes en tanto 

mantienen una relación muy cercana al campo económico. En el campo jurídico se forman 

a su vez agentes que después de ser instruidos jurídicamente se reposicionan como 

legisladores, asesores de la creación de las normas jurídicas o funcionarios públicos en 

diversas instituciones (Moreno y Ramírez, 2011).  

Las instituciones basadas y legitimadas por el derecho suelen ser herramientas del 

Estado moderno para facilitar la homogeneización del sistema social. Específicamente el 

derecho romano, que es núcleo sustancial del derecho aplicado en México y América 

Latina, ha sido absorbido por el poder público a través de los funcionarios del sistema 

judicial (Santos, 2003). Lo anterior denota la fuerte relación existente entre las entidades 

estatales y el derecho como sistema de normas jurídicas. 
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El aspecto institucional funge como un espacio legitimado y oficial, se activa 

conforme a ciertas lógicas y dinámicas propias, sus operadores o los agentes que existen 

en el campo se encargan de promover esas normas específicas (Fontanez, 2013).  

 El Estado hace que persista el monopolio del uso de la violencia física, como 

indicaba Weber (2009), sin embargo, de acuerdo con Bourdieu lleva a cabo el uso de la 

violencia simbólica también, en un territorio específico sobre una población determinada. El 

uso de la violencia simbólica se realiza en dos vertientes: bajo estructuras y mecanismos y 

por estructuras mentales que poseen la visión de la existencia del Estado como algo natural 

(Bourdieu, 2000b). Pensamiento que se arraiga desde la creación del Estado Moderno 

hasta el tiempo actual, fijándose a pesar del paso del tiempo y la transformación de la 

sociedad.  

Bourdieu también aborda el aspecto institucional como una forma de legitimar la 

violencia simbólica, de hecho, define al Estado como monopolio de la violencia física y 

simbólica legítima y también asume una aceptación por parte de los dominados (Bourdieu, 

2015).  

El concepto de doxa en el campo jurídico  
 

Al interior de cada campo, existen presupuestos que rigen la organización de este 

y, al tiempo, establece las reglas, tanto implícitas como explícitas de ese espacio social en 

particular. La doxa, desde la perspectiva teórica de Bourdieu, significa la adhesión de estos 

presupuestos objetivos que brinda el campo.  

La doxa es el conjunto de creencias, normas y valores que son aceptados de manera 

tácita por los miembros de una comunidad o sociedad y que constituyen el sentido de lo 

correcto en esa realidad común.  

Bourdieu utiliza este concepto para explicar cómo las estructuras sociales se 

perpetúan y cómo las desigualdades se mantienen a través de la internalización de estas 

creencias. Según él, la doxa es el resultado de un proceso histórico y social en el que ciertas 

visiones del mundo se imponen como universales, ocultando así su carácter arbitrario y 

favoreciendo a los grupos dominantes. 

La doxa es un concepto que se puede aplicar al campo jurídico derivado de las 

creencias y normas que existen en el espacio del derecho. El derecho se muestra como un 

fenómeno autónomo, sin embargo, como se ha mencionado con anterioridad, no se trata 
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de una ciencia pura, sino que en el discurso se mantiene neutral a lo largo de la historia y 

sus operadores promueven esta imagen.  

Desde la perspectiva de la presente tesis, el campo jurídico es visto como un espacio 

social que privilegia ciertos discursos e invita a los/as agentes a defender su neutralidad y 

a conservar el monopolio la visión legítima de la realidad social (Castro de Achával, 2024).  

La elección de la perspectiva de Bourdieu para analizar el campo jurídico recae en 

que el análisis sociológico crítico rompe con el discurso que, en general, se muestra 

hegemónico para comprender las prácticas al interior del campo y la forma en que los y las 

agentes se comprometen con el juego jurídico.  

 

El efecto histéresis en los campos jurídico y político     

 
La histéresis es un término de la física recuperado y aplicado a las ciencias sociales 

por Bourdieu para explicar el retraso que hay entre un proceso de inculcación educativa ya 

terminado y los efectos de éste en las condiciones actuales que demandan para las 

prácticas inmediatas con referentes distintos a los que se están operando (Bourdieu, 1998).  

El efecto histéresis puede manifestarse en el campo del derecho y por ende en el 

institucional como un desajuste: “Pero hay también casos de discrepancia entre habitus y 

campo en que la conducta resulta ininteligible a menos que uno introduzca en el cuadro el 

habitus y su inercia específica, su histéresis” (Bourdieu y Wacquant, 2012, p.  191). 

De este modo, el pasado tiende a hacer acto de presencia en las condiciones 

actuales de forma infraconsciente y sólo es detectable por las prácticas objetivas en las que 

se manifiestan los desajustes entre las demandas del contexto y los recursos caducos con 

los que se enfrentan. 
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La illusio en los campos jurídico y político    

Uno de los conceptos más interesantes que añade Bourdieu al análisis de los 

campos sociales es el de la illusio que se define como la motivación que poseen los 

participantes (agentes) de la vida social (Amézquita, 2008). Los agentes no tienen una 

decisión completamente activa en el campo, sin embargo, poseen intereses y 

conveniencias de acuerdo con su posición y a las tensiones del mismo campo.  

Desde la teoría sociológica de Bourdieu se explican las nociones de dominación, 

poder y violencia simbólica. El concepto de illusio tiene relación con los intereses que los 

agentes interiorizan el campo y la forma en que se involucran con motivación en el campo.  

Los campos jurídico, político e institucional no se caracterizan por interesarse en el 

bienestar social, detrás de sus relaciones se halla la dinámica interior que indica su 

proximidad con el campo del poder (Bourdieu, 2000a).  

 

La forma en que opera el género como capital político 

El género puede ser entendido como un capital o recurso utilizado en los diversos campos 

para dar fuerza a su funcionamiento o para seguir dando sentido al juego o la tensión que 

ocurre en un espacio social en específico. 

Pierre Bourdieu define el capital político como ‘una forma de capital simbólico’ […] 

‘reputación basada en innumerables operaciones de acreditación mediante las 

cuales los agentes confieren a una persona (o a un objeto) socialmente designado 

como digno de crédito los mismos poderes que le reconocen' […] “distingue dos 

especies principales de capital político: el que se puede poseer a título personal y el 

que se recibe por delegación como agente de una organización’ […] “El análisis 

relacional del capital político y la variabilidad de los recursos que puede movilizar 

rara vez se ven tan claramente como cuando Bourdieu enfrentó el reto de transponer 

su concepción del espacio social estructurado a lo largo de dos ejes (económico y 

cultural) a las sociedades soviéticas” a  las cuales esos dos ejes “no estructuran” 

(Razones prácticas, pp. 27-32). “En este último caso, propiedades generalmente 

desacreditadas (como la afiliación social popular o la ausencia de un título) pueden 

ser eficientes” (Bernard Pudal in: Dictionaire International Bourdieu, Gisèle Sapiro 

(dir.), 2020, pp.33).  
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 Las mujeres, a pesar de haber ocupado la mayoría de los lugares en las profesiones 

o en las formaciones de educación superior, no han logrado ocupar un número significativo 

de espacios prominentes en instituciones de administración de justicia o, inclusive, en 

espacios empresariales de las profesiones jurídicas (Kohen, 2005). Esta realidad actual de 

la presencia de las mujeres en espacios de toma de decisiones y de liderazgo o mayor 

desarrollo económico podría poner de manifiesto la dificultad de generar condiciones de 

igualdad entre personas y mostraría una tendencia hacia el permiso de posicionamiento 

que puede otorgar el sistema de dominación masculina para continuar con el poder en sus 

manos. En el entendido de que las posiciones ocupadas serían una cuota planeada que se 

deja ejercer por ciertas mujeres para continuar con la dominación.  

 El pensamiento feminista ha destacado que los espacios privados como lo 

son, lo personal, lo doméstico, el hogar o lo interior han sido relegados a un nivel menor 

que los espacios reconocidos como públicos son creados por características que se asocian 

a lo masculino, entre ellas, la astucia de lo político (Maffia et al., 2020).  

 

La dominación masculina desde la perspectiva bourdiana 
 

La Teoría de la Economía de las Prácticas Sociales como teoría sociológica crítica 

analiza la realidad social desigual. El mundo social se divide entre quienes dominan y los 

dominados de acuerdo con un orden establecido para el funcionamiento social adecuado, 

en palabras de Bourdieu: 

El sistema mítico ritual desempeña aquí un papel equivalente al que incumbe al 

orden jurídico en las sociedades diferenciadas: en la medida en que los principios 

de visión y de división que proponen están objetivamente ajustados a las divisiones 

preexistentes, consagra el orden establecido, llevándolo a la existencia conocida y 

reconocida, oficial (2000, p.10).  

La dominación masculina había configurado un argumento aparentemente sólido 

con base en las características de las mujeres para sostener que eran seres inferiores o 

mucho más debilitados y en el momento en que a través de la ciencia se comprobaron las 

habilidades y características de las mujeres no hubo mayor argumento que la simple 

dominación (Sandoval, 2002).  
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 Para muchos ámbitos sociales y académicos, incluso, mujer y machismo resuenan 

como elementos contradictorios, más, no es así debido a que la ideología machista o 

misógina no es exclusiva de los hombres, puede disfrazarse cuando se ejerce por una mujer 

y es necesario develar e identificar estas características que ocultan la dominación 

masculina en manos de hombres y mujeres (Álvarez, 2004).  

 Resulta de un aprendizaje cultural el hecho de cumplir con ciertos roles, el 

reconocimiento de la igualdad sustantiva de las mujeres no implica un intercambio de roles 

y posiciones. En este caso, los roles tradicionales se respetan como históricamente se 

sustenta y, además, la mujer requiere cumplir con otros aspectos como el de la maternidad 

y cuidado del hogar (Daros, 2014).  

 Desde la perspectiva bourdiana, la sociedad llega a la aceptación a través de la 

violencia simbólica que continúa con la posición de dominación y la de la dominados a pesar 

de parecer caminos viables hacia la liberación, en este caso, de las mujeres dentro de 

espacios sociales y los campos jurídico, político e institucional, particularmente (Méndez, 

2012).  

 Si bien, las mujeres actualmente ocupan sitios importantes en empresas e 

igualmente en el sistema institucional, no necesariamente lo ejercen libres de los 

estereotipos culturales y sociales impregnados en discursos que devienen de una tradición 

social muy antigua (Zabludovsky, 2007).  

 Asimismo, en el ámbito jurídico-político-institucional se pueden advertir patrones 

conductuales interiorizados que coadyuvan a la permanencia de la dominación a través de 

dinámicas llevadas a cabo o reforzadas por las mujeres en el campo (Gastiazoro, 2009).  

 Con lo anteriormente expuesto se denota la importancia de indagar las formas en 

que continúa ejerciéndose la dominación masculina no exclusivamente por hombres y con 

argumentos aparentemente en defensa de los derechos de las mujeres.  

En el siguiente Esquema 5, se advierte el marco epistemológico-teórico-conceptual 

en el que se fundamenta la investigación:  
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Metodología 
 

La metodología seleccionada para la investigación deviene de la postura teórica 

epistemológica y las técnicas seleccionadas tienen el objetivo de lograr la comprensión de 

la realidad jurídica estudiada, sus reglas, dinámicas y configuraciones específicas como 

espacio social.  

Postura epistemológica-metodológica  

La Economía de las Prácticas Sociales propone una forma epistemológica-

metodológica de conocer cada espacio social, desde la perspectiva social de Pierre 

Bourdieu se estudian dos aspectos de la misma realidad: el objetivo y el subjetivo. Cada 

espacio social posee su propia trayectoria social y características estructurales, es el caso 

de las condiciones objetivas de su existencia, datos demográficos, institucionales y 

particularidades generales del contexto. El aspecto subjetivo conlleva conocer las 

Esquema 17. Fuente: Elaboración propia.  
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estructuras mentales, formas de pensar y consideraciones de los agentes que pertenecen 

a la realidad social estudiada.  

 Las herramientas metodológicas críticas que proporciona la teoría hacen posible 

vincular aspectos sui generis de los campos jurídico y político ya que son estudiados como 

espacio social independiente en cuanto a sus reglas, su trayectoria y las disposiciones 

producidas por el mismo. Algunos aspectos para considerar son las posturas inamovibles 

del derecho y la forma en que se perpetúa el poder dentro de él y las instituciones 

(Espinosa, 2009). 

La metodología utilizada por Pierre Bourdieu se centra en el análisis de las 

estructuras sociales y las prácticas cotidianas para comprender cómo se construye y 

reproduce el poder simbólico en la sociedad. Bourdieu adopta un enfoque sociológico que 

combina elementos de la teoría crítica, la teoría de la práctica y el estructuralismo. 

Bourdieu emplea la noción de habitus, que se refiere a las disposiciones 

incorporadas e internalizadas por los individuos a través de su socialización en un campo 

específico. El habitus actúa como un conjunto de esquemas mentales que guían las 

acciones y percepciones de las personas dentro de un contexto social determinado. 

El autor desarrolla el concepto de campo social, que se refiere a los espacios 

sociales estructurados donde los individuos y grupos compiten por recursos simbólicos y 

materiales. Los campos pueden ser cualquier ámbito de la vida social, como la política, la 

economía, la cultura y otros. En el caso de la presente investigación se estudia el campo 

jurídico, particularmente el espacio social del Tribunal Superior de Justicia del Estado de 

Hidalgo (TSJH).  

Bourdieu emplea la técnica de análisis estructural para examinar las relaciones entre 

los diferentes elementos dentro de un campo social. Esto implica estudiar cómo las diversas 

formas de capital se interrelacionan y cómo estas relaciones contribuyen a la reproducción 

o transformación de las estructuras sociales existentes. 

En las investigaciones empíricas realizadas por Bourdieu, se dilucida que utilizando 

métodos cualitativos y cuantitativos para recopilar datos sobre las prácticas sociales y las 

estructuras de poder en diferentes campos. Estos datos se analizan en función de los 
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conceptos teóricos de habitus, campo y capital para comprender las dinámicas subyacentes 

en juego. 

La teoría sociológica de Bourdieu presta especial atención a los procesos de 

dominación simbólica, que se refieren a cómo las élites culturales imponen sus valores y 

normas como universales, legitimando así su dominio sobre los grupos subalternos. 

Bourdieu enfatiza la importancia de la reflexividad sociológica, instando a los 

investigadores a ser conscientes de sus propias posiciones sociales y de cómo estas 

posiciones influyen en su investigación y en la interpretación de los datos. Esto implica 

cuestionar constantemente las presuposiciones y categorías de análisis utilizadas en el 

estudio de las prácticas sociales. 

En la cita siguiente se puede advertir lo que la teoría de la Economía de las Prácticas 

Sociales indica en el aspecto metodológico, con el fin de no disociar la teoría del método 

para analizar la realidad social:  

 

Profetas que se ensañan con la impureza original de la empiria—de quienes no se 

sabe si consideran las mezquindades de la rutina científica como atentatorias a la 

dignidad del objeto que ellos piensan les corresponde o del sujeto científico que 

pretenden encarnar— o sumos sacerdotes del método que todos los investigadores 

observarían voluntariamente, mientras vivan, sobre los estrados del catecismo 

metodológico, quienes disertan sobre el arte de ser sociólogo o el modo científico 

de hacer ciencia sociológica a menudo tienen en común la disociación del método o 

la teoría respecto de las operaciones de investigación, cuando no disocian la teoría 

del método o la teoría de la teoría (Bourdieu et al., 2002, p. 12).  

 

Por lo anterior, es imprescindible que la realidad social sea investigada de forma integral, 

considerando también la posición del o la investigadora. En este caso, resulta necesario 

construir la investigación contemplando la posición de la investigadora, es decir, el ser una 

mujer que se aproxima al campo jurídico con otras mujeres que se encuentran en este y 

que se identifican con el hecho de tener cuerpo de mujer, socialmente asociado a ideas y 

formas de pensar y ser. 
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La idea central de la metodología de la presente investigación es dotar a la 

investigadora de los medios para que ella misma supervise su trabajo científico, teniendo 

en cuenta sus condiciones y punto de vista en el espacio social.  

Los aspectos objetivos y subjetivos en la investigación social han sido catalogados 

como contradictorios en el estudio de una realidad de acuerdo con consideraciones 

cualitativas y cuantitativas, sin embargo, todo contexto se encuentra mediado por 

cuestiones imbricadas a la realidad estructural y también perspectivas de las personas que 

circulan socialmente en ellos. Esto constituye los dos momentos de la investigación 

bourdiana, el momento objetivista y el subjetivista, que es un segundo momento 

metodológico. Las nociones de campo y habitus permiten un análisis práctico de la realidad 

social, no únicamente construir abstracciones de ella (Bourdieu y Wacquant, 2012).  

 En el camino epistemológico-metodológico en la investigación busca primero 

esbozar la estructura del campo, la lógica de su funcionamiento y en un segundo momento 

reconocer las relaciones entre los agentes singulares a través de sus trayectorias 

personales y percepciones (Bourdieu, 2002).  

 Ambos momentos secuencialmente constituyen una metodología complementaria, 

bajo la cual se adquieren primeramente datos institucionales y de trayectoria social del 

contexto y posteriormente, ya con esta información organizada y clara, se procede al 

conocimiento del punto de vista de los agentes que se seleccionaron como informantes 

clave.  

Desde la perspectiva metodológica bourdiana se estudian dos tipos de estructuras, 

las primeras son estructuras sociales externas y las segundas son estructuras sociales 

internalizadas, es decir, las primeras son las posiciones sociales que se han construido 

históricamente y las segundas son las disposiciones incorporadas por los agentes desde 

su trayectoria social.   

Estos dos conceptos caminan juntos metodológicamente, constituyen una falsa 

dicotomía con respecto a Bourdieu, quien concibe al objetivismo y subjetivismo como 

parciales, pero no irreconciliables, son dos momentos que están en una relación dialéctica:  

Dado que las estructuras sociales existen dos veces –que lo social está conformado 

por relaciones objetivos, pero que también los individuos tienen un conocimiento 

práctico de esas relaciones –una manera de percibirlas, de evaluarlas, de sentirlas, 
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de vivirlas e invierten ese conocimiento práctico en sus actividades ordinarias, se 

imponen al sociólogo una doble lectura de sus objetos de estudios, (Gutiérrez, 2005, 

p. 18).  

El pensamiento objetivista rescata las relaciones objetivas que condicionan las 

prácticas, es el sentido objetivo de la perspectiva, pero también existe el pensamiento 

subjetivista que toma en cuenta el sentido vivido de las prácticas, ya que los agentes tienen 

percepciones y representaciones, estas son el fundamento de sus experiencias. 

La detección del primer momento se enfoca en reconocer las condiciones del nivel 

macro las cuestiones institucionales y datos poblacionales, demográficos y geográficos que 

indican particularidades del espacio social.  

El objetivo del segundo momento es conocer el nivel micro del campo, con base en 

los pensamientos, conocimientos, haberes emocionales, actitudes y trayectoria social 

individual de cada agente, esta información se adquiere con base en la entrada y 

permanencia en el campo, ya que de esa forma construyen las disposiciones (Fernández, 

2018).  

La metodología que propone Bourdieu implica un proceso reflexivo crítico en el cual 

se realiza una ruptura epistemológica que también resulta ser una ruptura de tipo social, 

estas rupturas generan, en muchas ocasiones, desacuerdos con las nociones compartidas 

por los grupos sociales en los cuales se realiza la investigación.  

Asimismo, la metodología que integra la teoría de la Economía de las Prácticas 

Sociales de Pierre Bourdieu considera que el dato no es legítimo por sí mismo, por ello la 

necesidad de superar la ingenuidad que implica creer ciegamente en el dato. Se requiere 

construir el dato, no nace en la sospecha de este (Baranger, 2012).  

Tanto Baranger como Bourdieu reconocen la importancia de situar sus 

investigaciones en un contexto teórico sólido y de utilizar una variedad de herramientas y 

técnicas para recopilar y analizar datos. Sin embargo, sus enfoques metodológicos difieren 

en términos de los marcos teóricos y las prácticas de investigación específicas que emplean 

en sus respectivos campos. 
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Indica el propio Baranger (2022) que en el trabajo de Bourdieu no se trata de elegir 

entre el objetivismo y subjetivismo debido a que ambos trabajos se deben relacionar para 

construir un modelo que se lleve a la práctica.  

Para conocer ambos aspectos de la realidad social resulta importante la selección 

de técnicas de investigación, el primer momento se conoce a través del ingreso al campo, 

el conocimiento y reconocimiento de datos estructurales e institucionales, para lo cual se 

hace uso del cuestionario, además de las técnicas documentales. En el segundo momento 

se indagarán las disposiciones a través de la entrevista semiestructurada. La guía de 

entrevista semiestructurada se construye con base en los datos obtenidos del primer 

momento, el objetivista.  

El entramado teórico-metodológico de Bourdieu posibilita que la investigación se 

construya de forma flexible, se integra una visión de la realidad del espacio social de 

intersección que es el TSJH, desde una perspectiva sociológica que devela sus 

características y profundiza en ellas de acuerdo con la noción de mercado productor de 

disposiciones.  

El trabajo metodológico que realizó Pierre Bourdieu se caracteriza por una profunda 

reflexión crítica sobre las estructuras sociales y las formas en que se manifiestan en la vida 

cotidiana, las dinámicas que los seres humanos muestran en la realidad social y se integra 

por el compromiso con la investigación empírica rigurosa que incluye estudios cualitativos 

y cuantitativos. La investigación, en términos de Bourdieu, no se limita al uso de un solo 

enfoque metodológico, sino en la complementariedad de esta, saliendo del esquema 

tradicional de investigación subjetivista u objetivista.  

Pierre Bourdieu se muestra en contra de la división disciplinar y propone tomar las 

herramientas que se encuentren para realizar investigaciones situadas en la realidad social 

que integren propuestas desde las áreas de conocimiento que otorguen claridad a la 

situación social. Desde este punto de análisis, cualquier ciencia social puede proporcionar 

conceptos o explicaciones a un campo o asunto estudiado (Baranger, 2022).  

Se considera que el campo (realidad social) posee dos características, el aspecto 

objetivo y el subjetivo. En el aspecto objetivo se encuentran las condiciones estructurales 

del espacio social, en las cuales, no interviene la voluntad de los agentes. En el aspecto 

subjetivo se encuentran las características que poseen los agentes, sus comportamientos, 
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formas de ser y pensar. Se indagan a través de la información que los agentes expresan 

acerca del campo, de sus opiniones o ideas desde el punto de vista que se encuentran.  

En el caso de la indagación que requiere realizarse en el campo, con respecto a lo 

objetivo, se realiza la aplicación de cuestionarios, que permite tener datos cuantitativos, 

igualmente se pueden identificar a través de las comunicaciones informales y visitas al 

campo de investigación. Es importante hacer notar que en estas indagaciones también se 

obtienen datos de tipo cualitativo.  

En el caso de los datos cualitativos con mayor detalle, se aplican entrevistas 

semiestructuradas que permitan conocer el pensamiento y opinión de quienes se 

encuentran en el campo.  

En el siguiente esquema 6 se muestra la forma en que se implementa la metodología 

de investigación de acuerdo con los postulados integracionistas de la Economía de las 

Prácticas Sociales:  

 

Esquema 18. Fuente: Elaboración propia.  
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Técnicas de investigación  

 La construcción de la investigación requiere de un componente teórico que 

proporcione herramientas analíticas con las cuales establece una relación estrecha, la 

práctica empírica. Sin embargo, Bourdieu rechaza la teoría pura, ya que la considera un 

ejercicio meramente contemplativo y el trabajo sociológico requiere acción en la realidad 

empírica (Gutiérrez, 2005).  

 La sociología de Bourdieu implica realizar una ruptura de la sociología 

espontánea y promueve la construcción de la comprobación de los hechos. El método no 

puede, entonces, ser estudiado independientemente de las investigaciones en que se pone 

en práctica. Requiere ser estudiado y reflexionado en la misma práctica investigativa 

(Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 2002).  

 La ciencia social no tiene porqué imitar a las ciencias de la naturaleza en su 

proceder. Puede construir sus propios compilados teóricos y metodológicos respetando su 

naturaleza humana y social.  El positivismo en las ciencias sociales pone de manifiesto la 

reproducción del método de las ciencias denominadas exactas y en esta investigación se 

busca integrar la realidad social desde estos dos aspectos estrechamente relacionados.  

 La práctica científica tiene que someterse a una reflexión continua acerca de la 

misma práctica y sus formas para lograr, en términos de Bachelard, un conocimiento 

rectificado. De esta forma el hecho científico puede construirse más allá de la comprobación 

empírica. El hecho científico se construye a partir del trabajo de investigación, el objeto de 

conocimiento no se muestra tal cual es, se construye con base en la ruptura y la 

construcción epistemológica (Gutiérrez, 2003).  

 La investigación es una actividad con diversos riesgos. Es posible que en la 

búsqueda del investigador de deshacerse de las prenociones y de atender las prácticas 

empíricas, se sustituyan las nociones personales por las nociones de las personas 

participantes en la investigación:  

No basta con que el sociólogo escuche a los sujetos, registre fielmente sus palabras 

y razones, para explicar su conducta y aun las justificaciones que proponen: al hacer 

esto, corre el riesgo de sustituir lisa y llanamente a sus propias prenociones por las 

prenociones de quienes estudia o por una mezcla falsamente científica y falsamente 
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objetiva de la sociología espontánea del "científico" y de la sociología espontánea 

de su objeto (Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 2002, p. 57).  

 No existe un registro neutral de la información tal cual se espera de una 

experimentación de laboratorio. La investigación social supone el ejercicio de 

interrogaciones sobre las interrogaciones del mismo investigador. En este sentido es 

sumamente importante reflexionar en las palabras que se usan en los cuestionarios y las 

entrevistas a aplicar.  Las palabras tienen diversos significados y por ello es de relevancia 

que se cuestionen los significados de acuerdo con el léxico utilizado y los contextos en los 

cuales se aplicarán los cuestionarios y entrevistas.  

 La vinculación de los actos epistemológicos se refiere a la forma en que se 

relacionan cada uno de los pasos de la investigación, considerando a cada momento la 

teoría que se encuentra fundamentando a la misma. Cada experimentación requiere de un 

entramado teórico que le proporcione sustento.  

 Como conclusión, la investigación en las ciencias del hombre implica la ruptura y 

vigilancia epistemológica durante todo el proceso. Además, es vital considerar la posición 

del investigador y su trayectoria que va a intervenir, necesariamente, en el proceso de lo 

que se encuentra investigando. 

 El proceder del investigador tiene que mediarse por su selección teórica, la 

práctica empírica y la revisión de la ruptura y la vigilancia, ya que no existe acción neutral 

ni transparente del investigador.  

Como se mencionó, la técnica utilizada para el primer momento metodológico de la 

investigación es el cuestionario, a través del cual es posible conocer aspectos objetivos de 

la realidad estudiada, también en este momento de la investigación se procede a la  

indagación en el campo de investigación, la aproximación al campo para reconocer algunas 

características del campo social de acuerdo al objetivo de investigación así como las 

técnicas documentales que coadyuvan en el conocimiento estructural del campo.   

El cuestionario es una técnica de investigación en la que se pueden caracterizar 

aspectos cualitativos y cuantitativos de una realidad, se aplica en términos generales para 

obtener información de un grupo de personas y también es “una herramienta para recolectar 

datos con la finalidad de utilizarlos en una investigación” (Fernández, 2007, p.1).  
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Para la construcción del cuestionario se requieren conocer algunas características 

del campo y de los agentes, esto hará posible que se construya y se aplique con una 

perspectiva reflexiva y no mecánica. Realizar una indagación institucional y acercamientos 

informales al campo fundamenta el trabajo de investigación de forma relacional (Bourdieu, 

2002).  

En el segundo momento de la investigación se aplica la técnica de entrevista a través 

de una guía de entrevista semiestructurada en la cual se conocerán las experiencias 

subjetivas de los agentes seleccionados como informantes clave.  

Utilizando la entrevista se pueden explorar las motivaciones de las personas para 

actuar, pensar o sentir de alguna forma específica. En ella, el investigador tiene la 

oportunidad de interpretar aspectos de la experiencia de la persona entrevistada, sin 

embargo, no debe olvidar su contexto y posición, lo cual fue explorado en el momento 

objetivista (Bourdieu, 1999).  

El incluir la perspectiva bourdiana en la aplicación de la técnica de entrevista, hace 

posible que se devele la trayectoria, historia que el agente (informante clave), tiene dentro 

del campo jurídico, sus posiciones subsecuentes y la apreciación subjetiva de las mismas. 

La entrevista semiestructurada además brinda la oportunidad de orientar la 

conversación hacia temáticas y aspectos que fueron vislumbrados en el momento 

objetivista debido a que se cuenta con el conocimiento previo del campo, lo que coadyuva 

a una mejor comprensión y mayor aprovechamiento de la sesión de entrevista y del 

momento subjetivista de la investigación.  

El lenguaje hablado y el escrito son una forma de interacción social que a través del 

discurso denota las prácticas sociales por ello es trascendental es estudio del discurso ya 

que deja al descubierto la ideología interiorizada por los hablantes y por quienes redactan 

respuestas en un cuestionario (García y Gallardo, 2014).  

El discurso es un proceso y con él se realizan intercambios sociales, es posible la 

comunicación y también la cognición. En el discurso subyace una estructura cognitiva pero 

no solamente ello, sino que también existen representaciones cognitivas en la producción 

del mismo discurso (García y Gallardo, 2014). También el discurso, de acuerdo con 

Foucault contiene poderes y peligros difíciles de advertir (Conforti, 2017).  
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El derecho que sustenta las instituciones posee un discurso legitimado y a su vez 

legitimador de todas las áreas de la vida humana (Mieles, 2005). El discurso se impregna 

en la forma de vida de las personas: “Las formas como la sociedad enuncien y estructure 

sus discursos reflejan las condiciones de los individuos que la conforman y sus 

pensamientos” (García y Gallardo, 2014, p. 20,).  

Ambas técnicas encuadran en la perspectiva crítica de Bourdieu, en la cual es 

posible contrastar datos cuantitativos y elementos cualitativos para describir y comprender 

la realidad social. 

La tercera técnica que permite analizar los datos obtenidos es el Análisis de 

Correspondencias Múltiples (ACM) que se basa en la estadística de estos de forma 

categórica-nominal. Esta técnica está diseñada más acorde con la perspectiva teórica y 

metodológica de la investigación, así como sus implicaciones.  

19El ACM a diferencia del análisis de variables estándar que intenta establecer los efectos 

que las diferentes variables producen unas sobre otras, con lo que en última instancia son 

las variables y no las unidades de análisis las que aparecen actuando, el plano factorial que 

expresa el ACM representa la superposición de dos espacios o nubes de puntos: la nube 

de las unidades de análisis o individuos y la nube de las propiedades (Algañaraz, 2016). En 

el siguiente esquema se puede comprender la utilización de las tres técnicas de 

investigación mencionadas: 

Esquema 19. Fuente: Elaboración propia.  
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Registros de aplicación de cuestionarios  
 
 

Se aplicó el cuestionario en 3 juzgados, 2 ubicados en la ciudad de Tula de Allende, 

Hidalgo y 1 juzgado en la ciudad de Pachuca, Hidalgo. Los resultados se analizaron con 

base en la ubicación del juzgado debido a que en Pachuca se encuentra la sede del Poder 

Judicial del estado de Hidalgo y, por ende, el Tribunal Superior de Justicia del Estado de 

Hidalgo (TSJH) y el municipio de Tula de Allende se encuentra a 90 kilómetros de la capital 

del estado de Hidalgo. Ambos municipios poseen características y realidades sociales 

diversas.   

En este esquema se muestran algunas de las consideraciones que indican, en un 

primer momento, una mayoría de mujeres en el campo jurídico investigado, y, en un 

segundo momento, argumentos de porqué esta realidad no hace más igualitario el espacio 

social del derecho:  

 

 

 

 

Esquema 20. Fuente: Elaboración propia.  
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 La explicación que se deduce del esquema, integra la idea de que la presencia u 

ocupación de las mujeres en el campo del derecho no necesariamente tiene como 

consecuencia la reivindicación del espacio jurídico como profesión o como carrera 

profesional, sino que propone una dinámica en la que las mujeres se integran con derechos 

coartados por los mismos estereotipos de género que se han intentado erradicar con la 

lucha feminista para ganar lugares que han sido ocupados por hombres históricamente en  

el mundo social.  

 

En el siguiente esquema 21 se advierte en análisis en cuanto al lugar de nacimiento de 

los/as participantes.  

 

 

 

 

 

Desde el marco teórico elegido para la presente investigación, todos los campos 

funcionan a través de reglas explicitas, anunciadas y, hasta cierto, punto públicas y 

conocidas por todos los agentes, pero también tienen propias normas interiorizadas que 

son implícitas y se encuentran diseñando la actividad, las tensiones y juegos al interior del 

espacio social determinado.  

 

Esquema 21. Fuente: Elaboración propia.  
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En el campo jurídico estudiado se verifica la visión de neutralidad que caracteriza al 

campo del derecho, no permitiendo ver la lógica de dominación en su interior. Esta 

dominación impone las reglas al interior. Esta dinámica en el campo del derecho posibilita 

que cumplir con la norma jurídica otorga capital simbólico de aceptación general y esto, a 

su vez, implica beneficios simbólicos derivados de la fuerza de la ley o de la norma (García, 

2001).  

 

Es relevante analizar los datos de los cuestionarios con base en la ubicación de los 

juzgados derivado de que los contextos sociales son distintos. Pachuca, la capital del 

estado de Hidalgo posee más urbanización y desarrollo social, así como diversidad en la 

población. El municipio de Tula de Allende se sostiene económicamente de la industria del 

petróleo y la producción de cemento. Pachuca posee una economía más diversificada y se 

destaca por la presencia comercial y de servicios, lo que otorga mejores oportunidades 

financieras y con mayor crecimiento urbano.  

 

En los anexos de la presente tesis se presenta el cuestionario aplicado que constó 

de 42 preguntas e igualmente los datos cuantitativos de los resultados obtenidos. El 

cuestionario se aplicó para conocer, de forma exploratoria, los datos cuantitativos referentes 

a las construcciones subjetivas de los y las agentes que laboran en el TSJH y las diferencias 

que se distinguen entre hombres y mujeres al interior de la institución.  

 

Las diferencias entre los 2 municipios de Estado de Hidalgo. En el siguiente 

esquema se advierte la dinámica que existe dentro de la población a la que se le aplicó el 

cuestionario. 
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Se identifica que en juzgado del municipio de Tula de Allende existe un mayor 

porcentaje de hombres. En el juzgado de Pachuca se concentra un mayor número de 

mujeres, lo que revela cierta feminización del espacio social del derecho en la zona capital 

del estado.  

 

Esta información es relevante en tanto que existe una actual feminización de la 

profesión jurídica, la autora García-Corral (2019) indica que:  

 

El área disciplinar de las ciencias sociales y administración está conformada por las 

carreras de comunicación, psicología, estudios internacionales, economía, 

administración de empresas, derecho, entre otras. Las ciencias sociales se 

consideran “femeninas” ya que históricamente han tenido una mayor presencia de 

mujeres comparado con el resto de la educación superior.  Esto contrasta con la 

LED, ya que a pesar de que la carrera de Derecho pertenece a las ciencias sociales, 

se ha considerado tradicionalmente como masculina. Esta aparente discrepancia 

resulta interesante de analizar dado que podría servir para ilustrar el proceso de la 

feminización de la LED desde una nueva perspectiva (p.248).  

Esquema 22. Fuente: Elaboración propia.  
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Bourdieu (2000) también indica que, tradicionalmente las mujeres han sido 

visualizadas para ciertos ámbitos y no para otros, siendo inválido socialmente relacionarlas 

con profesiones específicas que no corresponden a la estructura dominante:  

 

Las pasiones del hábito [habitus] dominante (desde la perspectiva del sexo, de la 

etnia, de la cultura o de la lengua) relación social somatizada, ley social convertida 

en ley} incorporada, no son de las que cabe anular con un mero esfuerzo de la 

voluntad, basado en una toma de conciencia liberadora. Si bien es completamente 

ilusorio creer que la violencia simbólica puede vencerse exclusivamente con las 

armas de la conciencia y de la voluntad, la verdad es que los efectos y las 

condiciones de su eficacia están duraderamente inscritos en lo más íntimo de los 

cuerpos bajo forma de disposiciones. 

 

 

Esto se ve de manera especial en el caso de las relaciones de parentesco y de todas 

las relaciones concebidas de acuerdo con ese modelo, en las que esas inclinaciones 

duraderas del cuerpo socializado se explican y se viven en la lógica del sentimiento 

(amor filial, fraternal, etc.) o del deber que, a menudo confundidos con el respeto y 

la entrega afectiva, pueden sobrevivir mucho tiempo a la desaparición de sus 

condiciones sociales de producción. Observamos así que, cuando las presiones 

externas son abolidas y las libertades formales —derecho de voto, derecho a la 

educación, acceso a todas las profesiones, incluidas las políticas- se han adquirido, 

la autoexclusión y la «vocación» (que «actúa» tanto de manera negativa como 

positiva) acuden a tomar el relevo de la exclusión expresa (p.55).  

 

Se considera entonces que las mujeres no corresponden a ocupar ciertos espacios 

sociales, especialmente los lugares de toma de decisiones, lugares de poder o altos 

jerárquicamente, aunque empíricamente ocupen ciertos lugares, entendiendo que la 

condición de las mujeres no ha cambiado a pesar de los cambios que se producen por el 

ingreso de las mismas a la formación académica e inclusive en profesiones que se vinculan 

con su papel tradicional, tales como la enseñanza o la medicina pero no en puestos de 

poder, de toma de decisiones.  
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El derecho ha sido históricamente un área de conocimiento considerada exclusiva 

de hombres, sin embargo, este dato no se actualiza con la realidad empírica de hoy, dada 

la presencia de las mujeres en las facultades y escuelas de derecho en México en tiempos 

recientes, es viable indicar que:  

 

…el Derecho en el siglo XX era un ámbito de acción masculino y es importante 

cuestionarse si esto cambió en los últimos cien años. De acuerdo con los datos 

analizados a lo largo de este trabajo, la LED sí llegó a la paridad en el 2010, como 

consecuencia de una integración paulatina de mujeres en las escuelas de Derecho. 

En la década de los setenta solo el 15% de las mujeres conformaban el estudiantado 

de la LED. Definitivamente, esta carrera vivió una feminización hasta alcanzar la 

paridad de género. Los últimos datos disponibles (2017-2018) muestran que, de 

cada 100 estudiantes, 51 son mujeres y 49 son hombres. No se tiene certeza si esta 

tendencia continuará, y es importante seguir monitoreando este crecimiento (García-

Corral, 2019, p. 250).  

 

En el siguiente Gráfico 1 se puede advertir la relación entre el sexo de los/as 

participantes y si tienen familia que se dedica al derecho, en el caso de las mujeres, se 

puede identificar que se encuentran más relacionadas con el derecho desde sus 

ascendientes o familia extensa que se dedica al derecho, teniendo mayor capital social en 

el área, motivo por el cual posiblemente se involucran en el área.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
Gráfico 1. Sector escolar. Fuente: Elaboración 

propia.
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En el siguiente Esquema 23 se advierte que la población mayoritaria es de 25 a 31 

y algunos comentarios que indican la forma de pensar de la población.  

 
 

 

 

Actualmente, el campo de derecho muestra una imagen accesible a la población 

juvenil y puede estar relacionado a las ideologías contemporáneas que se relacionan con 

los Derechos Humanos, la no discriminación y los estudios de género.  

 

El contexto histórico de la población que ahora es mayoritaria en el TSJH tiene una 

relación estrecha con la forma en que se expresan acerca de la presencia de mujeres en 

puestos prominentes al interior de la institución, en el siguiente esquema se muestran los 

elementos que intervienen en estas expresiones subjetivas en relación con el contexto 

histórico.  

 

 En el siguiente esquema se aprecian las características contextuales de la población 

encuestada, incluyendo las reformas que se han realizado a nivel nacional y mundial con 

respecto a la igualdad entre hombres y mujeres, situación que interviene en la construcción 

del discurso transformador que les caracteriza y, a la vez, las prácticas tradicionalistas que 

poseen.  

Esquema 23. Fuente: Elaboración propia.  
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En el caso del traslado del lugar de residencia al lugar de trabajo es una de las 

cuestiones que resulta relevante al interior del TSJH, inclusive, se puede advertir este tema 

abordado por una Informante Clave magistrada del TSJH que refiere es necesario aceptar 

los cambios de adscripción, indicando que es posible conjugar la vida familiar con la vida 

laboral, situación que se expone desde la entrevista para formar parte del personal del 

tribunal.  

Existe también una consideración interesante a este respecto, el hecho de la 

acumulación de capitales en sitios más urbanizados y concurridos, como lo suelen ser las 

capitales de las entidades federativas o estado y de los países. Así también ocurre en tanto 

las fuerzas son más intensas al interior de lugares que tradicionalmente tienen más arraigo 

histórico, el Poder Judicial del estado de Hidalgo ha tenido su sede y, por ende, así, el 

Tribunal Superior del Estado de Hidalgo en la ciudad capital, Pachuca.  

 

Esquema 24. Fuente: Elaboración propia.  
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En ese sentido, se puede explicar que los espacios sociales con mayores capitales 

como Pachuca, en este caso, dominan y monopolizan a los demás espacios con menos 

capitales, tal es el caso de Tula de Allende, un espacio que no posee el nivel de 

concentración de capitales, Es por ello que en Pachuca las normas del campo se imponen 

y transmiten a otros espacios.   

 

En el siguiente Gráfico 2 se identifica que son las mujeres participantes quienes han 

cambiado de residencia y además quienes se trasladan al trabajo, en cambio se muestra 

que los hombres no se relacionan con estas variables.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

En el siguiente Esquema 24 se advierte la situación de las personas con las que 

viven los/as participantes de Pachuca y Tula de Allende.  

 
 
 
 

Gráfico 2. Sector escolar. Fuente: Elaboración propia.  
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Los comportamientos más tradicionalistas en familia están relacionados con las 

prácticas sociales arraigadas que no tiene una verdadera transformación al interior, aunque 

existan ideologías y ciertas conductas de cambio. Al respecto, Bourdieu (2000) explica:  

 

A los que puedan objetar que muchas mujeres han roto actualmente con las normas 

y las formalidades tradicionales del pudor y verían en el espacio que dejan a la 

exhibición controlada del cuerpo un indicio de «liberación», basta con indicarles que 

esa utilización del propio cuerpo permanece evidentemente subordinada al punto de 

vista masculino (como se nota claramente en la utilización que la publicidad hace de 

la mujer, incluso actualmente, en Francia, después de medio siglo de feminismo) (p. 

25).  

 

Lo anterior pone de manifiesto que los cambios profundos en las estructuras 

sociales no ocurren de manera individual ni en ciertas instituciones, tendrían que mostrarse 

elementos que rompan con la subordinación de las clases dominadas.  

 

 

Esquema 25. Fuente: Elaboración propia.  
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En el siguiente Esquema 26 se advierte la situación de las personas con las que 

viven en el municipio de Pachuca.   

 

 

 

 

En ambos esquemas se dilucida que el porcentaje mayor, tanto en Pachuca como 

en Tula de Allende, es el de las personas que viven con su pareja e hijos/as, sin embargo, 

también refieren vivir con sus padres en los dos municipios, situación que es relevante de 

identificar por indicar presencia de redes de apoyo tradicionales a las personas. 

 

En el siguiente Esquema 27 se advierte la edad de los hijos/as por sexo.   

Esquema 24. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 26. Fuente: Elaboración propia.  
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Derivado del esquema anterior, se puede dilucidar que las mujeres, dentro de las 

personas participantes de la investigación, se encuentran en actividades más demandantes 

por la edad e sus hijos/as, aunado a la dinámica tradicional que caracteriza a la población 

del campo jurídico de investigación. Las disposiciones de las mujeres, fuera del trabajo, 

responden a la crianza y es un subcampo que exige su atención, por lo que, como se 

registró, las mujeres son quienes cumplen con 2 o 3 jornadas laborales, posición de 

desigualdad ante los hombres.  

En el siguiente Esquema 28 se advierte la situación de hombres y mujeres 

respecto al cuidado de sus hijos/as.  

Esquema 27. Fuente: Elaboración propia.  
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En el esquema se puede observar cómo las mujeres buscan opciones de cuidado 

de niños/as y niñas, tendiendo a solicitar el apoyo de redes femeninas parte de su familia o 

empleadas. En el caso de los hombres, se dilucida que, pueden apoyarse de su pareja 

(mujer) para los cuidados de los niños/as, sin tener mayores opciones de cuidado.  

 

Las labores de cuidados, en el campo jurídico, siguen estando destinadas a mujeres, 

aun contando con una situación laboral exigente, tienden a estar considerando la división 

sexual del trabajo, y con ello, del mundo social.  

Esquema 28. Fuente: Elaboración propia.  
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En el siguiente Esquema 29 se advierten las personas que se hacen cargo 

de sus hijos/as la mayor parte del tiempo.  

 

 

 

Siguiendo con lo anterior, en el Esquema 29, se advierte que las mujeres, en un 

47% de las personas participantes, se encargan del cuidado de los niños/as.  En el caso de 

los hombres suelen considerar que la pareja estará al cuidado, cuando las mujeres lo 

considerar en un 7%. 

 

Las mujeres, entonces, conservan la carga de los cuidados, estén en posiciones 

altas o bajas de la jerarquía del TSJH, en el caso de las posiciones bajas, suelen encargarse 

ellas mismas de los cuidados de crianza o sus redes de apoyo familiares y en posiciones 

más altas, suelen encargarse otras mujeres (empleadas), que hacen las veces de madres 

sustitutas, para el cuidado de los hijos/as. 

 

 

Esquema 29. Fuente: Elaboración propia.  
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En el siguiente Esquema 30 se advierten las personas que indican los participantes 

que se dedican a realizar las labores domésticas en su casa.  

 

 

 

Parte de la vida doméstica de las personas incluye las labores de casa (limpieza, 

orden, lavado de ropa y preparación de la alimentación) en el campo jurídico estudiado 

siguen perteneciendo a las mujeres, aun cuando los hombres contraten empleada 

doméstica, no se menciona un hombre para emplearse en esas actividades. Asimismo, las 

mujeres conciben más opciones para realizar tareas del hogar, debido a que ellas no 

pueden realizarlas.  

 

En la siguiente Tabla 1 se muestran las principales respuestas acerca del cargo al 

que aspiran los empleados/as del TSJH en Tula y en Pachuca. Se advierte que 6 mujeres 

no respondieron a la pregunta, sin embargo, la mayoría de las mujeres expresan que están 

interesadas en un ascenso para mejorar de posición al interior de la institución.  

 

Es el caso de 7 mujeres que no aplica dada su condición laboral, al menos eso fue 

lo que expresaron. Lo anterior indica que, en total, 9 mujeres esperan contar con un puesto 

más alto al interior de la institución. Desde el marco teórico bourdiano se entiende que el 

Esquema 30. Fuente: Elaboración propia.  
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habitus les permite visualizar una ruta posible por transitar con la idea de mejorar su 

posición actual, mejorar sus condiciones, desde posiciones de dominados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la siguiente Tabla 2 se muestra el puesto al que aspiran los hombres en la 

institución. Se advierte que todos los hombres encuestados respondieron que desean un 

ascenso. Ningún hombre dejó de responder la pregunta. Y existen más posiciones altas en 

el caso de los hombres encuestados al interior del TSJH. Este es el caso, se replica el 

hecho de que los hombres se siguen vinculados, más naturalmente con posiciones 

dominantes, en los análisis de Pierre Bourdieu, los hombres, desde lo social, tiene 

Tabla 1. Puesto al que aspiran mujeres. Fuente: Elaboración 

propia.  
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posiciones dominantes tradicionalmente y es por ello por lo que se relacionan más 

cómodamente, situación que para las mujeres no suele ser tan “natural”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la siguiente Tabla 3, se muestran los resultados, referente al tema de los motivos 

por lo que se asciende al interior del TSJH. 4 hombres responden que la carrera judicial es 

muy importante para el ascenso, situación discursiva presente en el derecho y en el campo 

jurídico de investigación, la carrera judicial aparece como la vía idónea y la única vía desde 

la legalidad. 2 hombres respondieron que se trata de un aspecto medianamente importante 

y únicamente un hombre respondió que es importante. Puede ser interesante advertir que, 

para los hombres encuestados, en general, la carrera judicial sería la forma idónea de 

acceder a posiciones más altas, es parte de la doxa del campo, lo que les permite seguir 

vinculados estrechamente y asimilados a las reglas del campo. En este rubro 2 hombres no 

respondieron.  

 

En el caso de las decisiones administrativas, 3 hombres no respondieron. 2 

mencionaron que son medianamente importantes, únicamente un hombre refiere que las 

decisiones administrativas son muy importantes, 2 hombres respondieron que son menos 

importantes y, por último, 1 hombre respondió que las decisiones administrativas son 

importantes. Las decisiones administrativas como motivo de ascenso al interior del TSJH, 

por los hombres no es razón suficiente para lograr una promoción en la institución, sin 

Tabla 2. Puesto al que aspiran hombres. Fuente: Elaboración propia.  
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embargo, estas decisiones son comunes al interior de la institución, situación que pone de 

manifiesto la interiorización e incorporación de la doxa del campo estudiado.  

 

En la pregunta en la que se solicitó ordenar los motivos por los que se suelen otorgar 

ascensos, únicamente un hombre respondió “muchos lugares ya están dados”. El resto de 

los hombres no respondieron. Desde la comprensión del marco teórico bourdiano se puede 

advertir el capital político que permite acceder a los lugares al interior de la institución, 

principalmente a las mujeres. También se deben reconocer estas respuestas desde lo 

aprendido y practicado en el campo, los hombres, particularmente, se encuentran con 

disposiciones más lúdicas (asimiladas a las estructuras objetivas y las normas del campo) 

que las mujeres. Esto puede ser resultado de la presencia dominante de los hombres 

tradicionalmente en el campo del derecho.  

 

 

 

 

 

Tabla 3. Motivos por lo que suceden los ascensos (hombres). Fuente: Elaboración 

propia.  
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En la Tabla 4 se abordan los motivos para el ascenso al interior del TSJH de acuerdo 

con las mujeres trabajadoras de la institución. En el caso del lugar que tiene la carrera 

judicial para el acceso a un ascenso al interior de la institución, refieren 12 mujeres que es 

muy importante. 7 mujeres refieren que es importante, 3 refieren que es medianamente 

importante y 1 mujeres refieren que es menos importante. Lo anterior refiere que las 

mujeres trabajadoras al interior del TSJH, en su mayoría, considera que el poseer una 

carrera judicial basta es uno de los requisitos más relevante para posicionarse en puestos 

altos, sin embargo, se advierte que no necesariamente es un requisito que se cumple en 

los puestos más altos de la institución, específicamente para su sexo, ya que las mujeres, 

siguen teniendo mayores dificultades para integrarse a puestos dominantes. Y las 

decisiones por las que las mujeres acceden a las posiciones altas jerárquicamente 

coinciden con aspectos más relacionados a la corrupción y nepotismo que caracteriza a 

estas instituciones estatales.  

 

En el caso de las decisiones administrativas, una mujer refiere que son muy 

importantes, 3 mujeres refieren que son importantes, 7 mujeres refieren que las decisiones 

administrativas son medianamente importantes. 8 mujeres refieren que son menos 

importantes a la hora de un ascenso y 2 mujeres no respondieron. El número más alto de 

mujeres sugiere que las decisiones administrativas al interior de la institución no son 

demasiado importantes para los ascensos, sin embargo, se advierte que, en posiciones 

altas, las decisiones administrativas superan, en importancia, a la carrera judicial, al menos 

en 3 de las 4 mujeres que han ocupado la presidencia del TSHJ, no ha sido preponderante 

su carrera judicial o trayectoria laboral, sino que se entrecruzan aspectos que denotan su 

capital social o político.  

 

Esto último pone de manifiesto que las mujeres manifiestan asimilación al discurso 

hegemónico del campo jurídico al que pertenecen, mostrándose con disposiciones lúdicas 

que permiten mantenerse en el campo sin cuestionar críticamente las oportunidades que 

tienen para ascender o para ocupar posiciones de poder.  
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En el caso de las decisiones políticas, 4 mujeres refieren que son muy importantes, 

6 mujeres refieren que estas decisiones son medianamente importantes. 8 mujeres refieren 

que son menos importantes y 2 mujeres no respondieron. En el caso de las decisiones 

políticas en la percepción de las mujeres, no parecen tener relevancia, este fenómeno se 

relaciona con que las mujeres encuestadas, en su mayoría, no cuentan con puestos altos 

jerárquicamente en la institución y no vislumbran la posibilidad de ascender a posiciones 

muy altas, como magistradas, por ejemplo, situación que se relaciona con su condición de 

dominadas. Situación que se replica al interior de la institución jurisdiccional, así como lo 

expresa Bourdieu (2000):  

 

Pero uno de los caminos más importantes en la condición de las mujeres y uno de 

los factores más decisivos de la transformación de esa condición es sin duda alguna 

el aumento del acceso de las muchachas a la enseñanza secundaria y superior, 

que, en relación con las transformaciones de las estructuras productivas 

(especialmente el desarrollo de las grandes administraciones públicas o privadas y 

de las nuevas tecnologías sociales de encuadramiento), ha provocado una 

modificación muy importante de la posición de las mujeres en la división del trabajo. 

Se observa, pues, un fuerte incremento de la representación de las mujeres en las 

profesiones intelectuales o la administración y en las diferentes formas de venta de 

servicios simbólicos —periodismo, televisión, cine, radio, relaciones públicas, 

publicidad, decoración-, así como una intensificación de su participación en las 

profesiones próximas a la definición tradicional de las actividades femeninas 

(enseñanza, asistencia social, actividades relacionadas con la medicina). Una vez 

dicho esto, las diplomadas han encontrado su principal salida en las profesiones de 

nivel medio, con su función intermediaria (cuadros administrativos medios, técnicos, 

miembros del personal médico y social, etc.), pero permanecen prácticamente 

excluidas de los puestos de mando y de responsabilidad, sobre todo en la economía, 

las finanzas y la política (p. 112).  

 

Al párrafo anterior se podría agregar el ámbito profesional jurídico, aun cuando las 

mujeres son la población mayoritaria de este gremio.  
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Los méritos son muy importantes para 4 mujeres de las personas encuestadas. 15 

mujeres refieren que los méritos son importantes en el logro de un ascenso. 5 mujeres 

refieren que son medianamente importantes, una mujer refiere que son menos importantes 

y 2 mujeres no respondieron.  

 

En las respuestas acerca de los méritos, las mujeres, en su mayoría, consideran 

que los ascensos son un asunto de méritos en el trabajo que se realiza. En la profundización 

que se realizó con mujeres en la aplicación de entrevistas semiestructuradas, 

especialmente, en los puestos más bajos dentro del TSJH, al interior de los juzgados, 

expresan la importancia de los méritos, sin embargo, no ocurren de esa manera los 

ascensos en los puestos más altos en la institución. Los puestos más altos suelen ser 

posiciones a las que se pueden acceder con base en decisiones administrativas y, 

principalmente, políticas.  
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       En el siguiente Esquema 31, se indica cómo las posiciones altas ocupadas por mujeres 

se vinculan a la carrera judicial, desde la opinión de una mujer con posición prominente, 

pero en el caso de la opinión de mujeres en puestos bajos, las posiciones bajas se vinculan 

con los méritos y las altas con las decisiones políticas.  

        Las mujeres, aunque han tenido acceso a diferentes campos (educativo, académico, 

laboral) se han mantenido, en general, en posiciones bajas, en palabras de Bourdieu 

(2000):  

Tabla 4. Motivos por lo que suceden los ascensos (mujeres). 

Fuente: Elaboración propia.  

.  
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Las posiciones dominantes, que ocupan cada vez en mayor medida, se 

sitúan en su parte esencial en unas regiones dominadas por el campo del 

poder, es decir, en el terreno de la producción y de la circulación de los 

bienes simbólicos (como la edición, el periodismo, los medios de 

comunicación, la enseñanza, etc.). «Élites discriminadas», según la 

expresión de María Antonia García de León, están obligadas a pagar su 

elección con un esfuerzo constante para satisfacer las exigencias 

suplementarias que les son casi siempre impuestas y para expulsar toda 

connotación sexual de su hexeis corporal y de su indumentaria (p. 152).  

         Igualmente se debe considerar que aún en esas posiciones bajas o en posiciones 

más altas, las mujeres siguen siendo consideradas para tareas o labores que resultan ser 

una extensión del quehacer doméstico: enseñanza, cuidado o servicio y en el caso del 

campo jurídico, están, regularmente más habituadas al derecho familiar o civil, teniendo 

menos ocupación en espacios jurídicos del derecho penal o mercantil (Bourdieu, 2000a).  

           Esta información es relevante debido a que, en el espacio social, importa el punto 

de vista de acuerdo con la posición ocupada para considerar las expresiones, los esquemas 

de percepción y los sentimientos que los/as agentes tienen acerca de la realidad social.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 31. Fuente: Elaboración propia.  
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En cuanto a la diferencia que se advierte entre sexos al ejercer el derecho, en el 

municipio de Pachuca, únicamente un hombre de 25 a 31 años reporta que sí nota 

diferencia en el ejercicio jurídico.  

 

La doxa al interior del campo jurídico se interioriza en algunos agentes e influye 

preponderantemente en sus opiniones, no de forma consciente, pero les promueve a 

continuar reforzando el deber ser, de acuerdo con las normas y expectativas del espacio 

social y las disposiciones acertadas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el municipio de Tula de Allende, 6 mujeres indican que sí notan diferencia en el 

ejercicio jurídico de acuerdo con el sexo. Todavía se sigue asociando en el TSJH que las 

mujeres pueden dedicarse a áreas del derecho más relacionadas con la familia o con 

asuntos menores y no en el ramo penal o en casos de mayor relevancia estatal.  2 de estas 

mujeres indican que las mujeres suelen ser más estrictas y 2 más indican que los hombres 

son más relajados en la práctica. 11 mujeres refieren que no advierten una diferencia en el 

ejercicio profesional del derecho al interior del TSJH. Las mujeres que respondieron que sí 

existe una diferencia en el ejercicio jurídico son mayores de 25 años.  

 

Tabla 5. Diferencia en el ejercicio jurídico por sexo. Pachuca. Fuente: Elaboración 

propia.  

.  
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En el caso de los hombres empleados del TSJH en Tula, refieren en su totalidad 

que, para ellos, no existe diferencia en el ejercicio jurídico al interior del TSJH.  

 

Los esquemas de percepción de los hombres indican que no hay diferencia en el 

ejercicio del derecho, sin embargo, la percepción de las mujeres indica que sí hay 

diferencias, son opiniones discordantes que pueden surgir de las posiciones en que se 

encuentran mujeres y hombres, también tiene relación con una de las consecuencias de la 

dominación masculina, en palabras de Bourdieu (2000):  

 

Por otra parte, pese a la experiencias específicas que las aproximan (como 

esa parte infinitamente pequeña de la dominación representada por las 

innumerables heridas, a menudo subliminales, infligidas por el orden 

masculino), las mujeres siguen distanciadas entre sí por unas diferencias 

económicas y culturales que afectan, además de otras cosas, a su manera 

objetiva y subjetiva de sufrir y de experimentar la dominación masculina, sin 

que eso anule todo lo vinculado a la desvalorización del capital simbólico 

provocada por la feminidad (p. 68).  

 

Otro aspecto a considerar es que las mujeres en posiciones altas pueden ser percibidas 

como más estrictas, derivado de la posición y pueden ser disposiciones asociadas a lo 

masculino, pues, los hombres pueden sentirse más naturales al mostrarse estrictos o 

exigentes en una posición de poder. En este caso se advierte la diferencia en el ejercicio 

del derecho, mostrando, las mujeres, características diversas para posicionarse y 

mantenerse en posiciones altas o de toma de decisiones.  
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En la interrogante acerca del sentido en que influye el sexo en el ejercicio jurídico, 

en el municipio de Pachuca, la totalidad de mujeres y hombres no respondieron a la 

pregunta. El análisis sociológico de esta situación responde posiblemente a que los 

participantes de la investigación no desean ocupar demasiado tiempo en respuestas a 

preguntas abiertas, ya que, no es la única pregunta abierta que no se respondió. Asimismo, 

el no responder en qué sentido influye el sexo en el ejercicio jurídico indica la falta de 

claridad en los esquemas de percepción, no es sencillo explicar la influencia del sexo en el 

ejercicio de la profesión, al menos en quienes respondieron que sí hay diferencia en el 

ejercicio del derecho. 

 

Tabla 6. Diferencia en el ejercicio jurídico por sexo. Tula de Allende. Fuente: 

Elaboración propia.  

.  
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En el municipio de Tula de Allende existen escasas razones en que sí influye el sexo 

en el ejercicio jurídico. Las mujeres mencionan que “las mujeres son más perfeccionistas”, 

“Existe el machismo en nuestro Estado”, “Saben solucionar antes de enojarse”, y “Todos 

diferentes, pero siento que las mujeres son más estrictas en general”. Esta situación pone 

de manifiesto lo mencionado anteriormente, se perpetúa la dominación masculina porque 

el espacio social juzga a las mujeres, teniendo, estas que redoblar esfuerzos para 

compensar la situación de su dominación.   

 

En el caso de los hombres únicamente un hombre respondió que “Depende de cada 

persona”. No existieron más explicaciones acerca de poque sí influye el sexo en el ejercicio 

jurídico. Se puede advertir que los hombres simplemente no se preguntan estas 

circunstancias, no están involucrados en esta situación.  

 

 

Tabla 7. Influencia del sexo en el ejercicio jurídico. Pachuca. Fuente: 

Elaboración propia.  
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Tabla 8. Influencia del sexo en el ejercicio jurídico. Tula de Allende. Fuente: Elaboración 

propia.  

.  
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En el caso de la pregunta ¿qué consecuencia laboral tienen las llamadas cuotas de 

género al interior del TSJH?, se advierte que 4 mujeres del municipio de Pachuca refieren 

que coadyuva a que exista igualdad de género, 2 mujeres refieren que influyen en que se 

posicione a las mujeres en puesto importantes y únicamente una mujer refiere que no 

genera un gran cambio. Los 2 hombres del municipio de Pachuca, expresan que las cuotas 

de género no generan un gran cambio.  

 

 

 

.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el municipio de Tula de Allende, 13 mujeres refieren que las cuotas de género 

coadyuvan a que exista la igualdad de género, 3 mujeres refieren que no generan un gran 

cambio y una mujer no respondió. 3 hombres refieren que coadyuvan a que exista igualdad 

de género y 4 hombres refieren que, las cuotas de género no generan un gran cambio 

 

Resulta sumamente atractivo para el análisis sociológico que las mujeres 

participantes de la investigación consideran que la cuota de género promueve 

transformaciones en cuanto a igualdad de género en derechos, sin embargo, aun cuando 

las mujeres llegan a posiciones jerárquicamente relevantes en la institución, los esquemas 

estructurales siguen perteneciendo a la tradicional división social entre hombres y mujeres, 

sus disposiciones y responsabilidades.  

 

 

 

Tabla 9. Cuotas de género. Pachuca. Fuente: Elaboración 

propia.  

.  
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En el caso de la pregunta ¿El hecho de que una mujer tenga hijos/as en edad 

prescolar y escolar interviene en el desarrollo de sus actividades dentro del tribunal? En la 

siguiente tabla se muestra la respuesta de las mujeres. 13 mujeres expresan que sí 

interviene y 10 mujeres mencionan que no interviene en las actividades del tribunal. Una 

mujer del municipio de Pachuca no respondió. En el caso de los hombres, 5 hombres 

refieren que no hay intervención y 4 hombres menciona que sí interfiere el ser madre.  

  

Tabla 10. Cuotas de género. Tula de Allende. Fuente: Elaboración propia.  

.  
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Tabla 11. Maternidad (mujeres). Pachuca y Tula de Allende.  Fuente: 

Elaboración propia.  

.  
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 Como se ha advertido con antelación en esta investigación, son las mujeres 

quienes se encargan, en mucho mayor medida, de los cuidados y labores domésticas por 

lo que es interesante que 10 mujeres expresen que no les intervienen los cuidados de niños 

y niñas en edad preescolar y escolar en el desempeño de su labor profesional, siendo la 

población que cuenta con hijos/as de esta edad.  

 

 Las mujeres que expresan que no les intervienen las labores domésticas en sus 

carreras profesionales en esta pregunta, también pueden decidir que los quehaceres 

domésticos y la crianza siguen siendo cuenta corriente dentro de sus obligaciones y, en 

mayor medida, piensan en las opciones (regularmente otras mujeres) para cubrir con esta 

labor. De esta manera si replican los papeles tradicionales asignados al sexo, las mujeres 

cubren sus labores, incluso de forma no consciente.  

 

 Desde la comprensión de la Economía de las Prácticas Sociales, las estructuras 

antiguas pueden seguir dominando, con base en 3 principios: a) el que las mujeres siguen 

cumpliendo roles de las funciones domésticas, en términos extensivos; b) el que las mujeres 

no se pueden ver como autoridad de los hombres y c) que el monopolio de la labor de 

control técnico y de maquinaria se confiere a los hombres. En este caso, aunque las mujeres 

tengan conocimientos técnicos del derecho y formación académica adecuada, siguen sin 

lograr posiciones altas en el campo jurídico y sí, en las excepciones, siendo el TSJH una 

Tabla 12. Maternidad (hombres) Pachuca y Tula de Allende.  Fuente: Elaboración 

propia.  

.  
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excepción, las mujeres ocupan posiciones jerárquicamente altas, sin que esto signifique 

que participan del campo del poder.  

 

En la pregunta que indica si existe posibilidad de conjugar el trabajo en el TSJH con 

el embarazo, la lactancia y la crianza, como se advierte en la siguiente tabla, 8 mujeres que 

trabajan en el municipio de Tula mencionaron que no es viable la conjugación y 4 hombres 

opinan lo mismo en el mismo municipio. 9 mujeres indican que sí es posible y 3 hombres 

opinan lo mismo. En el municipio de Pachuca, 6 mujeres indican que sí es posible y 

únicamente una mujer refiere que no es viable. En el caso de los hombres, ambos hombres 

encuestados mencionan que no es posible. 

 

Resulta interesante que expresan, en su mayoría, que sí es viable conjugar la vida 

familiar con la vida laboral, viviendo cambios de adscripción y horarios, en ocasiones, 

extendidos, en algunos de los motivos que indican por lo que no es posible combinar 

sanamente estas realidades indican que no hay tiempo que pueda alcanzar y que existen 

demandas importantes por parte de los hijos/as. En el mundo social sigue exigiendo que 

alguien se encargue de las labores de casa y de crianza, estas labores no se extinguen, al 

considerar que, aún en el campo jurídico se siguen teniendo hijos, contrayendo matrimonio, 

viviendo en pareja y hay ropa, enseres y artículos domésticos  que lavar y alguien debe 

encargarse, esta es la cuenta corriente que ha sido cubierta por mujeres en la trayectoria 

histórica de la humanidad desde la vida en comunidad, sigue siendo realizada, en su 

mayoría por mujeres, aun ya tengan otras labores de las cuales encargarse.  

 

Asimismo, se advierte que no existe una voluntad de explicar motivos a las 

preguntas, ya que, en Pachuca, únicamente una mujer de 9 entrevistados respondió el 

motivo y en el caso de Tula 9 personas (5 mujeres y 4 hombres) explicaron sus motivos.  

 

Una consideración importa a hacer en este punto de los motivos acerca de la 

conjugación entre la vida laboral en el TSJH y la vida familiar y doméstica. La expresión de 

una mujer indica que “nunca es suficiente” y en la respuesta de un hombre “Conozco casos 

donde han tenido que pedir licencia por no tener las condiciones”, parecen ser respuestas 

que se proporcionan una visión de la dificultad de llevar a cabo las labores domésticas al 

dedicarse a la profesión jurídica..   
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Municipio Sexo

Posibilidad de conjugar embarazo, 

lactancia y crianza con el trabajo ¿Por qué?

Hombre No No contestó

Mujer No Nunca es suficiente

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre No

Conozco casos donde  han tenido 

que pedir licencia por no tener las 

condiciones

Hombre No Un menor exige

Mujer Si No contestó

Mujer No
La maternidad no puede ser 

disfrutada con tantos límites

Mujer No

La incapacidad son 3 meses y la 

lactancia no tiene facilidad de 

nada, no hay lugares destinados a 

la extracción

Mujer Si Es un lapso prudente

Mujer No No contestó

Hombre No
Se complica al no estar adscrita en 

el domicilio donde radica

Mujer Si

Me tocó vivirlo y afortunadamente 

logré cumplir con el sano 

desarrollo de mi hijo

Hombre Si No contestó

Hombre Si
Tiene permitido horas para hacer 

lo que sea necesario

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Hombre Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No

Para lactancia no basta con una 

hora, la incapacidad es poca para el 

tiempo de estar y cuidar al bebé

Hombre No No contestó

Tula de 

Allende

Pachuca

Tabla 13. Posibilidad de conjugar el trabajo en el TSJH con el embarazo, la lactancia y la crianza Fuente: 

Elaboración propia.  
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En la siguiente tabla se advierten las respuestas referentes a la cuestión de sí existe 

igualdad de derechos entre hombres y mujeres al interior de la institución, en el caso del 

municipio de Tula de Allende, 6 hombres indican que sí y únicamente un hombre refiere 

que no existe igualdad. 12 de las mujeres del mismo municipio indican sí existe igualdad y 

únicamente 5 mujeres indican que no existe igualdad. En el caso del municipio de Pachuca, 

5 mujeres indican que sí y 2 mujeres que no. De los 2 hombres trabajadores del municipio 

de Pachuca, uno indica que sí existe igualdad y uno que no.  

 

Esta información indica que, para los agentes no existe la posibilidad de mirar fuera 

de las estructuras que confieren el campo jurídico, el TSJH, se ha comentado con antelación 

en esta investigación que, el discurso del derecho tiene una potencia importante para sí 

mismo y para la sociedad en general, ya que, aun viviendo en la realidad social desigualdad 

entre hombres y mujeres, se mantienen al margen convencidos (hombres y mujeres) de 

que existe una igualdad sustantiva entre hombres y mujeres, especialmente, un contexto 

(estado de Hidalgo) en el que sigue existiendo una perspectiva machista y, además, 

situaciones de violencia contra las mujeres, de forma imperante.  

 

Una de las cuestiones por las que las mujeres y los hombres entran a esta dinámica 

es por el orden de las cosas a través de la sexualización de las posiciones, siendo los 

hombres quienes corresponden a una posición de poder y las mujeres, que reaccionan de 

forma consecuente para respetar estas posiciones, la de los hombres, relacionada con el 

campo del poder y la de las mujeres, una posición subordinada a pesar de contar hoy con 

las credenciales para ejercer profesiones y ocupar cargos de toma de decisiones.  

 

Al ser los hombres quienes han ocupado históricamente las posiciones más altas, 

demarcan la división sexual del trabajo y las mujeres se mantienen al margen de estos 

puestos, esta dinámica se transmite a través de la repetición de esta práctica. Inclusive 

puede vislumbrarse que las prácticas no son conscientes de ser realizadas, simplemente 

se realizan y, con ello, se reproducen a través del tiempo.  

 

En cuanto la respuesta de las mujeres de los motivos por los que consideran que 

hay o no igualdad entre hombres y mujeres, únicamente 6 mujeres respondieron sus 

motivos. Algunos de los motivos de la igualdad entre hombres y mujeres son porque se 

trabaja en una casa de justicia y porque se tienen las mismas oportunidades. Los motivos 
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que expresan las mujeres acerca de la desigualdad entre hombres y mujeres circundan en 

la idea de los privilegios que existen para los hombres, las preferencias hacia ellos y que 

inevitablemente existe mayor carga en el embarazo, la crianza y demás asuntos 

domésticos. Estas son algunas de las señales que indican ciertas disposiciones heréticas, 

debido a que las mujeres se cuestionan el orden de las cosas que se ha impuesto 

tradicionalmente, pero persisten en las prácticas.  

 

En el caso particular de los hombres, se advierte que 7 hombres piensan que existe 

igualdad entre hombres y mujeres al interior de la institución en el municipio de Tula de 

Allende. Un solo hombre piensa que no existe igualdad y no indica el motivo de su opinión. 

Esta apreciación de los hombres puede revelar que para ellos no existe una desigualdad 

estructural, al ver a las mujeres ocupar posiciones de toma de decisiones o, simplemente, 

al verla ejercer el derecho, sin considerar el trasfondo de la dominación, que es meramente 

simbólico y que no se puede vislumbrar a simple vista.  

 

Un hito en la desigualdad de hombres y mujeres, al interior del TSJH, se compone 

porque las mujeres no pueden apartarse del cuerpo que menstrúa, se embaraza, pare y 

lacta, así como de labores asociadas socialmente a este hecho biológico, los cuidados 

maternos, la unión de la familia, la alimentación, la casa y todo lo que refiere a la vida de 

casa, la vida doméstica, situación por la que, muchas mujeres (y algunos hombres) 

procuran contratar otras mujeres (difícilmente hombres) para lograr cumplir con sus 

obligaciones familiares, además de las que tienen en su empleo jurídico.  

 

La labor doméstica, no es una labor sencilla de realizar y además, no es una labor 

con equivalencia monetaria, es decir, no es una labor remunerada como los otros trabajos, 

a veces recibe cierto reconocimiento simbólico pero no se traduce en valoración social 

como lo son otros trabajos que cuentan como actividades del llamado “mercado de los 

bienes simbólicos” que explica Bourdieu, en el que se sitúan las actividades “serias” que 

tienen participación en la economía.  
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Municipio Sexo
Igualdad de derechos labores 

entre hombres y mujeres
¿Por qué?

Hombre Si No contestó

Mujer Si
Estamos en una casa de justicia y 

equidad
Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre Si

Existe igualdad de salario y 

oportunidades, no veo 

diferencia

Hombre Si Es parejo

Mujer Si No contestó

Mujer No
Porque he notado la preferencia 

de hombres

Mujer No

Inevitablemente las mujeres 

tenemos más carga por 

embarazo, hijos y demás

Mujer Si
Se tienen las mismas 

oportunidades

Mujer No Hay privilegios para los hombres

Hombre Si
Todos tenemos los mismos 

derechos

Mujer Si Existe igualdad para ambos sexos

Hombre Si No contestó

Hombre Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Hombre No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No

Para las mamás, ejemplo, para la 

maternidad tienen muchos 

privilegios y está bien

Hombre Si No contestó

Tula de Allende

Pachuca

Tabla 14. Igualdad entre hombres y mujeres en el TSJH. Fuente: Elaboración propia.  

.  
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Llama la atención especialmente la expresión de una participante de la investigación 

que explica el motivo de que exista igualdad entre hombres y mujeres al interior del TSJH, 

ella explica que siendo una casa de justicia y equidad no podría existir desigualdad entre 

hombres y mujeres, situación que simplemente permite comprender la asimilación de sus 

esquemas de pensamiento y percepción a la doxa del campo jurídico estudiado.  

 

Sucede algo similar con la expresión de una mujer participante de la investigación 

que indica: “Para las mamás, ejemplo, para la maternidad tienen muchos privilegios y está 

bien”, explicando que el hecho de tener ciertos accesos a lograr conjugar la vida doméstica 

con la vida laboral es un privilegio, cuando puede entenderse como la fuerza de la 

dominación, duplicando trabajo social para las mujeres.  

 

Otra mujer participante de la investigación, indica que: “inevitablemente las mujeres 

tenemos más carga por embarazo, hijos y demás”, expresión que únicamente se puede 

asimilar a otra que indica que: “los hombres tienen privilegios” pero no es una situación 

visible para la mayoría de las personas que respondieron acerca de los motivos. 

 

Para comprender de qué manera se apropian los agentes de las reglas del campo, 

se puede retomar la noción de habitus, comprendido como lo que se adquiere a través del 

tiempo y que, en palabras del propio Bourdieu, “se encarna”, se vuelve cuerpo y se expresa 

a través de disposiciones (Bourdieu, 2011c). Las omisiones también resultan una forma 

eficaz de manifestar lo que se ha incorporado del campo de forma fuerte: “existe igualdad 

de derechos para hombres y mujeres” “no tiene porqué existir una diferencia en la forma de 

ejercer el trabajo jurídico”, situaciones que casi no se cuestionan al interior de la institución.  

 

En la siguiente tabla se advierte que en el caso del cumplimiento de labores 

domésticas y de crianza de los hombres del TSJH, 6 hombres del municipio de Tula de 

Allende opinan que no, un hombre no respondió y ningún hombre respondió lo contrario. 7 

mujeres del mismo municipio expresaron que los hombres sí cumplen con sus obligaciones 

y labores al interior del hogar, 10 mujeres respondieron que no cumplen con dichas labores.  

 

En el caso del municipio de Pachuca 6 mujeres opinan que los hombres no se hacen 

cargo de las obligaciones domésticas y de crianza. Únicamente 2 mujeres piensan que los 
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hombres se hacen cargo de las labores domésticas. En el caso de los hombres uno piensa 

que no se hacen cargo y uno considera que sí.  

Es interesante analizar que los estereotipos de género siguen permeando la 

actividad judicial, a pesar de que en muchos aspectos se puedan considerar que existe 

mayor igualdad de oportunidades, las mujeres perciben que los hombres son menos 

responsables del espacio privado y las mujeres requieren hacerse cargo de este ámbito y, 

al mismo tiempo, encargarse de cumplir un rol activo en sus espacios laborales.  

La división sexual del trabajo entre los sexos, hace evidente para mujeres y hombres 

al interior del TSJH que las mujeres pertenecen a la escena doméstica, mientras los 

hombres se dedican mayoritariamente a las labores del mundo externo (la profesión jurídica 

vinculada a la labor estatal de ejercer justicia). Así como describe Bourdieu (2000) acerca 

de la vida de la sociedad cabileña en el caso de las actividad productivas e importantes que 

realizan los hombres. La reproducción del capital simbólico implica las tareas que 

corresponden a hombres y mujeres. En este caso, aún comentado desde el discurso de 

igualdad sustantiva entre los sexos, los hombres siguen ocupándose del trabajo, el dinero 

y las decisiones importantes y, en todo caso, asumen ciertas labores domésticas, como 

secundarias, no como su labor principal.  

 

 



129 | P á g i n a  
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Municipio Sexo  Cumplimiento de labores domésticas por hombres

Hombre No 

Mujer No 

Mujer No 

Mujer No

Mujer Si

Hombre No

Hombre No

Mujer Si

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Hombre No

Mujer Si

Hombre No

Hombre No contestó

Mujer Si

Mujer No

Mujer No

Hombre No

Mujer No 

Mujer Si

Mujer Si

Mujer Si

Mujer Si

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Hombre No

Mujer Si

Mujer No

Hombre Si

Tula de 

Allende

Pachuca

Tabla 15. Igualdad entre hombres y mujeres 

en el TSJH. Fuente: Elaboración propia.  

.  
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En la siguiente tabla se muestran las respuestas en cuanto al cuidado delegado de 

sus hijos/as. En el municipio de Tula 6 hombres opinan que sí se delega el cuidado de 

los/as hijos y únicamente un hombre indica que no se delega el cuidado. En el caso de las 

mujeres del mismo municipio 11 mujeres indican que sí se delegan los cuidados domésticos 

y 6 mujeres indican que no se dejan en cuidado de otras personas las labores domésticas.  

 

En cuanto a los motivos de las mujeres por los que refieren delegar este cuidado del 

hogar indican que algunas personas por sus rangos jerárquicos por lo que no es posible 

tener cerca a sus hijos/as, también explican que muchas veces los padres y mamás trabajan 

teniendo que delegar el cuidado, por el horario laboral, la carga de trabajo y la distancia, 

también refieren que es mucha responsabilidad y exceso de trabajo y que el horario laboral 

es mayor que el escolar.  

 

Los motivos que expresan los hombres por los que se delegan estos cuidados son 

que padres y madres tienen que delegar el cuidado de los hijos/as, hay carga de trabajo 

alta y la adscripción en la que se encuentran trabajando. También indican que el poder 

terminar con el trabajo del juzgado implica invertir más tiempo.  

 

En el caso de Pachuca 4 mujeres expresan que se delegan los cuidados y labores 

domésticas y son 3 mujeres las que opinan que las labores domésticas no son delegadas. 

En el caso de los hombres, ambos hombres encuestados opinan que sí se tienen que 

delegar las labores domésticas y de crianza.  

 

Los motivos que expresa la única mujer que respondió por qué se delegan estas 

labores en Pachuca menciona que son porque falta tiempo para realizar tareas o recoger a 

sus hijos/as de la escuela. En el caso de los dos hombres que respondieron que sí se 

delegan estas actividades no respondieron sus motivos.  

 

En la sociedad actual, las personas que tienen un trabajo de oficina, de 8 horas, por 

lo menos, que se encuentran viviendo en pareja e hijos/as y que, además, tienen extensa 

carga laboral tienen que delegar, varias actividades a otras personas, en el caso del trabajo 

de cuidados, regularmente a otras mujeres. Son cuestiones cada vez más recurrentes en 

los hogares.  
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Municipio Sexo

Cuidado de los hijos/as delegado de 

trabajadores/as

 Motivo de delegar 

cuidado de hijos/as

Hombre Si No contestó

Mujer Si

Algunos por sus rangos 

jerárquicos no pueden 

estar cerca de sus hijos

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Hombre Si

Muchas veces los padres y 

mamás trabajan teniendo 

que delegar el cuidado

Hombre Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si
Por el horario, la carga de 

trabajo, la distancia, etc.

Mujer Si
Es mucha responsabilidad 

y un exceso de trabajo

Mujer Si
El horario laboral es mayor 

al escolar

Mujer Si No contestó

Hombre Si
Carga de trabajo y 

adscripción del trabajador

Mujer Si

En ocasiones se requiere 

que los menores tengan 

menor atención

Hombre Si

A efecto de sacar el 

trabajo se invierte más 

tiempo en ello y no en los 

hijos

Hombre No

Porque depende de la 

organización que sea y 

qué tanto de trabajo 

tengan

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No

Falta de tiempo para 

realizar tareas o 

recogerlos de la escuela, 

incluso llevarlos a la 

escuela

Hombre Si No contestó

Tula de 

Allende

Pachuca

Tabla 16. Cuidado de hijos/as. 

Fuente: Elaboración propia.  

.  
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En la siguiente tabla se pueden observar las respuestas referentes a las visitas de 

los/as hijos de los/as trabajadores al TSJH. En el caso del municipio de Tula de Allende las 

mujeres respondieron que ocurre con una frecuencia de poca a regular, siendo únicamente 

4 mujeres las que indican que de forma regular han asistido sus hijos/as. 2 mujeres indican 

que no ha ocurrido que sus hijos/as asistan a su lugar de trabajo.  

 

Los motivos que las mujeres expresan acerca de que es poca la frecuencia con la 

que los hijos/as visitan el sitio de trabajo de sus padres o madres resulta de que el cuidador 

no pudo atender al niño o por salida de la escuela. En el caso de las mujeres que expresan 

que las visitas son regulares, explican que en anteriores adscripciones si había visitas 

frecuentemente, sobre todo cuando no hay clases en la escuela. Asimismo, indican que no 

hay quién cuide a sus hijos/as y también indican que es una práctica mal vista al interior del 

juzgado.  

 

Las familias, en el sistema social, siguen intentando funcionar ante las demandas 

de la vida laboral, sobre todo cuando las mujeres son las que trabajan, en el caso de las 

mujeres entrevistadas que ocupan posiciones prominentes al interior del TSJH, todas 

mencionan que el trabajo en el campo jurídico les ha dificultado procurar trabajo doméstico, 

de cuidado y de crianza, sintiendo responsabilidad y en ocasiones, resolviendo las 

circunstancias en casa con empleadas domésticas.  

 

Los hombres del municipio de Tula de Allende responden que es muy poca la 

asistencia, 2 hombres mencionan que no ha ocurrido la visita de los hijos/as de los 

trabajadores del tribunal y 2 hombres indican que su visita es regular.  

 

Los motivos de las respuestas de los hombres indican que no se cuentan con redes 

de apoyo para el cuidado de los niños/as, en este caso, también se encuentran menos 

explicaciones de los hombres acerca del tema.  

 

En el caso de las mujeres del municipio de Pachuca, 2 mujeres indican que 

constantemente hay visitas de hijos/as al lugar de trabajo y no respondieron los motivos o 

explicaciones acerca del tema. 2 mujeres indican que estas visitas pasan regularmente, 

tampoco expresan motivos de la situación. 2 mujeres refieren que pasa con poca frecuencia 
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y enuncian que pasa porque tal vez no tienen con quién dejar a sus hijos/as. Una mujer 

indica que pasa con muy poca frecuencia sin proporcionar motivos explicativos.  

 

Los dos hombres encuestados en Pachuca indican que es poca la frecuencia de las 

visitas de los hijos/as al sitio de trabajo y no responden los motivos de ello.  

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Municipio Sexo
 Frecuencia de visita 

de hijos/as
 Motivo de visitas de hijos/as

Hombre Poca No contestó

Mujer Poca Quizás el cuidador no pudo atender al niño o por la salida de la escuela

Mujer No ha ocurrido No aplica

Mujer Muy poca No contestó

Mujer Muy poca No contestó

Hombre Regular En mi anterior adscripción, sí, sobre todo cuando no hay clases

Hombre No ha ocurrido No aplica

Mujer No ha ocurrido No aplica

Mujer Regular Porque a veces no hay quién cuide a sus hijos

Mujer Regular Es mal visto normalmente

Mujer Poca Cuando no llega la persona que atiende a su cuidado

Mujer Regular No tienen quién cuide a sus hijos después de la escuela

Hombre Poca Por no contar con una red de apoyo

Mujer Muy poca El horario laboral permite pasar tiempo con los hijos

Hombre No ha ocurrido No me ha tocado

Hombre Muy poca No contestó

Mujer Muy poca No contestó

Mujer Muy poca No contestó

Mujer Regular No contestó

Hombre Regular No contestó

Mujer Poca No hay quien los cuide

Mujer Poca No contestó

Mujer Poca No contestó

Mujer Poca No contestó

Mujer Constantemente No contestó

Mujer Muy poca No contestó

Mujer Poca No contestó

Mujer Regular No contestó

Mujer Regular No contestó

Hombre Poca No contestó

Mujer Constantemente No contestó

Mujer Poca Tal vez no tienen con quién dejarlos

Hombre Poca No contestó

Tula de 

Allende

Pachuca

Tabla 17. Visita de hijos/as al TSJH. 

Fuente: Elaboración propia.  

.  
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En la siguiente tabla se pueden notar las respuestas acerca de la persistencia de 

ideas o prácticas machistas o misóginas al interior de la institución. En el caso del municipio 

de Tula de Allende son 9 las mujeres que opinan que existen estas ideas y prácticas. 7 

mujeres indican que no existen estas ideas o prácticas. Las mujeres que indican que sí 

existen explican motivos que implican que existen personas que no entienden la era que se 

vive actualmente. Asimismo, se también explican que es difícil erradicar estas prácticas por 

la edad y creencias de las personas en puestos superiores, también indican que existen 

muchos casos en la institución.  

 

En el caso de los hombres, son 3 los que indican que persisten estas prácticas e 

ideas al interior de la institución. Explican que son minoritarias por falta de raciocinio, es el 

único motivo expresado.  

 

En el municipio de Pachuca son únicamente 2 las mujeres que expresan que sí 

existen estas prácticas e ideas en la institución, no responden los motivos. Son 6 las 

mujeres que indican que no existen estas ideas o prácticas en el TSJH. En el caso de los 

hombres encuestados en este municipio, un hombre expresa que existen estas prácticas e 

ideas, explicando que sigue habiendo acoso por parte de abogados postulantes y 

compañeros de trabajo y en el caso del hombre que menciona que no existen estas ideas, 

no hay respuesta de la motivación de la respuesta.  

 

Parece ser que el machismo no se encuentra considerado como una ideología que 

promueve la desigualdad entre hombres y mujeres, esto, debido a que, a pesar de que 

consideran tener igualdad de derechos al interior de la institución, también opinan, 

principalmente en el municipio de Tula de Allende persiste el machismo en los esquemas 

de percepción de las mujeres y hombres. 

 

Cabe mencionar que el machismo es una forma de pensar en la que las mujeres 

son seres inferiores que los hombres, sobre todo para llevar a cabo labores relacionadas 

con el campo del poder (aspectos de peso económico o conocimientos técnicos, cuestiones 

que ya abordaba Virginia Woolf en su libro “Una habitación propia”, en el que expresa:  
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Posiblemente cuando el profesor insistía con demasiado énfasis sobre la inferioridad 

de las mujeres, no era la inferioridad de éstas lo que le preocupaba sino su propia 

superioridad. Era esto lo que protegía un tanto acaloradamente y con demasiada 

insistencia, porque para él era una joya del precio más incalculable (1929, p. 49). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

Tabla 18. Ideas machistas. Fuente: 

Elaboración propia.  

.  

Municipio Sexo 
Persistencia de ideas o prácticas 

machistas, misóginas o sexistas

Motivo de persistencia de ideas o prácticas machistas, 

misóginas o sexistas

Hombre Si No contestó

Mujer Si Algunas personas no han entendido la era en la que vivimos

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Hombre Si No contestó

Hombre No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si
Porque es muy difícil erradicarlas de acuerdo a la edad y 

creencias de superiores

Mujer Si Existen muchos casos

Mujer No Es común que las mujeres laboren y atiendan a su familia

Mujer Si No contestó

Hombre Si Minoritarias por falta de raciocinio

Mujer No Se respetan los derechos humanos de los trabajadores

Hombre No No contestó

Hombre No Ya no suele ocurrir como antes

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Hombre No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer Si No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Mujer No No contestó

Hombre Si
Sigue habiendo acoso por parte de abogados postulantes y 

compañeros de trabajo

Mujer No No contestó

Mujer No No he tenido problema con eso

Hombre No No contestó

Tula de 

Allende

Pachuca
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Llama particularmente la atención la opinión de una mujer participante de la 

investigación que labora en el municipio de Tula de Allende acerca de la presencia de la 

ideología machista en la institución, ya que refiere que no persisten estas ideas, sin 

embargo, al mismo tiempo expresa en los motivos que es común que las mujeres laboren 

y atiendan a su familia, expresión que puede considerarse machista, puesto que no tendrían 

que ser las mujeres las encargadas de atender a la familia como únicas responsables, no 

parece incluir a los hombres en esta expresión.  

 

Lo anterior también se explica debido a la violencia simbólica que se ejerce en el 

campo jurídico, en palabras de Castro-Achával:  

 

Por lo tanto, la eficacia del Derecho radica para Bourdieu en la violencia simbólica 

que ejerce el Derecho, y que posibilita al discurso jurídico el cumplimiento de las 

prescripciones de conducta de sus normas sin necesidad, en principio, del ejercicio 

de la fuerza física (2024, p. 104).  

 

Por último, en este análisis de las respuestas del cuestionario aplicado, se presenta 

en la siguiente tabla el tema de la aceptación de otorgar datos para dar seguimiento a los y 

las informantes y establecer relación para aplicación de entrevista semiestructurada.  

 

Son 2 hombres que aceptan otorgar datos para seguimiento en la participación de 

la investigación en el municipio de Tula de Allende y 8 mujeres, en el mismo municipio, que 

aceptaron la participación en la investigación, proporcionando datos de contacto. En el caso 

del municipio de Pachuca, únicamente 2 mujeres aceptaron dar seguimiento a su 

participación en la investigación, y uno de los 2 hombres encuestados, también proporcionó 

datos.  
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Municipio Sexo  Ortogó datos de contacto

Hombre No

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Hombre Sí

Hombre No

Mujer No

Mujer Sí

Mujer Sí

Mujer No

Mujer No

Hombre No

Mujer Sí

Hombre No

Hombre No

Mujer Si

Mujer Si

Mujer Si

Hombre Si

Mujer Si

Mujer No 

Mujer No

Mujer Si

Mujer No

Mujer Sí

Mujer No

Mujer No

Mujer No

Hombre No

Mujer No

Mujer Si

Hombre Si

Tula de 

Allende

Pachuca

Tabla 19. Datos de contacto. Fuente: 

Elaboración propia.  

.  
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En este tema es importante señalar que las entrevistas semiestructuradas no se 

lograron únicamente en esta vía, se hizo uso del capital social de la investigadora como se 

expresa más adelante, situación que pone de manifiesto que las condiciones estructurales 

del campo del derecho siguen siendo condiciones herméticas, que no permiten un acceso 

libre. En palabras de Castro-Achával (2024) respecto a las características del campo 

jurídico en general:  

 

El Derecho aparece usualmente como un fenómeno autónomo, diferenciado de todo 

otro fenómeno social, político o económico. El discurso jurídico, monopolizado por 

los actores jurídicos –abogados, jueces, juristas- se muestra en general como un 

discurso hermético, completo, cerrado, y el conocimiento producido por la ciencia 

jurídica, como un saber para iniciados, no apto para el ciudadano común (p.86).  

 

Resulta importante mencionar que únicamente se pudo contactar a 2 personas 

mediante los datos de contacto del cuestionario, la mayor parte de las entrevistas se 

lograron mediante el capital social de la investigadora en el campo de la investigación.   

 

A continuación, se muestra un esquema que integra la forma de acceso al campo 

jurídico y las características que se advirtieron en el momento de contactar con las personas 

participantes de la investigación:  

 

Esquema 32. Acceso al campo jurídico. 

Fuente: Elaboración propia.  

.  
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Como se advierte en el esquema, el campo jurídico de investigación no es un 

espacio de fácil acceso para indagar cuestiones internas, el espacio del derecho ha sido 

hermético a lo largo de la historia por contener el poder, así lo expresan Moreno y Fortich 

(2012):  

 

Pero de todas maneras volvemos a dos cosas que han sido esenciales: por un lado 

las fuerzas externas al campo, yo creo que podríamos asumir esas fuerzas externas 

a otros campos, es decir, porque vamos a empezar a hablar cuáles son los 

elementos que determinan ese concepto que en Bourdieu claramente se denomina 

campo; si hablamos de unas fuerzas externas estaremos hablando 

fundamentalmente de otros campos, y aquí un poco la analogía con el campo del 

Derecho, tenemos un campo jurídico cerrado, que predica de sí mismo ser 

autónomo, y eventualmente unas fuerzas (supondremos campos) que vienen a 

penetrar con unas estructuras y con unos discursos el discurso establecido, y que 

busca generar unas nuevas condiciones sociales. ¿Pero Podemos asimilar esa idea 

de fuerza externa a campo?, ¿cuál es la democracia que hay en América Latina con 

relación a sus Campos? el neoliberalismo dicho según la tesis de la doctora 

Consuelo Ahumada, propone es que se fortalezca el ejecutivo en detrimento de las 

demás ramas del poder público (p. 57).  

 

A este respecto se expresa García (2001) en cuanto al campo jurídico que:  

 

La ciencia jurídica, tal como la conciben los juristas, y sobre todo los historiadores 

del derecho, que identifican la historia del derecho con la historia del desarrollo 

interno de sus conceptos y de sus métodos, entiende el derecho como un sistema 

cerrado y autónomo, cuyo desarrollo sólo puede ser comprendido según su 

"dinámica interna.'" La reivindicación de la autonomía absoluta del pensamiento y 

de la acción jurídicas se afirma en la constitución en teoría de un modo de 

pensamiento específico totalmente eximido del pensamiento social; y la tentativa de 

Kelsen de fundar una "teoría pura del derecho" no es sino el límite ultraconsecuente 

del esfuerzo de todo el cuerpo de juristas para construir un cuerpo de doctrinas y de 

reglas totalmente independiente de sujeciones y presiones sociales y que encuentra 

en sí mismo su propio fundamento (p. 165-166).  
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En ambas expresiones se encuentra la identificación del derecho como un campo 

social cerrado y autónomo que no permite acceso sencillo a quienes no se encuentran 

catalogados como juristas o como profesionales del derecho. En el caso del campo de 

investigación, se requirió la formación en derecho, las relaciones sociales (capital social) 

establecidas con antelación desde la formación en derecho o el conocimiento de personas 

que poseen trayectorias de, al menos, una década al interior de la institución para lograr la 

aplicación de cuestionarios y las sesiones de entrevista.  

 

Construcción de trayectorias sociales de agentes pertenecientes al campo 
 

 

Se realizó la indagación en 5 juzgados del estado de Hidalgo durante el año 2023, 

en el siguiente Esquema 33 se muestran la información de ello:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En ambos subcampos del campo jurídico de investigación se advierte la presencia 

mayoritaria de mujeres. Asimismo, se muestra la mayoría en puestos prominentes de 

juezas y secretarias de acuerdo.  

Esquema 33. Fuente: Elaboración propia.  
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Se construyeron algunas trayectorias sociales de los/as agentes posicionados en el 

campo jurídico que es el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH).  

 Se ha analizado la trayectoria social de las 3 mujeres que han ocupado el cargo de 

la presidencia del TSJH. En los siguientes esquemas, se muestran las trayectorias de las 

primeras presidentas de la institución. La primera mujer en ocupar la presidencia fue Alma 

Carolina Viggiano Austria en 2006, la segunda es Blanca Martínez Sánchez Martínez en el 

año 2016 y la última y la presidenta desde 2020 hasta el año 2022 Yanet Herrera Martínez.  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 34. Fuente: Elaboración propia.  
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Esquema 35. Fuente: Elaboración propia.  
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Esquema 36. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 37. Fuente: Elaboración propia.  
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Esquema 38.  Fuente: Elaboración propia.  
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En el año 2023, específicamente en el mes enero, se nombró a la Norma Lucía Piña 

Hernández como la primera mujer en ocupar el cargo de ministra presidenta de la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación (SCJN) situación inédita, hasta ese momento en México, en 

el siguiente Esquema 41, se incluyen algunos aspectos interesantes de su nombramiento, 

así como su trayectoria académica:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 40. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 41. Fuente: Elaboración propia.  
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Resultados de entrevista a Informantes Clave  

 
En el presente apartado se muestran los resultados de las entrevistas realizadas a 

Informantes Clave que consintieron ser contactados después de la aplicación de los 

cuestionarios.  

En los siguientes Esquemas 40 y 41 se puede advertir la primera participante de 

entrevista. Se puede apreciar la forma en que se construyen sus disposiciones (lúdicas y 

heréticas) y si el valor de cada capital se encuentra en un aumento y alta consideración o 

se degrada de acuerdo con la dinámica del campo jurídico.  

A través de la entrevista es posible explorar las motivaciones de las personas para 

actuar, pensar o sentir de alguna forma específica. En ella, el investigador/a tiene la 

oportunidad de interpretar aspectos de la experiencia de la persona entrevistada, sin 

embargo, no debe olvidar su contexto y posición, lo cual fue explorado en el momento 

objetivista.  

La entrevista semiestructurada además brinda la oportunidad de orientar la 

conversación hacia temáticas y aspectos que fueron vislumbrados en el momento 

objetivista debido a que se cuenta con el conocimiento previo del campo, lo que coadyuva 

a una mejor comprensión y mayor aprovechamiento de la sesión de entrevista y del 

momento subjetivista de la investigación.  

La Informante Clave 1 posee capital social relacionado con el campo jurídico y en el 

Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) cuenta con una trayectoria de 

12 años en la institución. Menciona que en el TSJH se logra acceder, en los puestos 

jerárquicamente más bajos, requiere de méritos hasta que exista un lugar disponible. En el 

caso de que se cuente con relaciones sociales (para Bourdieu capital social), se conozca 

personas con un puesto jerárquicamente más alto, se facilita el acceso, en comparación 

con los demás.  

 

 

 

 

 



147 | P á g i n a  
 

 

 

 

La Informante Clave 1 refiere que un juez fue designado en ese puesto porque tuvo 

un gesto amable con una magistrada, le llevó una serenata y se habla, al interior del TSJH 

que eso lo posicionó como juez.  

Esquema 43. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 42. Fuente: Elaboración propia.  
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Otro factor que complementa esta información es la mención que se hace del 

ingreso a la institución depende, en ciertos casos, de la decisión de “dedazo”, una selección 

que se hace por parte de un/a agente bien posicionado en el campo jurídico.  

Refiere que el ingreso al TSJH se debe hacer a través de méritos por el servicio 

social o por colaborar como meritorios y, en ocasiones, han trabajado en otros juzgados. 

Menciona que en su mayoría se ingresa a través de carrera judicial, hacer el examen de 

oposición, no en posiciones de magistrados, pero sí, al interior del juzgado. Este tipo de 

acceso puede ser catalogado como un acceso a través de capital jurídico. 

La Informante Clave 1 expresa que la promoción al interior del TSJH funciona en 2 

lógicas, la primera es a nivel de lugares administrativos en juzgado, estos lugares se pueden 

ocupar, mediante interinatos y un examen, sin embargo, en el nivel de magistrados y 

presidencia se aplican decisiones políticas, no decisiones administrativas o jurídicas.  

Un apunte importante derivado de la entrevista con la Informante 1, es el hecho de 

que el posgrado no resulta un recurso importante al interior del TSJH en términos reales, 

ya que no genera una oportunidad de ascenso.  

En el tema específico de la ocupación de las mujeres al interior del TSJH devela, de 

acuerdo con la Informante 1, que las mujeres ahora tienen un acceso más fácil por haber 

estudiado y también porque existe apoyo institucional al posicionamiento de mujeres, 

puesto que observa que en la litigación no existen mujeres, al menos en la misma cantidad. 

Refiere que hoy las mujeres en puestos altos no son una novedad, ya no hay un 

cuestionamiento acerca de si se trata de hombre o de mujer.  

Existe un discurso jurídico totalizado en cuanto a la igualdad de oportunidades entre 

hombres y mujeres, discurso que forma parte de la illusio en términos de Bourdieu, 

entendido como los intereses que los agentes interiorizan el campo y la forma en que se 

involucran con motivación en el campo.  

Los campos jurídico, político e institucional no se caracterizan por interesarse en el 

bienestar social, detrás de sus relaciones se halla la dinámica interior que indica su 

proximidad con el campo del poder (Bourdieu, 2000a). 

En este sentido, resulta interesante analizar, en términos de la apropiación que los 

y las agentes realizan de dicho discurso actual acerca de la ocupación de mujeres y 

hombres en puestos jerárquicamente altos.  
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Como se ha mencionado a lo largo de la investigación, las disposiciones para uno 

de los conceptos centrales de la investigación es el de disposiciones entendida como “un 

conjunto de esquemas de pensamiento, emociones, ideas, valores creencias, 

experimentadas subjetivamente que resultan de una exposición prolongada a una posición 

social objetiva y específica” (Cerón, 2012, p. 68). 

Así también se pueden comprender como las formas de ser, pensar, sentir y actuar, 

cuando se refiere a disposiciones, no son limitativas, incluyen factores cognitivos, afectivos, 

procesos de socialización y experiencias que constituyen la trayectoria social de cada 

agente (Fernández, 2018). 

En el caso de la Informante 1 se puede identificar que refiere que la profesión no es 

exclusivamente masculina, sino que ambos pueden desarrollarlo exitosamente, aunque 

refiere que las mujeres requieren atender situaciones que los hombres, en ningún caso, 

atienden, específicamente la menstruación, la maternidad y la lactancia. Menciona 

específicamente "Lo que he podido observar con los papás a mi alrededor es que no tienen 

la necesidad de ausentarse, no veo que los padres tengan que malabarear".  

Existen exigencias de dedicación exclusiva al trabajo, sin embargo, también se 

expresa que las mujeres prefieren el trabajo institucional por tener un horario de entrada y 

salida, al menos en cargos jerárquicamente bajos, en palabras de Gastiazoro (2010, p. 44):  

Las exigencias de dedicación a tiempo completo en el ejercicio liberal de la 

profesión llevan a las abogadas a optar por la carrera judicial, la que termina siendo 

vista como una alternativa para combinar las actividades domésticas con las de la 

profesión en un lugar en el que se cuenta con un salario fijo y con la posibilidad de 

ascender profesionalmente en el transcurso de los años.  

Asimismo, se integran experiencias cercanas a la Informante Clave 1, que refieren 

que la maternidad tiene diferencias con la paternidad, la maternidad se vive de forma 

totalizante. Menciona que no recuerda alguna experiencia en el que los hombres tengan 

que atender situaciones acerca del ejercicio de la paternidad. Igualmente refiere que no 

existen condiciones humanas para atender los cuidados de hijos/as ni las implicaciones 

psicológicas de ello. 
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En el siguiente Esquema 44 se advierten los datos del Informante Clave 2 hombre 

con puesto de auxiliar administrativo en juzgado:  

 

 El Informante Clave 2 expresa que tiene 2 años en el puesto, es padre y afirma que 

el acceso al TSJH es mediante el servicio social, pero asume que también la forma de 

acceso popular o común es a través de relaciones sociales.  

  

 

 Se advierten disposiciones lúdicas cuando expresa que el TSJH ofrece un horario 

adecuado para atender a la familia, así como el hecho de que las mujeres ocupen lugares 

más altos es aceptado.  

 Un dato interesante del Informante Clave 2 es el que indica que “Lo que he notado 

es que algunas mujeres que tienen puestos más altos, no tienen familia o pareja, me pasó 

con mi exjefa que tenía como 50 años” y otro comentario importante podría ser, en 

perspectiva de un hombre, el siguiente: “Cuando las mujeres están en posiciones como 

prestatarias, son más conflictivas, si son juezas, suelen ser más ajenas a las situaciones 

de conflicto directo, pelean menos, trabajé con una jueza que tenía conductas muy 

Esquema 45. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 44. Fuente: Elaboración propia.  
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paranoicas, exageraba mucho las cosas y era muy aprensiva y ahorita con el juez que 

estoy, si cumples es comprensivo” lo que tiene relación con la forma en que se aprecian las 

formas de ser y actuar, comportamiento y actitudes (“disposiciones”, para Bourdieu) de las 

mujeres y los hombres en el campo jurídico.  

 Estas expresiones son provocadas también por la dominación de disposiciones en 

cuanto a que no basta con que se desee o se trabaje de manera individual con romper estos 

actos de violencia simbólica, en palabras de Bourdieu:  

Si bien es completamente ilusorio creer que la violencia simbólica puede vencerse 

exclusivamente con las armas de la conciencia y de la voluntad, la verdad es que 

los efectos y las condiciones de su eficacia están duraderamente inscritos en lo más 

íntimo de los cuerpos bajo forma de disposiciones (2000, p. 55).  

 La decisión de no tener hijos/as o no vivir en familia puede parecer una elección 

individual, sin embargo, responde a los efectos y las condiciones de su eficacia están 

inscritos de forma íntima y se muestran en las disposiciones.  

 Asimismo, un tema relevante es la intervención del campo político en el campo 

jurídico del TSJH, menciona que las decisiones políticas tienen relación con las condiciones 

de trabajo, personas que se encuentran en posiciones altas y el “favoritismo” que puede 

existir para posicionar hombres y mujeres en puestos jerárquicamente altas.  

 El Informante Clave 2 menciona que existe el acoso, principalmente de hombres con 

puestos altos hacia mujeres con rangos menores, aunque igualmente refiere que hay casos 

de acosos realizado por mujeres hacia hombres.  

 Por último, el Informante Clave 2, refiere que se busca tener el trabajo en el TSJH 

para lograr desarrollarse en el campo, aprender y posteriormente postular de forma privada. 

En el siguiente Esquema 43 se muestran los resultados de la entrevista a la Informante 

Clave 3, una mujer magistrada presidenta del TSJH.  

 La Informante Clave 3 refiere que posee 40 años en la institución. Menciona que 

refiere que hoy se reconoce lo valioso que es reconocer a las mujeres en puestos cada vez.  

 Es la posición más alta que existe al interior del TSJH y menciona que “Las mujeres 

son personas muy entregadas y profesionales, bueno, no hay diferencia de cómo se ejerce 

el trabajo”. Expresa que “Cambiar el rol de la mujer no significa quitar al hombre de las 
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posiciones” y que “El cambio ha sido una consecuencia directa de lo valioso que es otorgar 

oportunidades a las mujeres, hasta tenemos la posibilidad de que una mujer sea presidenta 

de México”, sin embargo, llama la atención el hecho de que la realidad mexicana, sobre 

todo la realidad hidalguense, es una realidad social que sigue siendo caracterizada por la 

violencia de género hacia las mujeres. De acuerdo con la encuesta “Enkoll 2022” el 59% de 

las mujeres expresan haber vivido algún tipo de agresión o violencia en su hogar (Enkoll, 

2022).  

 Estos datos son interesantes porque forman parte de las creencias de complicidad 

que configuran la illusio que nos permite entender las reglas y valores de un campo social. 

Bourdieu argumenta que la illusio es fundamental para entender cómo se desarrollan y 

perpetúan las estructuras de poder en la sociedad. Esta creencia en las reglas del juego de 

un campo social particular es lo que motiva a los individuos a participar en él, a invertir 

tiempo, esfuerzo y recursos en él, y a aceptar las jerarquías y desigualdades que existen 

en dicho campo. 

 También se puede incluir a este análisis que para entender la dominación simbólica 

se tiene que contemplar que no se requiere ninguna fuerza física, así como lo indica 

Bourdieu (2000), siendo la fuerza de la dominación simbólica capaz de ejercer una 

modificación en los cuerpos, requiriéndoles lo que exige el campo o su posición en el 

campo, a través de un trabajo de enseñanza que hace que se incorporen formas de ser, de 

pensar y de actuar.  

 Una expresión de la magistrada presidenta indica que ““Cuando comencé como 

actuaria no sentí una gran diferencia entre hombres y mujeres”, siendo que existen 

diferencias marcadas, de acuerdo con otros/as informantes clave en el campo que 

tradicionalmente se han invisibilizado y familiarizado por la simbolización estructurada por 

la dominación.  

 En la misma encuesta se advierte que el 77% de las mujeres han sido víctima de 

acoso sexual en algún momento de su vida. Y el 51% menciona haberlo vivido en el 

transporte público y el 62% en vía pública.  

 La Informante Clave 3 refiere que: “Las mujeres son estudiosas y entregadas, el rol 

tradicional ha cambiado de manera positiva, han entendido la función de las mujeres, los 

roles de casa han cambiado también”. Asimismo, indica que el TSJH promueve el respeto 

a la familia y la unió familiar, mencionando, aunado a esto refiere que en las entrevistas de 
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trabajo se indica la importancia de cambiar de residencia para aceptar un cargo en la 

institución.  

 Un dato relevante que la Informante Clave 3 menciona es que hoy en día existen 

padres solteros y refiere que la institución no existe dificultad, siendo hombres y mujeres 

para acceder a un cargo en el TSJH, aunque pueden ser asignados a cualquier municipio 

del Estado.  

 La comunicación de una mujer en posición prominente del TSJH propone una 

dinámica de aceptación o contribución en la relación de dominación. La magistrada 

expresa: “Quien desee un puesto más alto, lo puede hacer, si se prepara, lo puede hacer” 

lo que significa que no hay límites ni preferencias en los ascensos de los trabajadores/as 

de la institución, sin embargo en la realidad objetiva no basta con que una persona, sobre 

todo, una mujer se prepare para ocupar cierta posición y es el poder simbólico lo que genera 

que se utilicen estas argumentaciones para que, de forma, general se conozca que no hay 

dominación, aunque, de esta forma es que se observa la complicidad con las reglas del 

campo.   

 Esta complicidad rodea a posiciones que se encuentran más integradas al campo, 

parte del discurso y de la imagen que la institución sostiene desde su comunicación desde 

la Unidad de Género y Derechos Humanos y desde puestos directivos.  

  
Esquema 45. Fuente: Elaboración propia.  
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El siguiente Esquema 46 muestra los resultados de la entrevista con la Informante Clave 4 

una magistrada de sala:  

  

 

 La Informante Clave 4 expresa que: ““El lugar de las mujeres hoy depende de las 

acciones afirmativas en cuanto a los puestos de elección popular, mujeres en cargos 

públicos” parte de las decisiones institucionales, no del camino particular de las mujeres 

que realizan méritos y preparación en su propia carrera profesional, indica que: “ En el caso 

político se ha sabido de las ”Juanitas” y ahora ya se están ocupando cargos verdaderos”, 

refiriéndose a que las acciones que se llevan a cabo en la actualidad son decisivas en el 

campo político.  

 Nuevamente se encuentra la idea de que lo que está ocurriendo al interior del TSJH 

es un resultado de las transformaciones sociales en el ámbito de género a nivel social, sin 

embargo, existen evidencias de que a pesar del ingreso masivo de mujeres en los poderes 

judiciales en América no existen condiciones de igualdad en tanto ingresos percibidos, 

jornada de trabajo, los cuidados de la familia, así como aspectos de la satisfacción con el 

trabajo (Gastiazoro, 2010).  

Esquema 46. Fuente: Elaboración propia.  
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 La Informante Clave 4 expresa que: “La carga de trabajo es mucha en algunos 

puestos, por ejemplo, los y las juezas no pueden ir por sus hijos/as a la escuela ni 

encargarse de cuidarlos” es una expresión que parece escapar a las disposiciones de 

dominación, sin embargo, también normaliza que los puestos altos requieren enfocarse más 

en el trabajo, derivado de una posición más alta y un puesto directivo de toma de decisiones.  

 Otra expresión que aporta interés al análisis es la siguiente: “Hoy para mí es un 

privilegio poder preparar la comida a mis hijas y pasar tiempo en casa, no es una imposición 

o un deber”, una predilección que parece elegir, de forma individual, esta postura, sin 

embargo, puede tratarse nuevamente de efectos de la violencia simbólica, parte del 

consentimiento de la opresión. Se puede verificar la forma en que el poder simbólico opera 

para que se exprese que no hay dominación en las actividades que las mujeres tienen que 

redoblar para lograr una posición de poder al interior del TSJH. En palabras de Bourdieu 

“lejos de ser un acto intelectual consciente, libre y deliberado” (Bourdieu, 2000b) es una 

modificación perdurable en sus esquemas de percepción que sostienen esta relación de 

dominación. 

En este caso la dominación actúa de forma más estructural, no se trata de precisamente de 

voluntades individuales, a pesar de los esfuerzos en la trayectoria personal o profesional 

de las mujeres. Esta organización en la administración pública radica inclusive al encontrar 

que las mujeres han ido ocupando cargos jerárquicamente bajos, sin embargo, no ha sido 

una tarea sencilla posicionarse en cargos altos o mantenerse en ellos, en palabras de 

Gastiazoro: 

Pero, aunque las mujeres tienden a tener una gran presencia numérica en la 

administración de justicia se observa que son pocas las que integran los puestos 

más altos. Las mujeres no suelen tener incentivos para presentarse a determinados 

puestos ya que se trata de cargos de mucha movilidad –en cuanto a traslados 

requeridos- lo que suele resultar más complicado para aquellas que necesitan 

compatibilizar su vida laboral con su vida familiar (2010, p. 45).  

  

En el campo jurídico del TSJH se advierte que este caso aplica a las 4 mujeres que han 

ocupado la presidencia y los puestos de magistratura particularmente, debido a que, tanto 

el ascenso como la permanencia no parece depender de la trayectoria, credenciales de 

capital cultural como es el capital jurídico, que parecería suficiente para permanecer.  
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 El siguiente Esquema 47 se muestran los resultados de la Informante Clave 5, su 

posición en el campo del TSJH es de jueza:  

 

 

 La Informante Clave 5 indica que para ocupar la posición de jueza únicamente se 

requiere hacer el trámite y pasar por el proceso necesario, lo expresa de la siguiente 

manera: “Para ocupar el cargo de jueza únicamente se tiene que inscribir y nadie se lo 

niega”, indicando que existe igualdad de derecho en el ascenso a la posición, sin embargo, 

también refiere que: “En el caso de las mujeres pueden no querer concursar es porque 

deben firmar cambiar de adscripción y aceptar la adscripción que les den”, situación que 

obstaculiza las decisiones de las mujeres, principalmente de quienes se encuentran 

viviendo en familia, o son madres y no les es sencillo hacer un cambio de residencia o 

encontrar quiénes van a cuidar de sus hijos/as en su ausencia.  

 La situación anterior también la expresó la magistrada presidenta, indicando que 

cuando se concursa para ocupar un lugar al interior del TSJH, se tiene que aceptar el 

cambio de residencia por las diferentes adscripciones en la entidad federativa.  

Esquema 47. Fuente: Elaboración propia.  
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 A pesar de expresar, la mujer jueza, que no hay diferencia en los concursos entre 

hombres y mujeres, también manifiesta que: “Considero que los hombres tienen más fácil 

el camino porque es más sencillo irse ellos a otro municipio, la madre sigue siendo quien 

se encarga de la crianza, en su mayoría”, lo que fortalece los papeles tradicionales de 

hombres y mujeres en la dinámica doméstica y de crianza.  

 Igualmente refiere que: “En mi puesto de jueza es difícil encontrar una pareja que 

comprenda las ocupaciones que tengo, por eso no he tomado la decisión de casarme o de 

ser madre”, situaciones que ya había expresado la mujer magistrada integrante de sala que 

fue entrevistada, indicando que la dinámica de crianza y las labores de acompañamiento 

en cuidado de hijos/as no se facilita, sobre todo en puestos jerárquicamente altos, desde el 

interior de los juzgados hasta puestos más altos, fuera de juzgados.  

 Existe otro comentario que revela las condiciones de las mujeres que poseen 

puestos altos en el TSJH, menciona que “Son pocas las mujeres que permanecen en vida 

matrimonial”, indicando la dificultad de conjugar la vida matrimonial, en muchos casos, 

tradicional, y la vida como juzgadora o como mujer que ocupa un cargo jerárquicamente 

alto en la institución. Las mujeres, entonces, son utilizadas, con base en esta dominación 

masculina, para hacerse ocupar ciertos cargos prominentes, pero siguen siendo 

“instrumentos de producción”, intentando malabarear entre las labores profesionales y la 

vida doméstica. 

 Así como menciona el autor, las mujeres, siendo consideradas objetos o bienes 

posibles de apropiación, implican el capital simbólico a poseer en el matrimonio, si una 

mujer no puede ser poseída como un objeto, entonces no entra en la dinámica tradicional 

del matrimonio, situación que explica el hecho de que las mujeres con posiciones más altas 

y activas en la toma de decisiones al interior del TSJH no ejercen fácilmente el rol de 

esposas y madres convencionales.  

 Esta consideración también pone de manifiesto que el divorcio puede ser la opción 

para salir de la vida matrimonial y continuar con el desarrollo profesional, como lo indican 

Tamez-Valdez, y Ribeiro-Ferreira (2016, p.258):  

Esto conlleva, de acuerdo con la evidencia revisada, a enfrentar los efectos con una 

notoria mejoría. Sobresalen en particular, los cambios en el estado de ánimo, 

sentimientos de felicidad y de soledad. Asimismo, resalta el incremento en los 

niveles de autonomía y de bienestar mostrado por la mayoría de las mujeres, 
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quienes pese a tener que trabajar en mayor medida, enfrentar dificultades para 

conciliar vida familiar y laboral y hacerse cargo de los hijos dependientes, 

consideraron encontrarse mejor al momento del estudio. 

 Existe una expresión que hace considerar, inclusive, que las mujeres han mostrado 

actitudes de rigidez, asociadas con el ámbito masculino, para lograr posicionarse 

afirmativamente en las posiciones altas jerárquicamente. La mujer jueza expresa: “En 

algunos momentos hay que ser más rígidas como mujeres, ejercer la autoridad, las medidas 

de apremio”, indicando que no es sencillo ejercer autoridad como mujer, aun en la 

actualidad, situación que no se expresa en esferas más altas (magistradas), pudiendo 

resultar que una mujer jueza ejerce en diferentes municipios y no únicamente en la ciudad 

capital de la entidad federativa.  

 Por lo anterior, se resalta que un aspecto interesante en el análisis del capital 

simbólico al interior de la institución judicial es que la jueza expresa que: “Hay regiones muy 

diversas en Hidalgo, municipios como Jacala o los municipios de la sierra tienen la idea de 

que el jefe o el abogado es hombre, no mujer”, lo que implica que existen posturas diversas 

en las sociedades en la misma entidad federativa, situación que pone de manifiesto que 

existen lugares en donde se continúa considerando que la mujer no puede ocupar 

posiciones altas jerárquicamente o no es fácilmente identificable con un puesto de jueza o 

titular de un juzgado.  

 A continuación, se muestran los resultados de la entrevista con la última informante 

clave de la investigación. Es una mujer que ocupa una posición de colaboradora en la 

Unidad de Género y Derechos Humanos del Poder Judicial:  



159 | P á g i n a  
 

 

  

 

 En primer lugar, es propio distinguir que esta posición se encuentra en el Poder 

Judicial y no, particularmente en el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo 

(TSJH), lo que significa que contempla mayor amplitud en la visión institucional. Se advierte 

mayor expresión en cuanto al capital simbólico asociado a la institución, con preceptos 

claros acerca de la obligación y facultades del área, indica datos estadísticos que sustentan 

la presencia de mujeres en puestos del Poder Judicial hidalguense, indica que: “En el Poder 

Judicial hay 705 hombres y 1419 mujeres” respuesta a la pregunta de la ocupación 

femenina en la institución.  

 Lo anterior también se encuentra altamente interesante cuando se vislumbra que 

históricamente al interior del TSJH no se han ocupado cargos altos por mujeres, al menos 

antes del año 2006, siendo la vida institucional en altas esferas únicamente para los 

hombres, situación que se explica por Bourdieu, de la siguiente forma:  

Así pues, pese a los efectos de la superselección, a cada nivel la igualdad formal 

entre los hombres y las mujeres tiende a disimular que, a igualdad de circunstancias, 

Esquema 48. Fuente: Elaboración propia.  
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las mujeres ocupan siempre unas posiciones menos favorecidas. Por ejemplo, si 

bien es cierto que las mujeres están cada vez más ampliamente representadas en 

la función pública, siempre son las posiciones más bajas y más precarias las que se 

les reservan (las mujeres abundan especialmente entre los no titulares y los agentes 

a tiempo parcial, y en la administración local, por ejemplo, se les atribuyen las 

posiciones subalternas, de asistencia y servicio: mujeres de la limpieza, camareras, 

cuidadoras infantiles, etc.).La mejor demostración de las incertidumbres del estatuto 

que se concede a las mujeres en el mercado del trabajo es, sin duda, el hecho de 

que siempre están peor pagadas que los hombres, en igualdad de circunstancias, y 

que consiguen unos puestos menos elevados con títulos idénticos, y, sobre todo, 

que están más afectadas, proporcionalmente, por el paro y la precariedad del 

empleo, además de frecuentemente relegadas a unos empleos a tiempo parcial, lo 

que tiene el efecto, entre otras cosas, de excluirlas casi infaliblemente de los juegos 

de poder y de las perspectivas de ascenso (Bourdieu, 2000b, p. 115).  

 Otra expresión interesante que se vincula con la posición que fortalece el dogma y 

nutre la illusio al interior del campo jurídico es la que indica que las posiciones laborales al 

interior de la institución se logran a través de la aplicación de exámenes de oposición, 

siendo omisa en cuanto a las posiciones políticas como la de magistrados y, además, para 

posiciones elegidas a través de capital social y elecciones de las personas que ocupan 

puestos altos jerárquicamente altos.  La colaboradora de la Unidad de Género y Derechos 

Humanos expresa: “Se eligen a las personas al interior del Poder Judicial por examen de 

oposición”, alimentando la idea de que el Poder Judicial posee el capital jurídico como eje 

rector de las decisiones que se toman al interior de la institución y se rige principalmente 

por el derecho positivo.  

 Otra expresión que alimenta esta idea es la siguiente: “Ya hoy se pasó la época, el 

juez ya no es un hombre de edad avanzada”, indicando que la institución se encuentra en 

tiempos avanzados que suponen transformaciones en favor de las mujeres, sin embargo 

esto no se actualiza cuando no todas las mujeres pueden acceder a posiciones altas y 

requieren hacer uso del capital social, económico, político o simbólico para posicionarse en 

puestos altos, necesitando el respaldo masculino para autorizar y, en su momento, validar, 

inclusive su posición.  

 Cuando la Informante Clave 6 expresa: “Falta positivizarlo en una norma para tener 

un Poder Judicial más moderno y abierto” es una respuesta a la pregunta de la 
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contemplación en la norma interna de la institución de las personas pertenecientes a la 

comunidad LGBT, posibilita indicar que, aunque el Poder Judicial se muestre socialmente 

abierto e inclusive con las nuevas identidades sexuales, siguen imperando las normas 

clásicas y tradicionales, sobre todo, en la vida práctica. Se cuenta con un discurso 

transformador e inclusivo pero una práctica tradicional jurídica e institucional.  

 En el tema de las oportunidades que los y las empleadas de la institución poseen 

en cuanto a la experiencia de embarazo, maternidad y lactancia, así como crianza y vida 

familiar, acompañamiento escolar, etc., se menciona que “Hoy hay una política muy abierta, 

es un trabajo matado, extenuante pero se trabaja en las licencias de maternidad, lactarios, 

cercanía con el personal, becas para hijos/as de los trabajadores, se otorgan diplomas por 

aprovechamiento” condiciones que en la realidad aplican en una menor medida de lo que 

el discurso expresa, ya que en las entrevistas con trabajadoras del TSJH se indica que no 

son suficientes las condiciones laborales para conjugar sanamente la vida profesional y 

laboral con la vida doméstica y que, en general, siguen siendo las mujeres las encargadas 

de encarar, en mayor porcentaje, las necesidades familiares y domésticas.  

 En el caso del análisis de las entrevistas realizadas, se puede indicar que, para los 

y las entrevistadas, el ingreso al TSJH se logra, en el caso de las opiniones de las mujeres, 

por servicio social y examen de oposición. En el caso del hombre entrevistado incluye el 

servicio social.  

 En el siguiente Gráfico 3 se muestra el ingreso, la promoción y las diferentes 

posiciones de hombres y mujeres en el TSJH. Como puede advertirse en el gráfico, las 

mujeres en posiciones altas expresan que ingresan a través de examen de oposición y 

concurso, a diferencia de los hombres de posiciones bajas asocian el ingreso al servicio 

social. El “dedazo” como opción de posicionamiento es mencionado más en el caso de las 

mujeres, justo aquí se advierte la forma en que opera el género como capital político, ya 

que, las mujeres logran incluirse debido a las decisiones políticas y los hombres pueden 

acceder a través de méritos.  
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       A continuación, se muestra en formato de esquema, la configuración del campo jurídico 

del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH). Se señalan las condiciones 

objetivas, capitales y disposiciones relevantes que caracterizan al espacio social de 

investigación; se consideran los dos entornos investigados (Pachuca y Tula de Allende): 

Gráfico 3. Fuente: Elaboración propia.  
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 En el esquema se advierte que la mayoría de las personas que trabajan actualmente 

en la institución son mujeres y también son personas jóvenes, esto, en ambos contextos 

sociales (Pachuca y Tula de Allende), en el caso de Pachuca, ciudad capital del estado de 

Hidalgo, existe una mayor concentración de capitales, entendidos como recursos (energía 

social movilizadora) simbólicos, económicos o culturales, esto, por la inversión que se 

requiere en este espacio social, siendo un espacio más urbanizado y con mayor diversidad 

poblacional y economía. Tula de Allende es un municipio en el que se concentran menos 

capitales y la energía social posee menos potencia.  

 El hecho de que la población encuestada sea una población de adultos jóvenes pone 

de manifiesto que se trata de generaciones relativamente nuevas en el ejercicio del derecho 

y que responden a condiciones distintas de vida e ideología, sin embargo, se puede notar 

que conservan prácticas familiares tradicionales e igualmente a algunos conceptos 

relacionados con los estereotipos comunes de género.  

 En Pachuca, se identifica que existe un discurso institucional incorporado que 

presenta la realidad entre hombres y mujeres más igualitaria y la conjugación sencilla de la 

vida privada con la vida laboral, en posiciones jerárquicas altas. Existen expresiones que 

Esquema 49. Fuente: Elaboración propia.  
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sustentan valores tradicionales, pero en posiciones altas (principalmente posiciones de 

funcionarias) las mujeres indican que, de alguna forma, se logra la combinación de deberes 

de cuidado, obligaciones domésticas y la labor al interior de la institución.  

 En el caso del contexto social de Tula de Allende se advierte, inclusive en posiciones 

más altas no se concibe situación igualitaria entre hombres y mujeres en el ejercicio de su 

trabajo y su vida personal. Existen nociones más tradicionales en cuanto a la práctica de la 

maternidad, la paternidad y los cuidados y deberes domésticos.  

 También es interesante resaltar que en ambos subcampos se halla una presencia 

significativa de mujeres, como se indicó anteriormente y también de mujeres madres, lo que 

permite señalar que, a pesar de las nuevas formas de constituirse como mujeres, desde la 

elección de no ser madres o no tener una vida familiar, se mantienen estas prácticas 

considerablemente en el aspecto de ser profesionales del derecho, trabajadoras del poder 

judicial y además, ser madres y dedicar tiempo y esfuerzo a la dinámica doméstica. Esto 

tomando en cuenta que los primeros años de crianza son los más demandantes y las 

mujeres participantes de la investigación, respondieron que tienen hijos en edades de 0 a 

6 años, en su mayoría.  

 En el caso particular del municipio de Tula, se advierte que parecen existir mayores 

redes de apoyo para el cuidado y crianza de hijos/as, posiblemente porque se perpetúan 

las formas tradicionales de familia o existe mayor cercanía con la familia de origen. En su 

mayoría quienes brindan esta red de apoyo son mujeres, principalmente madres de padre 

o madre.  

 En el caso de las mujeres que ocupan posiciones altas entrevistadas en la 

investigación y mujeres de bajo rango al interior de la institución, se dilucida que las mujeres 

de altos cargos exponen la situación doméstica con mayor holgura, considerando que otras 

mujeres se hacen cargo de deberes domésticos y de cuidados, sin embargo, en el caso de 

las mujeres de menores cargos, considerando menor su ingreso económico, mencionan 

que la vida como madres son más complicadas y requieren mayores acciones de flexibilidad 

para lograr acomodarse en ambas dinámicas.  

 Los capitales, como recursos valiosos, al interior del campo jurídico estudiado, se 

ordenan privilegiando la representación y significado de la posición o de la institución, es 

decir, capital simbólico, y posteriormente se puede advertir la importancia del capital político 

e institucional, capital que se deriva principalmente de la estructura estatal, de la 
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organización del Estado que ordena y enuncia lo que es válido, posible y verdadero desde 

la legitimación del poder del discurso jurídico.  

 En palabras de Ruiz (1986):  

El derecho se encuentra en una peculiar relación con el poder. Entendemos con 

Foucault que el poder “…no es una institución ni una estructura, no es cierta potencia 

de la que algunos estarían dotados. Es el nombre que se presta a una situación 

estratégica en una sociedad dada…Donde hay poder hay resistencia (o mejor y por 

lo mismo), ésta en posición de exterioridad respecto del poder”  

Esta caracterización del poder es rica en consecuencias, aunque no se sigan 

puntualmente todas las que el autor citado extrae de la misma. El derecho es 

inseparable del poder del Estado Moderno, pero no está respecto de él en una 

relación de yuxtaposición. Le proporciona al poder su discurso legitimante, aun en 

aquellos casos en que su ejercicio alcance los máximos grados de arbitrariedad y 

discrecionalidad. Siempre aparece dotando al poder de cierta “dignidad” asignada a 

esa “situación estratégica” de la que habla Foucault, a la que nadie puede dejar de 

tomar en cuenta.  

 El capital social se encuentra situado por debajo de los capitales institucional y 

político, entendiendo capital social como las redes sociales, enlaces o contactos de los que 

se pueden hacer uso al interior del campo para lograr la captación de capitales o la 

acumulación de estos. En el ámbito jurídico y, particularmente, judicial, resulta importante 

conservar dichos enlaces y constantemente serán puentes para lograr más, sobre todo en 

posiciones más altas.  

 El capital económico, como el conjunto de bienes materiales o monetarios que se 

poseen o que se desean poseer, es uno de los capitales que no suele ser tan importante 

como el capital simbólico, político o social, pero tiene intervención cuando se analizan las 

trayectorias de agentes particulares que, sin poseer capital económico, no hubiesen podido 

acceder a las posiciones que detentaron.  

 Por último, en este análisis, se encuentra el capital jurídico que parece ser un 

requisito de menor valor para obtener posiciones altas o para tener una figuración 

representativa en la institución. No se hace referencia al capital jurídico institucionalizado, 

como lo es la formación formal en licenciatura en derecho, se aborda más al capital jurídico 
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desde su consideración como capital cultural institucionalizado, objetivado y, sobre todo, 

incorporado.  

 En el siguiente esquema se puede observar algunas de las diferencias que se 

encuentran en las apreciaciones de la realidad que se vive en el campo jurídico de 

investigación que es el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) y los 

datos institucionales que se indagaron en el trabajo de campo.  

 

 Como lo indica el esquema, el trabajo institucional de las mujeres sigue 

representando una de las formas de continuar en la vida privada, situación que no las 

vincula directamente con la vida pública, esto, derivado de las nociones que se expresan al 

interior de la institución y la experiencia que las mujeres no poseen en el ámbito de la 

postulación privada o el ejercicio liberal de la profesión.  

 En el caso de las labores domésticas los hombres se encuentran menos 

involucrados en la dinámica violenta y de crianza. Las mujeres se encuentran más 

involucradas en las prácticas de crianza y el cuidado doméstico, expresan en las encuestas 

y entrevistas que se encargan en mayor medida de los cuidados de casa y de hijos/as.  

 

Esquema 50. Fuente: Elaboración propia.  
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 De las mujeres que fueron encuestadas expresan que existe menor preparación en 

el área de posgrado que los hombres que participaron en la investigación, debido a que son 

más los hombres que se han preparado en este nivel educativo, poseyendo mayor capital 

jurídico institucionalizado.  

 Específicamente en el tema de la paternidad, los hombres encuestados y entrevistas 

mencionan que no son padres o que sus hijos/as son cuidados por otras personas. En el 

caso de las mujeres, tienen una mayor participación como madres, sin embargo, también 

delegan el cuidado de sus hijos/as, esto indica que no les es posible hacer cuidado materno, 

expresando también escaso tiempo para lactancia y primeros meses de vida de sus 

hijos/as.  

 En el tema de la presencia del machismo y la misoginia, el mayor número de los 

hombres indican que no persisten las ideas de esta naturaleza al interior de la institución y, 

en el caso de las mujeres, indican, en su mayor proporción que no continúan estas ideas o 

prácticas. Esta expresión por parte de hombres y mujeres del TSJH resultan interesantes 

ya que en otros cuestionamientos indican que existen desigualdades entre hombres y 

mujeres en la institución, tal es el caso de las expresiones concernientes a las labores 

domésticas, considerando, particularmente las mujeres, que los hombres no toman 

participación más activa en las actividades del hogar, del cuidado de hijos/as y otros 

deberes asociados tradicionalmente a las mujeres.  

 Otro tema en el que se pronunciaron en otro sentido fue en el caso de las personas 

que se hacen cargo del cuidado de los hijos/as cuando ellos se encuentran trabajando, 

respondiendo en un 12% que son sus madres quienes cuidan de ellos/as, situación que 

pone de manifiesto que las mujeres continúan encargándose de estos cuidados como 

históricamente ha ocurrido.  

 Estas consideraciones pueden verse comprometidas con la expresión explicita de 

que no existen conductas machistas, porque el hecho de que las mujeres conserven 

actividades culturalmente asociadas a su sexo no permite un acomodo más igualitario del 

área de cuidados. Se actualiza la ideología machista en tanto se perpetúa la visión de los 

deberes domésticos asimilados al cuerpo de mujer y las posiciones dominantes, 

únicamente son ocupadas en términos utilitarios, sin hacer modificaciones profundas en 

sus condiciones familiares, es decir, siendo mujeres, ser madres, lactar y mantener una 

vida matrimonial saludable a la par que el ejercicio de sus carreras profesionales.  
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 Estos razonamientos muestran que justo se mantiene la dinámica tradicional, 

aunque las mujeres han salido de la casa, de forma subyacente, se conservan las 

construcciones sociales y culturales que han dominado a lo largo de la humanidad desde 

la división sexual del trabajo y de las actividades sociales.  

 En la siguiente gráfica se puede advertir cómo se asocian, por parte de los y las 

participantes en entrevistas en la investigación, adjetivos a las mujeres y a los hombres que 

ocupan posiciones prominentes al interior del campo de investigación, El Tribunal Superior 

de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) por las personas participantes en la investigación, 

indicando la cercanía de las variables con el sexo y con la posición en la que se encuentran 

los/as entrevistados:  
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 Se puede notar cómo las mujeres de posiciones altas entrevistadas asocian 

características como entregadas, poco empáticas y problemáticas. Identifican a los 

hombres como bien preparados, no se ha identifican mayores adjetivos para los hombres.  

 En el caso del hombre entrevistado de posición baja considera que las mujeres son 

más humanas y amables, también refiere que pueden ser paranoicas, indica que los 

hombres suelen ser más comprensivos.  

 En el siguiente esquema se muestra la forma de ascenso de las mujeres en el campo 

jurídico, el ascenso considerado como el lograr posiciones de mayor poder y toma de 

decisiones en el TSJH:  

 

  

Como se aprecia en el esquema, el ascenso de las mujeres a posiciones altas en el campo 

jurídico estudiado está mediado por diferentes capitales (energía social), en el caso de las 

posiciones más bajas, el capital jurídico es importante, por considerarse básico tener 

preparación en derecho, sin embargo, conforme se va escalando en el sistema judicial, se 

requiere capital institucional, judicial y social que conlleva a la experiencia en el campo, no 

necesariamente experiencia en cuanto a la trayectoria de profesionista jurídica, sino, 

cuestiones que están relacionadas a los años de presencia en el campo, las redes sociales 

Gráfico 4. Fuente: Elaboración propia.  

Esquema 51. Fuente: Elaboración propia.  
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que se han establecido, a lo largo de esa ocupación y, además, los cargos que se han ido 

ocupando.  

 Se puede advertir que en los puestos más elevados, que son considerados 

posiciones de funcionarias en el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH), 

se requiere capital político, sigue siendo importante el capital social y se añade el capital 

económico, que es uno de los capitales que se reconoce cuando las 4 magistradas 

presidentas no pertenecen a clases sociales de recursos económicos bajos, es decir, dentro 

del capital social, se hallan en redes protegidas por el capital económico, es decir, el capital 

que se expresa materialmente.  

 Un análisis de adición a este tema es de las disposiciones que se presentan en los 

diferentes niveles en el ascenso de las mujeres. De acuerdo con la situación de las mujeres 

en posiciones más bajas, existe mayor claridad de las condiciones objetivas del campo y 

se revelan disposiciones ataráxicas o heréticas hacia el mismo campo, lo que significa que 

no se encuentran, en medida significativa, disposiciones lúdicas asociadas, no son agentes 

que hayan incorporado los valores y capitales más valiosos en el campo y se muestran 

ajenos o disconformes con la dinámica del campo.  

 En el caso de las disposiciones lúdicas, asociadas a posiciones más altas dentro del 

campo de investigación, son formas de ser, sentir, actuar y pensar que se encuentran 

incorporadas asimilándose a los capitales y las dinámicas dominantes al interior de espacio 

social. Particularmente, estas disposiciones, se encuentren arropadas por la illusio que se 

entiende como la interiorización de la doxa del campo.  

 En el entendimiento de la illusio en relación con la dominación simbólica y el 

consentimiento de esta, se puede agregar estas consideraciones:   

En ese marco, consideramos que un análisis de los conceptos de poder, dominación 

simbólica e illusio, enriquecidos con la incorporación de la dimensión emocional, 

puede contribuir a una comprensión más completa de las formas de dominación que 

suponen la obediencia consentida.  En un sentido más específico, planteamos que 

la illusio, definida en primera instancia  como  elemento  constitutivo  de  los  valores  

de  un  campo,  a  la  vez  que  deseo  social  configurado  socialmente,  ligado  a  

los  valores,  capitales, juegos y apuestas de dicho campo, puede contribuir al 

análisis de estas formas particulares de obediencia a partir de la consideración de 

su desdoblamiento en tres principios que son desarrollados y discutidos en el 



171 | P á g i n a  
 

presente trabajo: a) Un principio de percepción desde el cual se constituyen como 

valiosos los  objetos  y  valores  propios  de  un  campo,  así  como  sus  juegos  y  

apuestas  principales. b) Un principio de inversión por el que los agentes se 

comprometen con estrategias materiales, simbólicas y emocionales para lograr los 

fines y valores fijados por el campo. c) Un principio de adhesión y apego normativo 

por el cual los agentes, al aceptar jugar los juegos propios de estos campos, también 

aceptan los valores vigentes en ellos, asumen la legalidad de sus prescripciones y 

ajustan sus comportamientos a los regímenes emocionales establecidos en ellos 

(Vázquez, 2022, p.3).  

 Lo que implica que existe una adhesión y apego afectivo a las normas que se 

establecen en el campo y rigen el comportamiento y prescripciones que reconocen una 

actitud obediente con el sistema que propone la dinámica desde las estructuras objetivas y 

su orden, división y capitales valorados con relación directa al campo del poder, cuestión 

que se ha abordado con anterioridad en el presente trabajo de investigación, la relación que 

existe en el campo jurídico y el campo del poder. 

En el caso del ascenso de las mujeres a posiciones más altas, se advierte, en la 

siguiente gráfica la forma en que se presentan las respuestas de las personas 

entrevistadas. Para las concepciones de las mujeres en posiciones altas, las mujeres 

pueden conseguir subir en posiciones por examen de oposición, lo que implica capital 

jurídico, y expresan que no influye el sexo, en el caso del hombre entrevistado indica 

igualmente que no influye el sexo en el posicionamiento, aunque únicamente 4 mujeres han 

llegado a ocupar la presidencia de la institución. Las mujeres expresan mayor adhesión a 

la normativa institucional, es decir a la doxa del campo, asumiendo que, gracias a los 

requisitos normativos, se adquieren posibilidades de acceder a los puestos altos.  
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Gráfico 5. Fuente: Elaboración propia.  
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Conclusiones  
 

 Resulta importante indicar que la perspectiva que se seleccionó para dar soporte 

teórico, conceptual y metodológico a la investigación pertenece a la sociología y permite 

estudiar al campo jurídico como un espacio discursivamente neutral y autónomo que, en 

las prácticas, no muestra ser neutral ni autónomo, sino que se presenta desigualdad y 

preponderantemente tradicionalista que propugna por mantener el statu quo (el orden de 

las cosas). 

 Asimismo, se logra, gracias a la teoría de la Economía de las Prácticas Sociales de 

Pierre Bourdieu, hacer una revisión científica, desde la conjunción de datos considerados 

“cuantitativos” y de datos más descriptivos, conocidos como “cualitativos”, que integre las 

nociones subjetivas de los agentes insertos en el campo y, también, de datos que se 

extraigan directamente del quehacer institucional, la trayectoria histórica del campo y las 

posiciones objetivas que estos agentes han ocupado a lo largo de su propia historia 

profesional.  

 El campo jurídico del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) es 

un espacio social con reglas de funcionamiento específicas, pero, no necesariamente, 

explicitas, son normas interiores que se respetan, sobre todo, en el caso de las posiciones 

altas que parecen tener mayor adhesión a la normativa legítima y la doxa del campo. Se 

trata particularmente de las creencias institucionales que se reproducen al interior de la 

institución para mantener el orden tradicional y que se traducen en disposiciones 

(esquemas de percepción, formas de pensar, sentir y actuar). Cabe resaltar que, en las 

posiciones más bajas, existe menor adhesión a nivel discursivo a la doxa del campo, lo que 

permite que se vislumbren puntos de vista disonantes con las reglas del campo que para 

Bourdieu, son disposiciones heréticas, lo que quiere decir, que no corresponden a la 

estructura del campo.  

 La doxa es el resultado de la internalización de las normas, valores y prácticas 

dominantes dentro de un contexto social determinado. Estas creencias pueden no ser 

cuestionadas activamente por los individuos que las comparten, ya que se consideran parte 

del orden establecido y, por lo tanto, no requieren un análisis crítico o cuestionamiento.  
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 La doxa puede servir para mantener y legitimar las relaciones de poder existentes 

al naturalizarlas y ocultar su carácter arbitrario o históricamente construido. En otras 

palabras, las creencias y opiniones que forman la doxa pueden perpetuar y reforzar las 

estructuras de dominación y desigualdad al ocultar las fuerzas sociales que las sustentan, 

situación que se puede advertir en la dinámica institucional del TSJH, existen, a nivel 

discursivo y práctico, negaciones ante la desigualdad entre hombres y mujeres, aun cuando 

en la realidad social en la que se encuentra inmerso el TSJH, se vive una desigualdad 

incuestionable, comenzando por las condiciones objetivas de la realidad social, 

principalmente por la violencia de género que persiste, en datos del INEGI hasta el año 

2021 en Hidalgo, se vivía una violencia de género contra las mujeres del 67.5 % al 71.2% 

(INEGI, 2021).   

 Para Bourdieu, el desafío del sociólogo es desentrañar y cuestionar la doxa, 

revelando cómo las creencias y opiniones aparentemente "evidentes" son el resultado de 

procesos sociales e históricos específicos. Al hacerlo, se puede abrir espacio para un 

análisis crítico de las relaciones de poder y para la posibilidad de transformación social. El 

concepto de doxa es una herramienta que Bourdieu utiliza para examinar cómo se 

naturalizan y perpetúan las desigualdades sociales. Tal es el caso de las expresiones de 

los y las agentes al interior del TSJH, en las cuales mencionan en la institución no se 

reconocen los papeles tradicionales de hombre y mujer, o que la institución respeta y 

reconoce la vida familiar en términos de igualdad, cuando siguen siendo las mujeres 

quienes, a nivel de pensamiento y de acción, dedican mayor tiempo a las labores 

domésticas, sin mencionar, las condiciones biológicas naturales de ciclo menstrual, 

embarazo y lactancia.  

 En el caso de la doxa que se perpetúa en el campo jurídico se encuentran las 

creencias de que existe igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres para tener 

puestos altos, sobre todo en consideraciones de mujeres en puestos prominentes, lo que 

no se verifica a nivel de prácticas. Son las mujeres quienes tienen mayores obstáculos para 

ascender de puesto, esto se sostiene en el hecho de que las mujeres que, hasta el momento 

han ocupado posiciones altas en la institución, no únicamente realizaron méritos para 

lograrlo, sino que, primeramente tuvieron que esperar una vida institucional configurada  

favor de la perspectiva y las cuotas de género o, al menos, en la aceptación de la ocupación 

femenina en el espacio social del derecho, esta aceptación tuve que realizarse por parte de 

quienes han tomado las decisiones fundamentales en el TSJH (hombres) y, posteriormente, 
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contaron con capital social  y político suficiente como recursos específicos para su 

posicionamiento. Esto indica que las mujeres posicionadas prominentemente desde el año 

2006 tuvieron un valor clave, principalmente el hecho de “ser mujeres” y, además, contaron 

con los capitales necesarios (social y político, principalmente) para ser elegidas a ocupar 

esos lugares. No existe la posibilidad para otras mujeres, aun con el capital cultural 

específico del campo (capital jurídico), es decir, no es posible que cualquier mujer licenciada 

en derecho y con carrera judicial llegue a la posición.  

 Este fenómeno que ocurre al interior del TSJH resulta por demás interesante al 

comprender que, desde tiempos remotos, el campo jurídico y el político han tenido una 

relación muy cercana que ha permitido que los hombres también accedan a posiciones 

prominentes haciendo uso de su capital social y político, sin embargo, hace pocas décadas 

“el hecho de ser mujeres” permite que puedan ocupar posiciones altas y, no cuestionar, de 

forma profunda, el capital jurídico institucionalizado o el capital jurídico que se halla en la 

carrera judicial o en la experiencia como juristas al interior de la institución.   

 Particularmente las mujeres que ocupan posiciones altas (específicamente mujeres 

que pertenecen a los cargos conocidos como “funcionarios” en el TSJH) expresan que 

actualmente existen oportunidades para todas las mujeres que deseen ascender en la 

institución; aunque no necesariamente corresponde a las condiciones objetivas que 

permiten ver que únicamente a través del capital político, social y económico, se logra 

ascender a las posiciones tan altas dentro del campo. En el caso de las mujeres y, en el 

caso de los hombres, el capital jurídico tiene menor peso, así como una amplia trayectoria 

jurídica para ocupar posiciones más altas. Lo que genera que las mujeres tengan que 

transitar un camino sinuoso en comparación con el de los hombres en el TSJH y no, 

únicamente en términos profesionales, sino que es necesario que ellas sigan teniendo en 

un primer, o segundo plano, lo que ocurre en la vida doméstica mientras ejercen su 

profesión o transcurren las horas laborales.  

 También se identificó que las personas que participaron en la investigación poseen, 

en su mayoría, una opinión que concibe que los pensamientos y conductas machistas 

existen en mucha menor medida al interior de la institución, sin embargo, reconocen que la 

carga doméstica pertenece a las mujeres y al mismo tiempo expresan que los hombres 

tienen una baja participación en las labores del hogar, así como en los cuidados de los/as 

hijos. Expresiones que terminan verificando el pensamiento machista al interior del TSJH. 

Lo que permite deducir que los papeles tradicionales de género se replican al interior de la 
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institución, como sigue ocurriendo en la sociedad hidalguense y mexicana (contexto micro 

y meso de la investigación).   

 Otro punto para sumar en estas conclusiones es el que reposa sobre la idea de que 

el derecho como espacio social es difícilmente transformador por su naturaleza 

dominadora, es un espacio que no permite los cambios profundos debido a que con ello 

pierde la dominación que mantiene las desigualdades sociales. El derecho marca y designa 

lo que se debe o no se debe hacer, estableciendo las reglas del juego que interiorizan los 

y las agentes. Una de las reglas del juego al interior del TSJH consiste en mostrar y expresar 

que han cambiado las condiciones entre mujeres y hombres en la institución, aun cuando 

se reproduzca la violencia simbólica que hace que las mujeres sigan cumpliendo sus 

papeles históricos y los hombres, de igual manera. Esta violencia simbólica se reproduce y 

mantiene un rostro amable que no deja ver fácilmente su funcionamiento.  

 Es importante destacar que el capital simbólico está estrechamente relacionado con 

otros tipos de capital, como el económico y el social. Por ejemplo, el capital económico 

puede utilizarse para adquirir bienes culturales que aumenten el capital simbólico de una 

persona, mientras que el capital social puede proporcionar acceso a redes y oportunidades 

que también contribuyan al capital simbólico. 

 En el TSJH se advierte que el capital que se encuentra en mayor valoración es el 

capital simbólico, primeramente, de pertenecer a la llamada “familia judicial”, también el 

hecho de ostentar una posición, el reconocimiento de pertenecer a esa categoría, sobre 

todo, en el caso de las mujeres que tienen un cargo jerárquicamente alto en la institución. 

Esta realidad alimenta la imagen de que pertenecer al derecho proporciona cierto estatus y 

reconocimiento y aún más si se trata de ocupar posiciones altas.  

 Igualmente, en posiciones más bajas jerárquicamente se considera que la institución 

posee reconocimiento en el contexto social inmediato, aunque igualmente, en este caso, se 

identifica, por parte de los hombres, que el campo tiene una funcionalidad en cuanto a 

proporcionar habilidades jurídicas para, posteriormente ejercer el derecho como profesión 

liberal, funcionaría entonces este campo como un trampolín para desempeñarse 

liberalmente, mayoritariamente para los hombres, puesto que las mujeres participantes de 

la investigación no contemplan esta vía para ejercer su profesión. Inclusive, para el caso de 

las mujeres el campo funciona como un espacio “seguro” para laborar, con un horario fijo y 

con las prestaciones necesarias para asegurar el futuro familiar.  
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 En el caso de las mujeres que se encuentran posicionadas en cargos de 

importancia, al interior de la institución, se identifican como mujeres “especiales” al ocupar 

ciertos cargos que, difícilmente se ocupan por otras mujeres, siendo una distinción el ocupar 

espacios que, en la historia del TSJH, no han sido ocupados por ellas. Son mujeres que 

advierten la dificultad por la que se atraviesa al desear ocupar estas posiciones lo que 

significa poseer un simbolismo especial.  

 Es el TSJH un espacio que ejemplifica las dificultades que las mujeres tienen que 

transitar para posicionarse en puestos que han sido ocupados históricamente por hombres, 

siendo este campo estructurado para hombres, donde las mujeres ocupan posiciones, en 

su mayoría bajas o medias. Estas serían las normas generales del campo y siguen siendo 

excepciones, y en este caso particular, parece ser una forma de utilizar una imagen 

femenina con trasfondo masculino, sin que se considere el capital jurídico institucionalizado 

como principal o el capital jurídico de la carrera judicial.  

 La dinámica en que subsisten los capitales al interior del campo y que, como energía 

social, impregnan las disposiciones de los agentes es para resaltarse.  El capital jurídico es 

una subespecie de capital que se entendería como un recurso de fácil uso e, inclusive, 

necesario para el funcionamiento judicial, sin embargo, el capital jurídico es uno de los 

recursos que se invierten, sobre todo, en las esferas bajas de la estructura judicial, en 

posiciones que no implican toma de decisiones más allá de los trámites judiciales del 

juzgado. Las posiciones más bajas en el TSJH son las que requieren demostrar contar y 

utilizar el bagaje jurídico, en forma de capital jurídico institucionalizado, como es el caso de 

los posgrados, diplomados o formaciones continuas, así como los conocimientos jurídicos 

para su quehacer de todos los días al interior de los juzgados o de las salas.  

 En el caso de las posiciones de funcionarios, únicamente es un requisito básico el 

capital cultural institucionalizado, poseer la licenciatura en derecho y tener experiencia 

judicial, aunque esta segunda característica no aplica para todos los perfiles de las mujeres 

que han ocupado la posición más alta de la institución, ya que, de acuerdo a la indagación 

que se realizó, no cuentan, en su mayoría con una carreja judicial basta y, en algunos casos, 

su posición prominente es primera o segunda posición que ocupan en la institución, 

cuestión que no aplica para muchos de los hombres que han ocupado posiciones altas, 

como la magistratura. Las credenciales que las mujeres que han ocupado los puestos más 

altos en la historia del TSJH han tenido que demostrar, se relacionan más al capital social, 

político y social que al capital jurídico.  
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 Es el capital jurídico entonces un recurso subsidiario en el campo de esa naturaleza 

judicial, no resulta ser la energía necesaria para cumplir las funciones del campo, inclusive 

se advierte que, aunque exista mayor capital jurídico institucionalizado, no se adquieren 

posibilidades mayores para ascender o ser reconocido/a dentro del campo.   

 Igualmente, el capital jurídico institucionalizado no parece ser uno de los capitales 

importantes, sobre todo para lograr que las mujeres tengan puestos de funcionarios, al 

menos en 3 de las 4 mujeres que han ocupado la presidencia del TSJH.  

 En la presente investigación se lograron identificar disposiciones en los hombres y 

mujeres trabajadores del TSJH que permiten advertir sus nociones, opiniones y 

comportamientos. En el caso de las mujeres se puede advertir que, teniendo una posición 

baja en la jerarquía de la institución, distinguen algunas formas de dominación, de violencia 

simbólica y de estereotipos o roles tradicionales de género. En el caso de las mujeres en 

posiciones altas, derivado del discurso institucional, distinguen con menor claridad la 

dominación o los lugares comunes de género, los roles tradicionales al interior del hogar o 

en el cumplimiento de deberes domésticos, el rol tradicional de proveer el hogar, sin hacerse 

cargo de estos deberes privados. Han incorporado la doxa del campo, sus disposiciones 

son lúdicas y dejan ver la integración y defensa de las reglas del juego.  

 En el caso de los hombres se puede distinguir que se muestran menos participativos 

en los temas del cuestionario o de las entrevistas, únicamente se logró concertar una 

entrevista con un hombre y en los cuestionarios, no se expresaron de forma amplia. Los 

hombres parecen encontrar menos dificultades para conjugar la vida familiar con el trabajo 

y consideran que existe igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres en la 

institución.  

 En la expresión de las mujeres, en el cuestionario aplicado y las entrevistas 

semiestructuradas, se logra visibilizar la necesidad de mostrarse con disposiciones rígidas 

y autoritarias4 para hacer defender su posición, es decir, el simple hecho de ocupar una 

posición, no les permite hacer ejercer su autoridad en el puesto que se desempeña, se 

requiere hacer uso de las formas de actuar y pensar asociadas con lo masculino, cuestión 

que se puede visualizar en las expresiones de las mujeres entrevistadas que ocupan 

puestos prominentes en el TSJH.  

 
4 Disposiciones asociadas a la forma de ser masculina, que es la forma más habitual en el campo jurídico, 
sobre todo en puestos altos.  



179 | P á g i n a  
 

 Lo anterior se sostiene en la teoría sociológica bourdiana debido a que la estructura 

social es dominada por los esquemas masculinos, esto no permite que las mujeres reflejen 

autoridad hacia los hombres5.  

 Igualmente se expresa que, en algunos casos, tienen que reafirmar que son las 

poseedoras de la autoridad, porque en el contexto se sigue asociando el poder de decisión 

o de autoridad a los hombres. Situación que expresan las mujeres que ocupan posiciones 

jerárquicamente altas en el campo jurídico.  

 Un tema que surgió del análisis de resultados en la presente investigación es el 

referente a la permanencia de las mujeres, desde su significado, su posición en el mundo 

social y las características que se asocian culturalmente al sexo, al aspecto de lo privado, 

en el que la vida institucional, corresponde a las prácticas internas o privadas y no públicas 

del ejercicio del derecho (como el caso de la postulación). Expresan que es necesario 

mostrar actitudes de firmeza y seriedad para lograr ejercer una posición de poder y, también 

desprenderse de la vida doméstica directamente, hacer que otras mujeres se encarguen de 

los cuidados del hogar y de la crianza.  

 Al tomar en consideración el hecho de que una magistrada que posee una 

trayectoria de la participante es de 40 años al interior de la institución, posee capitales y 

disposiciones incorporadas que permiten poseer conocimiento de lo que ocurría en el 

pasado institucional y que, de acuerdo a lo que expresa, ya no parece vivirse en el Poder 

Judicial del Estado de Hidalgo, sin embargo aún las mujeres, del TSJH, particularmente de 

la población encuestada, encuentran en el trabajo institucional, la posibilidad de ejercer su 

profesión y mantenerse en la vida privada-interna-institucional, derivado de no tener 

contacto ni miras al ejercicio de la postulación, la vida pública del ejercicio liberal de la 

profesión porque sigue siendo un espacio más arriesgado para las mujeres.  

 En el caso de la dominación simbólica del campo jurídico estudiado en la presente 

investigación denota el uso del lenguaje o de los comportamientos lingüísticos que se 

relacionan al poder que se pretende ejercer desde el interior del campo, así como Bourdieu 

recupera a los sofistas griegos que hacían uso de las palabras para convencer y para 

imponer “verdades” incuestionables.  

 
5 Relativo a las formas de ser y actuar como construcciones sociales según Bourdieu.  
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 La dominación simbólica se muestra, entonces, desde las expresiones que emergen 

de las personas posicionadas en puestos altos que se han asimilado a las normas más 

importantes y emblemáticas del campo. En el caso particular del campo jurídico, se advierte 

que, el discurso, es parte importante de las estrategias de dominación, se vuelve un ritual 

que genera cierta organización en las sociedades, así como en las instituciones para tener 

sentido y funcionar, haciendo prevalecer el orden de las cosas.  

 Algunas de las utilizaciones del discurso en el campo jurídico estudiado se aprecian 

en las expresiones de las mujeres que ocupan posiciones prominentes, en el caso 

particular, de las posiciones más altas de la institución, podríamos decir, forman parte de 

las dominadas, pero se encuentran adoctrinadas a la doxa del campo, se advierte en 

expresiones relacionadas con que las mujeres suelen ser entregadas en la posición que 

ocupan y que la carga de la vida doméstica y crianza corresponde a las mujeres, es decir, 

sigue correspondiendo a las mujeres como tradicionalmente ha ocurrido en las sociedades.   

 Este tema es interesante en cuanto se comprende que los cuerpos de las mujeres 

pueden ser simbólicamente la extensión de los cuerpos de los hombres, así como recupera 

Butler la idea de que las mujeres pueden existir siendo la extensión de la propiedad 

masculina. Asimismo, se entiende que siguen siendo en el TSJH las mujeres las 

encargadas de posiciones más bajas en su mayoría, y cuando se encuentran en posiciones 

jerárquicamente más altas, siguen haciéndose cargo de las labores domésticas, los 

cuidados de crianza. Son los hombres quienes se pueden dedicar únicamente a ejercer su 

profesión con cuidados menores de crianza y menos labores domésticas.  

 En las expresiones se logra identificar un argumento de que existen condiciones de 

igualdad entre hombres y mujeres en cuanto al ejercicio del derecho, la crianza y la labor 

doméstica, así como para tener las adscripciones al interior de la institución, siendo también 

notorio, que algunas situaciones se escapan en el discurso, como en la segunda expresión 

en la que se indica que la mayor carga doméstica y de crianza sigue siendo para las mujeres 

y la última expresión que indica que es necesario aceptar la adscripción que se les otorgue 

en la institución.  

 

 En razón, igualmente del tema de la dominación masculina, es relevante 

comprender que esta dominación puede ser muy sutil, evidentemente no se trata de la 

violencia física que se manifiesta de manera brutal, en México y en muchos otros países, 
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sin embargo, en ocasiones, esta violencia resulta difícil de identificar. Butler también ha 

tocado el tema hablando de la violencia estructural que no tiene por qué ser violencia física. 

En ocasiones se trata de la violencia simbólica que se reproduce socialmente sin generar 

la parafernalia de los maltratos físicos.  

 En el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo (TSJH) es importante 

distinguir que existe una intención institucional para conservar las condiciones 

estructurales, incluyendo los papeles que se desarrollan por parte de hombres y mujeres, 

al interior de la institución, pero también en el aspecto familiar y personal. A este respecto 

se puede notar la forma en que se mantienen los roles tradicionales de género, sumando a 

la mujer, su propia carrera profesional, sin considerar al embarazo, lactancia y los procesos 

de crianza como aspectos enteramente vividos más intensamente por las madres que por 

los padres, situación que, inclusive, las mujeres pertenecientes al campo normalizan, 

indicando que las cosas han cambiado al interior de la institución y no existe discriminación.  

 También se logran identificar algunas expresiones que indican cambio en la manera 

de concebir el campo jurídico estudiado; particularmente de hombres y mujeres jóvenes, lo 

que reduce la posibilidad que tienen los agentes de caer en cuenta de la reproducción de 

la violencia simbólica, cuestión que prevalece a pesar de los cambios en el posicionamiento 

de mujeres.  

 Y, en contraste, también existen acciones que hacen ver la importancia de la 

permanencia de las condiciones en el campo, opiniones que surgen de las experiencias 

que se tienen en la institución, haciendo posible mantener el statu quo al interior de la 

institución.  

 En el caso del espacio social estudiado, se advierte que se continúan practicando 

las acciones que han legitimado al derecho como válido y correcto, son los agentes quienes 

reproducen esta visión al interior del TSJH y sostienen estas reglas.  

 En el caso del TSJH, los operadores jurídicos parecen mostrar estas enseñanzas, 

sobre todo en el caso de las posiciones más altas, inclusive las mujeres que, 

tradicionalmente han figurado como una clase dominada y en condiciones desiguales. El 

sistema es el que dicta, a través de la dominación, el discurso y la legitimidad, lo que 

requiere mantenerse, los estereotipos de género clásicos y, al mismo tiempo, las 

manifestaciones que defienden la transformación social a favor de la igualdad entre 

derechos, relación que dilucida la estrechez entre el campo jurídico y político, así como la 
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inversión de capitales que provienen del campo político y que se colocan en el campo 

jurídico, para mantener las condiciones como han sido a través de los años.  

 La dominación hacia las mujeres es una condición estructural de las sociedades, 

inclusive, actualmente, no se trata de una situación superada, así como Butler, explica que 

el hombre es quien decide inclusive acerca del destino de las mujeres, incluyendo a las 

mujeres trans, quienes son marginadas por autopercibirse como mujeres.  

 La dominación masculina se verifica cuando las mujeres en posiciones prominentes 

del campo de investigación expresan, casi invariablemente, que existen condiciones de 

igualdad, aun viviendo situaciones de desigualdad en temas como el matrimonio, la familia, 

la maternidad y los deberes domésticos, cuestiones que son, difícilmente negables porque 

también mencionan que siguen procurando el cuidado de la familia y la casa.  

 Inclusive en el tema específico de la comunidad LGBTBQ, la informante que forma 

parte de la Unidad de Género y Derechos Humanos del Poder Judicial del Estado de 

Hidalgo expresa que: ““Se respeta la comunidad LGBT, aunque actualmente no hay 

registros de personal que pertenezca a la comunidad” y también, expresa que: 

“Afortunadamente, trabajan sensibilización del feminismo, Derechos Humanos, género y 

Derechos Humanos”, sin embargo, también indica que: “Falta positivizarlo en una norma 

para tener un Poder Judicial más moderno y abierto”, lo que también ejemplifica que no se 

contempla en la norma jurídica actual, al interior de la institución, únicamente es una forma 

que reviste la imagen social de Poder Judicial. Lo anterior deja ver que el derecho hace uso 

del discurso pero no necesariamente se traduce en el cambio de la norma positiva.  

  Bourdieu sostiene que los participantes en un campo social (por ejemplo, artistas 

en el campo del arte, políticos en el campo político) están motivados por una ilusión 

percibida de valor y significado dentro de ese campo. Este concepto es el que impulsa su 

participación y su inversión de esfuerzos en busca de reconocimiento y legitimidad dentro 

del campo.  

 Este tema se asocia con la idea de que entre más tiempo en la vida institucional del 

TSJH se posee y mejores posiciones se ostentan en el campo, más se adquieren 

disposiciones lúdicas y, con ello, se adhiere a la illusio, defendiendo, con intensidad, las 

pautas, reglas y formas de funcionamiento del campo. Los agentes adquieren una visión 

optimista del campo y se asimilan a las normas de este, manteniendo las condiciones 

desiguales entre hombres y mujeres.  
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 En el caso de las posiciones más altas, de las mujeres, se pueden advertir 

comentarios que manifiestan estas disposiciones lúdicas y adherencia a la illusio en el 

campo, indicando cómo no existe diferencia en el ejercicio del derecho o el hecho de que 

ser mujer no significa ser madre o ama de casa, cuando las mujeres del campo jurídico no 

han logrado desapartarse de los papeles comunes, la vida doméstica, la crianza, así como 

el embarazo, el periodo de posparto y la lactancia. Igualmente se advierte que las mujeres 

han logrado estar a la par de los hombres en el desarrollo de la carrera judicial o del ejercicio 

de la profesión jurídica al interior del TSJH sin considerar que las mujeres tienen que 

considerar y vivir situaciones más complejas y con mayor carga al transitar por estos 

caminos.  

 Siendo Hidalgo, uno de los estados dónde prevalecen altas las cifras de violencia y 

se caracteriza por mantener una ideología machista, no resulta sencillo deducir que su 

Tribunal Superior de Justicia cuente con una mayoría importante de mujeres en puestos 

jerárquicamente prominentes puesto que no se caracteriza por poseer indicadores sociales 

que reconozcan la igualdad entre hombres y mujeres, derechos laborales iguales para las 

mujeres o índices bajos de violencia de género hacia las mujeres, muy al contrario, Hidalgo, 

sigue siendo un contexto social y cultural en el que las mujeres, sobre todo en espacios 

alejados de la capital (Pachuca) las prácticas sociales y familiares muestran que los 

estereotipos de género son lineamientos que se respetan y fungen como ejes de la realidad 

social.  

 Otro tema importante que destacar en relación con el campo del poder es que el 

Poder Judicial del Estado de Hidalgo es una institución de Estado y, es por ello, que tiene 

un vínculo especial con el campo del poder, se trata de la figura del Estado que comunica 

el orden de las cosas en la realidad social. Es una institución, como plantea Bourdieu, que 

representa el papel del Estado, una de las principales figuras que defiende el orden de la 

realidad social, desde la familia patriarcal hasta la división sexual del trabajo.  

 Esta fuerza estatal postula la división del mundo social y la transmite a través de los 

y las agentes que se encuentran en posición de comunicar estas prescripciones a los demás 

agentes que se encuentran interesados en jugar con base en las reglas específicas del 

campo.  
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Recomendaciones   
 

 

 Derivado del trabajo de investigación que se realizó en la presente tesis doctoral, se 

proporcionan recomendaciones para posteriores estudios de seguimiento:  

❖ Áreas de investigación futura: Se identifica que en estudios posteriores se puede 

profundizar en el papel de las mujeres en instituciones judiciales en un ámbito más 

amplio con miras a la investigación comparada.  

 

De igual forma, se considera importante la indagación comparada en hombres 

posicionados en puestos judiciales importantes que permitan la contrastación en 

cuanto a formas de pensar, ser y conducirse en el campo jurídico.  

 

Otra de las áreas futuras de la investigación constituye el estudio de las mujeres 

postulantes, derivado de los hallazgos en cuanto a que las mujeres del TSJH no 

expresan interés en esta labor, en cambio, los hombres encuestados, expresan 

interés en esa área.  

 

Igualmente se considera de principal interés profundizar en las trayectorias de las 

mujeres que no han ocupado posiciones prominentes en comparación con las que 

han ascendido en el campo judicial, sus similitudes y diferencias.  

 

❖ Mejoras metodológicas: Se proponen algunas líneas metodológicas para 

próximas investigaciones con el uso de la herramienta de Análisis de 

Correspondencias Múltiples (ACM) principalmente con una población más grande 

que permita describir el campo jurídico de investigación con un panorama más 

amplio.  

 

Asimismo, se tiene la opción de incluir la percepción de las personas que reciben 

los servicios judiciales, abogados/as postulantes, personas interesadas en los 

asuntos que se buscan dirimir en la institución de justicia.   
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❖ Aplicaciones prácticas: La presente investigación tiene aplicaciones directas en el 

campo de investigación como una revisión que permite la reflexión de profesionales 

del derecho, trabajadores del TSJH de todos los niveles jerárquicos en cuanto a las 

características del campo jurídico y las formas de pensar, ser, sentir y actuar de 

hombres y mujeres en el espacio social estudiado. Igualmente es una investigación 

interesante para la comunidad académica del área de ciencias sociales y afines.  

 

❖ Recomendaciones para profesionales: La perspectiva teórica crítica al interior de 

las ciencias sociales y de ciencias específicas como la ciencia jurídica otorga una 

oportunidad para reconocer las áreas de oportunidad de la práctica judicial, las 

características de este ámbito y, de manera más importante, las formas en que 

actúan las personas que toman decisiones en ese entorno.  

 

 

❖ Limitaciones: Se recomienda dar seguimiento a la trayectoria de las mujeres que 

ocupan posiciones altas en la institución y de los cambios que ocurran en la 

institución.  
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Trayectoria histórico-social del Tribunal Superior de Justicia del 

Estado de Hidalgo    

 

Recuperado principalmente de: http://www.pjhidalgo.gob.mx/tsj/descargar/Historia.pdf 

 

De acuerdo con la página web oficial del Tribunal Superior de Justicia del Estado de 

Hidalgo, el Tribunal Superior de Justicia comienza su historia oficialmente el 15 de enero 

de 1869 debido a que se expidió el decreto que indicaba la creación del Estado de Hidalgo.  

A continuación, se recupera una fotografía que muestra la forma en que el General 

Juan Crisóstomo Doria acepta ser el gobernador provisional del estado de Hidalgo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Licenciado Benito Juárez García presentó una iniciativa para la erección del 

Estado de Hidalgo y se designó como gobernador provisional al Licenciado Juan 

Crisóstomo Doria.  

 Nota: Historia del Tribunal Superior de Justicia del Estado de 

Hidalgo, Menes y Guerrero, 1980.  

http://www.pjhidalgo.gob.mx/tsj/descargar/Historia.pdf
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La ley suprema del Estado de Hidalgo es su Constitución Política y en su artículo 26 

se indica que el poder del Estado se divide en Poder Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Cada 

uno de los poderes posee una representación, el Poder Legislativo es representado por una 

Asamblea denominada Congreso del Estado, el Poder Ejecutivo por el Gobernador 

Constitucional y el Poder Judicial por el Tribunal Superior de Justicia encabezado por un 

presidente o presidenta.   

En el gobierno provisional de Juan C. Doria se nombraron 5 magistrados que 

integrarían el Tribunal Superior de Justicia del Estado, el cuerpo colegiado se constituyó 

por el presidente C. Licenciado Juan Benavides y los CC. Licenciados Telésforo Barroso, 

Luis Guerrero, Modesto Herrera y Eduardo Arteaga. 

En el año 1868 se decretó que el Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo 

por 6 magistrados, quienes fueron: el C. Lic. Francisco de A. Osorio, el C. Lic. Juan 

Benavide, el C. Lic. Modesto Herrera, el C. Lic. Lino Beltrán, el C. Lic. Francisco Bulman y 

el C. Lic. Pedro Montes de Oca y un fiscal, el C. Lic. Mariano Botello.  

En la lista de los magistrados y magistradas que han ocupado la presidencia del 

TSJH que se revisó en la página oficial de la institución 

(http://www.pjhidalgo.gob.mx/tsj/descargar/Historia.pdf), se advierte que, de un total de 67 

magistrados, únicamente 4 son lugares representados por mujeres. Desde el 01 de 

septiembre de 2022 se nombró la nueva magistrada presidenta, Rebecca Stella Aladro 

Echeverría.  

En el caso de la fotografía como parte del análisis sociológico Bourdieu indica que: 

“La fotografía debe tanto a la imagen social del objeto técnico que la produce como a su 

caso social, el hecho de ser comúnmente considerada la reproducción más perfectamente 

fiel a lo real” (Bourdieu, 2004a, p.139).  

Las fotografías nos otorgan la oportunidad de visualizar un segmento de la realidad 

del TSJH en el pasado, el análisis puede, inclusive, dar indicios del posicionamiento social 

de los hombres y las mujeres en el campo jurídico.  

En la revisión fotográfica, se considera importante, visualizar, igualmente, las 

características de la realidad social. La fotografía es una herramienta que permite la 

unificación de datos para la investigación social.  (Bonetto, 2016).  

http://www.pjhidalgo.gob.mx/tsj/descargar/Historia.pdf
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En las siguientes imágenes se muestran los rostros de los magistrados presidentes 

y las primeras 2 mujeres que fueron presidentas del tribunal, se encuentran en el libro 

denominado “El Poder Judicial del Estado de Hidalgo 150 años de memoria colectiva” 

elaborado por el Poder Judicial del Estado de Hidalgo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 Nota: El Poder Judicial del 

Estado de Hidalgo 150 años 

de memoria colectiva, Poder 

Judicial del Estado de 

Hidalgo, 2019.  

 Nota: El Poder Judicial del Estado de Hidalgo 150 

años de memoria colectiva, Poder Judicial del 

Estado de Hidalgo, 2019.  
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A continuación, se muestran en fotografías, algunos plenos y trabajadores del TSJH 

en su trayectoria histórica. Se advierte que a través del tiempo se han ido integrando cada 

día más mujeres, sin embargo, esto no ocurría en los primeros 137 años de vida 

institucional.  
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En la siguiente fotografía aparece una mujer que fue la primera mujer jueza en el 

estado de Hidalgo en el año de 1960.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Nota: El Poder Judicial del Estado de Hidalgo 150 años de 
memoria colectiva, Poder Judicial del Estado de Hidalgo, 

2019.  
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La siguiente imagen es la de un pleno del TSJH en el que apareció por primera vez 

una mujer magistrada en el año 1976 a 1978 y en una segunda ocasión en el año 1994 a 

1999. Como se puede apreciar, la primera magistrada tiene una posición al extremo e 

igualmente se advierte una vestimenta colorida (amarilla), a comparación con el aspecto 

sobrio en color negro de todos los magistrados.  

 

 

 

 

En la siguiente imagen se advierte la presencia de 6 mujeres en el pleno en el año 

2007 y la primera mujer presidenta Alma Carolina Viggiano Austria. También se advierte la 

presencia de 2 mujeres que posteriormente ocupan la presidencia, una de ellas es la 

presidenta actual del TSJH.  

El color de todas y todos los magistrados es el mismo, un color negro, parte de la 

vestimenta del TSJH. Se advierte que el número de mujeres aumentó significativamente y 

únicamente se distingue a una mujer (la presidenta del TSJH) en la zona de abajo, sentada 

con los magistrados hombres.  
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En la siguiente imagen se muestra el pleno en el año 2008, con la presencia de 6 

mujeres como magistradas y 9 hombres.  
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En el pleno del año 2010, también son 9 hombres magistrados y 5 mujeres.  
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En el pleno del Consejo de la Judicatura del año 2008 se aprecia una mayoría de hombres 

todavía.  

 

 

 

 

 

 

 

 

En el pleno del Consejo de la Judicatura del año 2009 se aprecia que únicamente 

estaba la consejera Diana Mota Rojas.  
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En el pleno del Consejo de la Judicatura del año 2011, ocurre una situación similar 

que en el año 2009.  
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En el pleno del Consejo de la Judicatura del año 2014 estaba constituido únicamente 

por hombres.  
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En La siguiente imagen se muestra el pleno del año 2019, con la presencia 

de 8 mujeres y 6 hombres. En esta imagen se advierte la presencia de la magistrada 

Yanet Herrera que fue presidenta del año 2020 a 2022.  

 

 

 

 

En la siguiente imagen se muestra el pleno del Consejo de la Judicatura en el que 

se aprecian 3 hombres y 3 mujeres.  
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En la siguiente imagen se muestra el pleno del Consejo de la Judicatura del año 

2017 y ya hay 3 mujeres presentes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Nota: El Poder Judicial del Estado de Hidalgo 150 años de memoria 

colectiva, Poder Judicial del Estado de Hidalgo, 2019.  
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Registro de cuestionarios  

 

 

De acuerdo con el sexo, se encuentra una mayoría significativa de mujeres en los 

juzgados a los que se tuvo acceso. En el Gráfico 1, se muestra la presencia de mujeres en 

los juzgados a los que se tuvo acceso. Esta realidad no solamente se puede advertir en los 

juzgados participantes en la investigación, sino que en general, como se indicó 

anteriormente, las mujeres han ocupado una mayoría en la formación académica en el 

campo del derecho y también en el campo laboral institucional del mismo campo.  

 

 

 

 

En los Gráficos 2 y 3 se puede identificar de manera más específica que el campo 

jurídico del TSJH en Pachuca está compuesto por más mujeres. Lo anterior está 

relacionado a que el municipio de Tula de Allende se encuentra en la periferia del estado 

de Hidalgo.  

 

Gráfico 1. Sexo de participantes por municipio. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 4 se muestra la edad de los participantes que respondieron en ambos 

municipios y se identifica que la mayoría de la población se encuentra en la edad de 25 a 

31 años, siendo una población en la etapa de adultez joven y el rango siguiente es de menos 

de 25 años. El porcentaje menor de la población en general es de mayor de 44 años.  

 
 

Gráfico 3. Sexo de participantes por municipio. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 5 se puede reconocer la edad de las participantes de los juzgados de 

ambos municipios, la edad con más porcentaje es de 25 a 31 años, son adultas jóvenes. El 

porcentaje menor de la población de mujeres es de la edad de más de 44 años.  

 

 

 

 

En el Gráfico 6 se muestra la edad de los participantes hombres del TSJH y se 

distingue el mismo rango de edad, de 25 a 31 años y el rango siguiente es de menos de 25 

años. El porcentaje menor de la población de hombres es de más de 44 años junto con el 

rango de 39 a 44 años.  

Gráfico 4. Edad de participantes. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 5. Edad de participantes mujeres. Fuente: Elaboración 

propia.  



219 | P á g i n a  
 

 
 
 
 

En el Gráfico 7 se muestran los porcentajes de rango de edad de acuerdo con el 

municipio (Pachuca y Tula de Allende). Un dato relevante es que los participantes que 

tienen menos de 25 años son un 21% en el municipio de Tula de Allende y un 5% en 

Pachuca. Pachuca suele ser un municipio que los y las trabajadoras del tribunal buscan 

como adscripción laboral por ser la capital del estado.  

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Gráfico 6. Edad de participantes hombres. Fuente: Elaboración 

propia.  

Gráfico 7. Edad de participantes por municipio Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 8 se advierte el lugar de nacimiento de los participantes en ambos 

municipios, se identifica que los participantes, en su mayoría, nacieron en el lugar el que 

laboran como trabajadores del TSJH. Existe un dato relevante acerca del lugar de 

nacimiento y es que el 18% no respondió el cuestionario. Como en otras preguntas del 

cuestionario existe un nivel bajo de respuestas.  

 

 

 

 

En el Gráfico 9 se puede advertir el lugar de nacimiento de acuerdo con el municipio 

donde se encuentra el juzgado en el que laboran. Se identifica que el lugar de procedencia 

de las personas que trabajan en cada municipio (Pachuca y Tula de Allende) es el mismo 

lugar en el que laboran en un porcentaje del 15% y el 30% respectivamente.  

Gráfico 8. Lugar de nacimiento. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 10 se puede identificar que un 15% de mujeres de la población que se 

entrevistó menciona que se han cambiado de lugar de residencia en Tula de Allende y el 

8% de hombres se encuentran en la misma posición. En el caso de Pachuca, el 30% de las 

mujeres no han cambiado de lugar de residencia y un 6% de hombres se encuentran en la 

misma situación.  

 

En el caso de las mujeres y los hombres que no se han cambiado de lugar de 

residencia en Tula de Allende, el 30% de las mujeres no han cambiado de lugar de 

residencia. En el caso de los hombres, son 6% los que no han cambiado de lugar de 

residencia. En Pachuca, de acuerdo con la población encuestada, se identifica que un 12% 

de mujeres no han cambiado de lugar de residencia y un 3% de hombres, se encuentra en 

la misma situación. También puede advertirse que en el municipio de Tula de Allende no 

respondieron el 6% de hombres y mujeres, respectivamente, en el caso de Pachuca 

representó el 3% para hombres y el mismo porcentaje para mujeres que no respondieron.  

Gráfico 9. Lugar de nacimiento por municipio. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 11 se puede identificar que el 30% de las mujeres que laboran en el 

municipio de Tula de Allende tienen que trasladarse para asistir a su lugar de trabajo y el 

12% de hombres se encuentran en la misma posición. El 18% no tienen que trasladarse y 

ocurre lo mismo con un 3% de hombres. En el mismo municipio un 3% de mujeres no 

respondieron y un 6% de hombres. En Pachuca, un 18% de mujeres no tienen que 

trasladarse a su lugar de trabajo y un 3% de hombres. En este municipio, el 3% de mujeres 

y hombres, no respondieron.  

 

 

 

Gráfico 10. Movilidad por municipio. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 11. Traslado al trabajo por municipio. Fuente: Elaboración 

propia.  



223 | P á g i n a  
 

En el Gráfico 13 se advierte que, del total de la población del TSJH encuestada, 

únicamente el 3% vive sola en el municipio de Pachuca, en el caso de Tula de Allende, se 

identifica que el 9% de las personas que respondieron el cuestionario viven solas. El 3% 

vive con pareja e hijos/as y otros familiares en Pachuca y el 6% se encuentran en la misma 

situación en Tula de Allende. En el caso de las personas que viven con su pareja e hijos/as 

en Pachuca son el 9% de la población que respondió el cuestionario y en Tula de Allende 

fue el 27%, que es el porcentaje más alto en este ítem.  

 

Únicamente en Tula de Allende se respondió que el 3% vive con su padre y madre, 

sin embargo, en Pachuca es el 9% de la población que vive con sus padres y en Tula de 

Allende el 18%, el 3% mencionó que vive con sus mamá y papá en el municipio de Tula de 

Allende, asimismo el 3% mencionó en el mismo municipio que vive con sus hijos 

(únicamente) y en Tula, también, el 3% (que corresponde a una persona) respondió que 

vive con su hijo. 

  

En el municipio de Pachuca una persona también (3%) respondió que vive con sus 

familiares y un hijo y, por último, una sola persona, que representa el 3%, no respondió a la 

pregunta.  

 

 

 

 

Gráfico 13. Personas con las que vive por municipio. Fuente: 

Elaboración propia.  
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En el Gráfico 14 se muestra la información correspondiente a las personas con 

quienes viven en el municipio de Pachuca, se identifica que el 11% vive sólo/a e igualmente 

el 11% vive con pareja, hijos/as y familiares. El porcentaje más alto corresponde a las 

personas que viven con su pareja e hijos/as, el 33% y este mismo porcentaje pertenece a 

las personas que viven con sus padres. El 11% vive con familiares e hijos.  

 

En el Gráfico 15 se indica la información del municipio de Tula de Allende, el 13% 

vive sólo/a, el 8% vive con su pareja, hijos/as y familiares, el 38% vive con su pareja e 

hijos/as que es el porcentaje más alto. El 4% vive con papá y mamá (de esa manera se 

respondió en la opción “otra”, de puño y letra). El 25% indica que vive con sus padres 

(seleccionó la opción en el cuestionario) y 4% vive con sus hijos/as únicamente, el 4% indica 

que vive con un hijo y el mismo 4% no respondió a la pregunta.  

 

 

 

Gráfico 14. Personas con las que vive por municipio Pachuca. Fuente: 

Elaboración propia.  

Gráfico 15. Personas con las que vive por municipio Tula de Allende. 

Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 16 se advierte que las mujeres, trabajadoras del TSJH en Tula de 

Allende, viven, en el porcentaje más alto, con su pareja e hijos en un 33 % y en un 17% 

viven con sus padres y ninguna mujer vive sola. En el caso de los hombres, el porcentaje 

más alto es el 8%, en el que indican que viven solos y también corresponde un 8% a quienes 

viven con sus padres. Un 8% vive con sus padres y en los porcentajes más bajos se 

distingue un 4% que vive con pareja e hijos y otros familiares y también un 4% que vive con 

su pareja e hijos/as, un 4% no respondió a la pregunta.  

 

 

En el Gráfico 17 se muestra que en el municipio de Pachuca las mujeres que 

trabajan en el TSJH viven en un 11% solas, en el mismo porcentaje viven con pareja, 

hijos/as y otros familiares, el porcentaje más alto, al igual que en el municipio de Tula, en el 

caso de las mujeres, viven en un 32% con pareja e hijos/as y en el mismo porcentaje con 

sus padres. En el caso de los hombres, el 11% vive con familiares e hijos y en el mismo 

porcentaje vive con pareja e hijos e igualmente aplica el 11% para quienes vive con sus 

padres.  

 

 

 

Gráfico 16. Personas con las que vive por sexo y municipio Tula de 

Allende. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 17. Personas con las que vive por sexo y municipio Pachuca. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 18 se muestra las personas con las que viven quienes laboran en el 

TSJH de ambos municipios por sexo. Se puede advertir que es en Tula de Allende y 

Pachuca, la respuesta que tiene un porcentaje más elevado indica que viven con sus pareja 

e hijos/as y en un segundo lugar viven con sus padres. En el caso de los hombres la 

respuesta con mayor porcentaje entre la población a la que se le aplicó el cuestionario 

indica que viven solos y la segunda respuesta indica que viven con sus padres.  

 
 

 
 

 

En el Gráfico 19 se puede advertir que la formación de licenciatura es de 

procedencia diversa. Entre las universidades más destacadas se identifica la Universidad 

Autónoma del Estado de Hidalgo (UAEH), en el caso de los trabajadores del TSJH de Tula 

de Allende en un 15% en el caso de mujeres; en el caso de Pachuca únicamente representa 

el 5% de la población de hombres y mujeres egresó de esta universidad pública.  

 

En el caso de Tula de Allende, el 10% de las participantes egresaron de la 

licenciatura en derecho del Centro Universitario Allende, ubicado en ese municipio. El 

porcentaje del 5% corresponde, en el caso a las respuestas de hombres y mujeres, 

respectivamente, a las universidades: Centro Hidalguense de Estudios Superiores 

(CENHIES), Unid Tula, Universidad del Nuevo México, Universidad Privada del Estado de 

México (UPEM), Universidad Antares, Centro Universitario Antares, Centro Universitario 

Allende, Centro Universitario Continental, Centro Universitario Hidalguense, Instituto 

Tecnológico Latinoamericano (ITLA) Y la Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM).  

Gráfico 18. Personas con las que vive por sexo y municipio Pachuca. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el Gráfico 20 se puede apreciar el estado familiar de la población del TSJH que 

respondió el cuestionario. En el caso de las mujeres del municipio de Pachuca, el 12% se 

encuentra soltera, igualmente el 3% se encuentra separada y el 6% se encuentra casada. 

Los hombres del municipio de Pachuca en un 3% se encuentran solteros y también aplica 

un 3% para los que se encuentran en unión libre.   

En el caso del municipio de Tula de Allende las mujeres manifiestan encontrarse en 

un 3% en unión libre y un 27% solteras, en un 18% casadas y en un 3% separadas. En el 

caso de los hombres expresan que en un 18% solteros y en un 3% casados.  

 

Gráfico 1}9. Universidad de procedencia por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 20. Estado familiar por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 21, se identifica la profesión u oficio del padre de los participantes de 

la investigación, en el caso de las mujeres del municipio de Pachuca se advierte que en un 

3% respondieron que son obreros y en el mismo porcentaje son abogados, comerciantes, 

choferes, electromecánicos. En un porcentaje de 6% no respondió a la pregunta. En el caso 

de los hombres de Pachuca, se identifica que en un 3% son choferes y en el mismo 

porcentaje topógrafos, en un 3% señalan que son topógrafos y en el mismo porcentaje se 

trata de choferes.  

Las personas participantes de la investigación del municipio de Tula de Allende, 

específicamente los hombres, mencionan que sus padres son en un 3% jornaleros, en el 

mismo porcentaje son Ingenieros industriales, se dedican a los anuncios publicitarios y son 

campesinos, también un 3%. En un 6% se trata de personas jubiladas. Las mujeres 

respondieron que en un 3% son pensionados, en el mismo porcentaje, son peluqueros, 

empleados federales, contador y comerciante; así como campesino. En el caso del oficio 

de mecánico es en un 6%, un 3% comerciante, un 6% abogado, un 9% obrero y el 12% no 

respondió a la pregunta.  

En el caso de la población general que respondió el cuestionario, los porcentajes 

más altos en las respuestas de los hombres son, con el 6% de padres jubilados y el 6% 

choferes. En el caso de las mujeres el 18% que no respondieron a la pregunta y el 12% que 

son obreros.  
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En el Gráfico 22 se puede advertir que en el caso del municipio Tula de Allende, los 

hombres en un 3% es comisario del Poder Judicial, en el mismo porcentaje es enfermera, 

servidora pública y jubilada; en 9% son amas de casa. En el caso de las mujeres un 3% 

menciona que su madre es comerciante, el 3% es empleada, también en un 3% se advierte 

que son licenciada en derecho, obrera, pensionada, en un 6% abogada (ejerciendo el 

derecho en postulación), un 6% no respondió y en 24% son amas de casa.  

En el caso del municipio de Pachuca, los hombres indican que en un 6% son amas 

de casa. Las mujeres mencionan que en un 3% es Licenciada en Administración de 

Empresas, en un 3% son jubiladas, un 3% no respondió a la pregunta y un 12% son amas 

de casa.  

De la población total que se encuestó, se advierte que los porcentajes más altos de 

ocupación de la madre son en un 15% en el caso de los hombres, que corresponde a ser 

amas de casa y en un 36% en el caso de las mujeres.  

 

 

Gráfico 21. Profesión u oficio del padre por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 22. Profesión u oficio de la madre por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 23 se advierte que en el caso del municipio de Tula de Allende que, 

en el caso de los hombres, el 12% menciona que no tiene familia que ejerce el derecho y 

el 6% mencionó que sí, en un 3% hermanos, el 3% no especificó, un 3% no respondió a la 

pregunta. En el caso de las mujeres, un 27% menciona que no tienen familiares que ejercen 

el derecho y un 24% menciona que sí, en un 3% hermana, un 3% hermano, primas y tíos, 

6% hermanos, 3% madre, en un 3% respondió que su mamá, un 3% mamá, papá, abuelo, 

tío y hermano e, igualmente el 3% su padre.  

En el caso del municipio de Pachuca, los hombres expresan en un 12% no tienen 

familiares que se dedican al derecho y un 9% menciona que sí tiene familiares que se 

dedican al derecho, un 3% hermanos y un 3% no respondió y un 3% prima. El 6% no 

respondió la pregunta. En el caso de las mujeres un 18% respondió que no tienen familiares 

que se dediquen al derecho, el 3% respondió que sí y que es su padre.    

La población general de ambos municipios, en el caso de los hombres, un 12% 

menciona que no tiene familiares que se dediquen al derecho, y en un 9% respondieron 

que sí, el 6% no respondió. En el caso de las mujeres un 45% menciona que no tiene 

familiares que se dediquen al derecho y en un 27% mencionan que sí tienen familiares que 

ejerzan derecho.   

 

 

 

En el Gráfico 24 se identifica el último grado de estudios del padre. En el caso del 

municipio de Tula de Allende y particularmente de los hombres, el porcentaje más alto del 

Gráfico 23. Familiar que ejerce el derecho por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  
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9% cuentan con estudios de bachillerato, posteriormente el 6% con estudios de primaria. El 

3% mencionan que su padre tiene estudios máximos de secundaria y el 3% cuenta con 

estudios de licenciatura. El 15% de las mujeres respondieron que su padre tiene estudios 

de secundaria, el 9% respondió que tienen estudios de primaria, igualmente el 9% tienen 

estudios de Licenciatura, el 6% menciona que su padre tiene estudios de bachillerato y, el 

mismo porcentaje de 6% es técnico y, por último, un 3% de mujeres respondieron que su 

padre cuenta con estudios de maestría.  

En el municipio de Pachuca, se advierte que, en el caso de los hombres, que el 

porcentaje del 6% tiene estudios de secundaria. En el caso de las mujeres, el 9% menciona 

que su padre tiene estudios de bachillerato y el 6% tiene estudios de primaria, el 3% 

corresponde a estudios técnicos del padre y el mismo porcentaje cuenta con estudios de 

doctorados.   

 

 

 

En el Gráfico 26 podemos advertir que, en el caso del municipio de Tula de Allende, 

los hombres respondieron que en un 6% sus padres tienen estudios de primaria, igual 

porcentaje aplica a los estudios de primaria, de secundaria y licenciatura, respectivamente. 

En el caso de las mujeres, en el mismo municipio, menciona que en un 18% respondieron 

que su padre estudió secundaria, en un 9% cuentan con estudios técnicos, en un 6% 

respondieron que su padre tiene estudios de bachillerato, licenciatura y maestría, por último, 

en un 3% tienen estudios de primaria y en el mismo porcentaje, no respondieron.  

 

Gráfico 24. Último grado de estudios de padre por municipio y sexo. Fuente: Elaboración 

propia.  
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En el caso del municipio de Pachuca, los hombres respondieron, en un 3%, que su 

padre cuenta con estudios de secundaria y, en el mismo porcentaje, manifiestan que sus 

padres cuentan con estudios técnicos. En el caso de las mujeres del municipio de Pachuca, 

expresan que, en un 6%, que sus padres cuentan con estudios de secundaria y, en el mismo 

porcentaje, cuentan con estudios de bachillerato. En un 3% estudiaron primaria y, en el 

mismo porcentaje, respondieron que sus padres cuentan con estudios técnicos y de 

licenciatura.  

 

 
 

 

 

En el Gráfico 27 puede advertirse que, en el caso del municipio de Tula de Allende, 

en un 18% los hombres responden que no son padres y un 3% mencionan que son padres.  

 

 

 

Las mujeres que respondieron en el municipio de Tula de Allende mencionan, en un 

24%, que no son madres y en un 27% que sí son madres. En el caso del municipio de 

Gráfico 26. Último grado de estudios de madre por municipio y sexo. Fuente: Elaboración 

propia.  

Gráfico 27. Participantes que son madres o padres por municipio y sexo. Fuente: Elaboración 

propia.  
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Pachuca, los hombres respondieron, en un 3% que no son padres y, en el mismo 

porcentaje, que son padres. En el caso de las mujeres del municipio de Pachuca, un 9% 

mencionan que no son madres y el 12% que son madres.  

En el Gráfico 28 se advierte que en municipio de Tula de Allende los hombres 

respondieron que en un 7% tienen hijos mayores de edad. En el caso de las mujeres del 

mismo municipio, expresan, en un 33%, que sus hijos tienen de 0 a 6 años y el 7% que sus 

hijos o hijas tienen de 6 a 12 años, y de 12 a 18 años, tienen el mismo porcentaje.  

En el caso de los hombres del municipio de Pachuca, un 7% mencionan que sus 

hijos son de 6 a 12 y de 12 a 18. Las mujeres de Pachuca expresan que, en un 13% tienen 

de 0 a 6 años, y un 7% de 12 a 18 años, en el mismo porcentaje son mayores de edad.  

 

 
 

En el Gráfico 29 se advierte que los hombres que trabajan en el TSJH en el municipio 

de Tula de Allende que nadie cuida de sus hijos en un 7%.  

En el caso de las mujeres en un 13% mencionan que están al cuidado de las escuela 

o guardería. En un 20% los cuida su madre o madre del padre de sus hijos, en un 13% son 

cuidados por una niñera y en un 7% los cuida el padre de cualquiera de los padres, en un 

7% no respondió la pregunta.  

En el caso del municipio de Pachuca, los hombres expresan que en un 7% los cuida 

su pareja o cónyuge y las mujeres respondieron en un 7% que son cuidados por la escuela 

o guardería, un 13% los cuida la madre de cualquiera de los padres, en un 7% no respondió 

la pregunta.  

Gráfico 28. Edades de hijos e hijas por municipio y sexo. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 30 los participantes hombres del municipio de Tula de Allende en un 

12% mencionan que no tienen dependientes económicos y el 9% mencionan que de 1 a 3 

dependientes económicos y en el caso de las mujeres en un 24% mencionan que no tienen 

dependientes económicos, 21% mencionan que de 1 a 3 dependientes económicos.  

En el caso del municipio de Pachuca, los hombres mencionan, en un 3% que no 

tienen dependientes económicos y en el mismo porcentaje, refieren que tienen de 1 a 3 

dependientes económicos. En el caso de las mujeres, un 9% refiere que no tienen ningún 

dependiente económico y el 12% refiere que tienen de 1 a 3 dependientes económicos.  

 
 

 
 
 

 

Cuenta de Número cuestionario Etiquetas de columna

Etiquetas de fila Tula de Allende Pachuca Total general

Mujer 60% 27% 87%

Escuela o guardería 13% 7% 20%

Madre de cualquiera de los padres 20% 13% 33%

Niñera 13% 0% 13%

No contestó 7% 7% 13%

Padre de cualquiera de los padres 7% 0% 7%

Hombre 7% 7% 13%

Cónyuge o pareja 0% 7% 7%

Nadie 7% 0% 7%

Total general 67% 33% 100%
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Gráfico 29. Persona que cuida a sus hijos/as mientras labora por municipio y sexo. Fuente: 

Elaboración propia.  

Gráfico 30. Personas que dependen económicamente de los/as participantes por municipio 

y sexo. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 31 se advierte que los hombres que trabajan en el TJSH del 

municipio de Tula de Allende mencionan, en un 12% que es su madre quien cuida 

realiza las labores domésticas. En un 6% mencionan que se encargan ellos mismos 

de las labores domésticas y un 3% refiere que es una empleada doméstica, quienes 

se realizan las labores domésticas.  

Las mujeres del municipio de Tula de Allende refieren, en un 15% que son 

ellas quienes se dedican a las labores domésticas y en un 12% su madre, en el 

mismo porcentaje mencionan que son las empleadas domésticas quienes se 

encargan de las labores domésticas. En un 6% mencionan que el cónyuge o pareja 

y en un 3% mencionan que es su madre y además una empleada doméstica.  

En el municipio de Pachuca, los hombres participantes refieren en un 3% que 

es su cónyuge o pareja quien se encarga de hacer las labores domésticas y en el 

mismo porcentaje es su madre quien se encarga de las labores domésticas. Las 

mujeres del municipio de Pachuca responden, en un 9% que es su madre quién se 

encarga de realizar las labores domésticas y en 3% ella misma y una empleada 

doméstica. El 3% mencionó que lo hace ella misma y en el mismo porcentaje su 

cónyuge o pareja y también en un 3% una empleada doméstica.  

 
 

 

 
 

 

 

En el Gráfico 32 se identifica que los hombres del municipio de Tula de Allende del 

TSJH expresan que, en un 7%, sus hijos/as son atendidos por su cónyuge. En el caso de 

las mujeres que trabajan en el municipio de Tula de Allende, expresan un 33% que se 

Gráfico 31. Persona que realiza las labores domésticas. Fuente: Elaboración propia.  
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encargan ellas mismas, el 7% refiere que ella misma y una niñera, el 7% refiere que se 

encarga la pareja y, el mismo 7%, refiere que la familia y, en el mismo porcentaje refieren 

que se encarga su pareja, ella misma y una niñera. Igualmente, en un 7%, las mujeres 

respondieron que sus hijos/as se cuidan ellos mismos.  

En el municipio de Pachuca las mujeres respondieron en un 13% que los cuidan 

ellas mismas y en el mismo porcentaje refieren que los cuidan sus madres. En el caso de 

los hombres, mencionan en un 7% que nadie se hace cargo del cuidado de sus hijos/as.  

 

 

 

 

En el Gráfico 33 se advierte que los hombres que laboran en el TSJH del 

municipio de Tula de Allende refieren que nadie acompaña a sus hijos con el 

cumplimiento escolar de sus hijos/as. En el caso de las mujeres del mismo municipio 

refieren en un 43% que son ellas mismos quienes se encargan de acompañar a sus 

hijos/as en el cumplimiento escolar. En un 7% son ellos mismos y en 7% se encarga 

su cónyuge o pareja.  

En el caso del municipio de Pachuca, los hombres mencionan en un 7% que 

sus hijos/as son acompañados en el cumplimiento escolar por su cónyuge o pareja. 

Las mujeres expresan en un 7% son acompañados por su cónyuge o pareja, el 7% 

la madre y hermana y el 7% no respondió.  

Gráfico 32. Persona que atiende a los hijos/as la mayor parte del tiempo. Fuente: Elaboración 

propia.  

Esquema 27. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 34 se advierte en el municipio de Tula de Allende, el 12% de 

los hombres refieren hacerse cargo él mismo de los gastos, el 3% compartido, el 

mismo porcentaje refiere que se hace cargo un familiar y un 3% no respondió el 

ítem. En el caso de las mujeres de Tula de Allende el 15% refiere que es un gasto 

compartido, el 12% menciona que ella misma, el 9% refiere que su cónyuge o pareja, 

el 6% refiere que se encarga su padre, el 3% sus padres y el 3% su madre y el 3% 

no respondió la pregunta.  

En el caso del municipio de Pachuca el 3% de los hombres se encarga él 

mismo de los gastos y el 3% menciona que se hace cargo un familiar. Las mujeres 

en Pachuca expresan en un 9% que el gasto es compartido, el 6% refiere que se 

encarga ella misma, el 3% su cónyuge o pareja y el 3% refiere que su padre.  

} 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico 33. Persona que acompaña en el cumplimiento escolar de hijos/as. Fuente: 

Elaboración propia.  
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En el Gráfico 35 se muestra el sector escolar de participantes de la investigación. 

La mayoría de los hombres y mujeres han tenido una formación académica en el sector 

público. En el caso de los hombres un 18% y un 30% en las mujeres en ambos municipios.  

 
 

 
 

En el Gráfico 36 se advierte que las experiencias previas al egreso de la licenciatura 

en derecho en el municipio de Tula de Allende en hombres son en un 6% y en un 9% 

Gráfico 34. Persona que cubre la mayor parte de los gastos familiares. Fuente: Elaboración 

propia.  

Gráfico 35. Sector escolar. Fuente: Elaboración propia.  
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experiencias laborales no afines, en un 3% no aplica y un 3% no cuenta con experiencia 

afín.  

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el siguiente Gráfico 37 se puede observar que las mujeres en Tula han tenido 

experiencia profesional relacionada con el ámbito institucional en un 48% y en Pachuca, en 

un 21%. La iniciativa privada constituye un ámbito no laborado por mujeres del TSJH en 

ambos municipios, en Pachuca, en un 3% y en tula, ninguna mujer ha tenido experiencia 

en el ámbito privado.  

En el caso de los hombres, han tenido mayor experiencia en el ámbito institucional, 

en un 18% en Pachuca y en un 6% en Tula. Es un ámbito menos explorado el espacio 

privado de la práctica del derecho.  

 

Gráfico 36. Experiencias previas. Fuente: Elaboración propia.  
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En el siguiente Gráfico 38 se observa que el 30% de las mujeres trabajadoras del 

TSJH no cuentan con estudios de posgrado en Tula de Allende y, en el municipio de 

Pachuca la cifra corresponde a un 12%. En el caso de los hombres, el 12% en Tula de 

Allende y el 3% en Pachuca, no cuentan con estudios de posgrado.  Se advierte que, en 

municipio de Tula de Allende, que se encuentra más distanciado de las oficinas centrales 

del TSJH es donde puede no ser una práctica habitual dar continuidad con estudios de 

posgrado. El campo del derecho se muestra más cercano a sus estándares tradicionales 

del derecho, en los que el derecho es una profesión liberal y no requiere acumulación de 

capital cultural institucionalizado, en palabras de García (2001):  

  

 

 

 

 

Gráfico 37. Experiencias profesionales previas. Fuente: Elaboración propia.  

Gráfico 38. Estudios de posgrado. Fuente: Elaboración propia.  
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En el Gráfico 39 que aborda el tema de la posición actual que ocupan en el TSJH, 

se indica que en un 21%, las mujeres encuestadas fueron auxiliares administrativas en Tula 

de Allende y en un 12% en Pachuca. El 6% de las mujeres fueron comisarios, importante 

hacer mención que una de las mujeres utiliza la palabra “comisario” y no “comisaria”. El 6% 

fueron prestatarias de servicio social y el 3% proyectistas y el 9% fueron secretarias de 

acuerdo, en el caso en el ocurrió lo mismo, se respondió “secretario de acuerdos” en un 

caso femenino.  

 

 En el caso de los hombres, un 12% en Tula de Allende fueron auxiliares 

administrativos y el 3% en Pachuca. Un 3% corresponde a auxiliar de visitador en Tula de 

Allende y en Pachuca, un 3% fue jefe de sección. En el mismo municipio el 3% es secretario 

de acuerdos. En el caso de Pachuca, únicamente participaron un auxiliar administrativo y 

un jefe de sección.  

 

En el siguiente Gráfico 40 se puede observar la antigüedad en el puesto, en el caso 

de las mujeres de Tula de Allende, el 3% tiene 2 años de antigüedad, el 9%, 4 años, el 3% 

tiene 5 años, el 6% tiene 6 años, el 3% 7 y 8 años, de igual manera. El 6% no respondió la 

pregunta y el 18% de las encuestadas respondió que tiene menos de un año en el puesto 

de trabajo.  

 

En el caso de las mujeres trabajadoras del TSJH del municipio de Pachuca, 

respondieron que un 3% tienen 1 año, con el mismo porcentaje respondieron las mujeres 

que llevan 2 años en el puesto. Con el 3%, igualmente, respondieron que tienen 4 años de 

antigüedad. El 3% llevan 9 años en el puesto, el mismo caso llevan 16 años en el cargo. El 

3% lleva menos de un año en el puesto.  

 

Gráfico 39. Posición. Fuente: Elaboración propia.  
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En el caso de los hombres trabajadores del TSJH de Tula de Allende, el 6% 

mencionan que llevan 1 año en la posición, 3% llevan 5 años, 7años tiene el mismo 

porcentaje y, asimismo, el 3% respondieron que llevan 19, 29 y menos de un año en el 

cargo.  

 

Los hombres del municipio de Pachuca respondieron en un 3% que llevan 1 y 4 

años. En el caso de los hombres de Tula de Allende, respondieron que el 6% llevan 1 año 

y 5 años en un 3% y en un 3% corresponde a 7, 19, 29 y menos de un año en el puesto.  

 

 

 

 

 

En el Gráfico 41 se puede observar que las mujeres que trabajan en el TSJH en 

Tula de Allende respondieron en un 15% que no aspiran a otro puesto y el 36% aspiran a 

un mejor puesto al interior de la institución. Las mujeres trabajadoras en Pachuca expresan, 

en un 6%, que no desean aspirar a otro puesto. El 15% si desea un cambio de puesto.  

 

En el caso de los hombres del municipio de Tula de Allende, el 3% menciona que 

no desea un ascenso en el trabajo y el 18% desea otro puesto. Los hombres trabajadores 

del TSJH de Pachuca refieren, en un 6% que desean un ascenso.  

Gráfico 40. Antigüedad. Fuente: Elaboración propia.  
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Gráfico 41. Aspiración a otro puesto. Fuente: Elaboración propia.  
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Instrucciones: 

1. Sexo: (      ) 2. Edad: (      ) Menos de 25 años 

(      ) (      ) Entre 25 y 31 años 

(      ) Entre 32 y 38 años 
4. Lugar donde radica: (      ) Entre 39 y 44 años 

(      )

5.Personas con las que vive:

(      )

(      )

(      )

(      )

7. Universidad donde cursó la Licenciatura: 8. Estado familiar: (      )

(      ) (      )

(      )

(      ) (      )

(      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) (      )

(      ) Si. 

(      ) No. 

¿Cuántos hijos/as? (      ) 1 (      )

(      ) 2 (      )

(      ) 3 (      )

(      ) 4 (      )

(      ) Más de 4 (      )

9. Profesión u oficio de padre: 

 12.Último grado de estudios de padre:  13.Último grado de estudios de madre: 

15. Si es padre o madre, ¿Cuál es la persona/s a cargo de sus 

hijos/as cuando usted labora? 

Primaria Primaria 

Si (   ) No(   )Especifique quién

Sólo 

Pareja 

Pareja e hijos/as 

Pareja e hijos/as y otros familiares  

(    )Doctorado __________________________________

10. Profesión u oficio de madre: ___________________________________________________________

_______________________

Estudios técnicos 

(    )Maestría ___________________________________

(    )Licenciatura _________________________________

(    )Estudios técnicos ____________________________

(    )Bachillerato _________________________________

Cuestionario dirigido al personal del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Hidalgo 

Sus respuestas son muy importantes, es necesario contestar todas las preguntas. 

I. DATOS GENERALES 

Doctorado 

Maestría 

Mujer 

Hombre 

Este breve cuestionario tiene el propósito de obtener información relevante acerca de las características de su 

trabajo.  La información obtenida será usada exclusivamente para fines de investigación y con base en los 

principios éticos de la investigadora. La información únicamente será util izada para fines académicos y de 

investigación y es completamente confidencial. 

Responda las siguientes preguntas. Indique con X las preguntas que incluyen paréntesis. 

Las hojas del cuestionario son por ambos lados. Agradezco su colaboración. 

 6.Último grado de estudios: Indique en qué institución.

________________
3. Lugar y año de nacimiento:

otros/as__________________________________

________________________________________________________________

Doctorado 

Maestría 

Licenciatura 

Bachillerato 

Licenciatura 

Estudios técnicos 

Bachillerato 

Secundaria Secundaria 

Madre de cualquiera de los padres.  

Padre de cualquiera de los padres. 

Cónyuge o pareja. 

________________

Universidad Autónoma del Estado de 

Hidalgo 

otra: _________________________

Mencione cual 
II. DATOS FAMILIARES 

Escuela o guardería. 

14. Es padre o madre: 

Niñera   otro__________________

¿Desde hace cuánto tiempo? ________________

Soltero/a

Casado/a

Unión libre 

Separado/a

Divorciado/a

Más de 44 años 

11. En su familia ¿Hay alguien que ejerza o haya 

ejercido actividades relacionadas con el derecho?
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 16. ¿Cuál es la edad de sus hijos/as?

Ninguna (      )

Entre 0 y 6 años (      ) De 1 a 3 personas (      )

Entre 6 y 12 años (      ) De 4 a 6 personas (      )

Entre 12 y 18 años (      ) Más de 6 personas  (      )

Mayores de edad (      )

Cónyuge o pareja (      )

Cónyuge o pareja (      ) Usted (      )

Madre (      ) Otro progenitor (      )

Padre (      ) Niñera o empleada (      )

Empleada doméstica (      ) Madre (      )

Otro familiar (      ) Familiar (      )

Cónyuge o pareja (      )

Madre (      ) Usted (      )

Padre (      ) Conyuge o pareja (      )

Empleada doméstica (      ) Otro familiar (      )

Otro progenitor (      ) Compartido (      )

Urbano Municipio

(      )

(      )

(      )Maestría____________________________________

(      )Especialidad _________________________________

26. Si cuenta con estudio de posgrado ¿en qué área los ha 

estudiado?

(      )Doctorado __________________________________

25. ¿En qué ámbito tiene más experiencia dentro de 

su profesión?

Institucional 

iniciativa privada 

(      ) No cuento con estudios de posgrado 

27. ¿Qué puesto ocupa actualmente en el Tribunal? _______________________ Años en el cargo____________

28.De acuerdo con su experiencia ¿ha aspirado a ocupar algún otro puesto en el Tribunal?                                                               

(     )SI (    ) No Especifique cuál_______________________________________________________________

Otro_____________________________________

Primaria 

Secundaria 

Bachillerato 

otra: _____________________________

Tipo  Contexto 

Rural Pública Privada 

24. ¿Cuál fue su primer experiencia laboral al egresar de la Licenciatura?___________________________________

23. ¿Cuáles fueron sus experiencias laborales previas al egreso de la Licenciatura? ________________________

____________________________________________________________________________________________

Marque más de una opción si pertenecen a 

diferentes rangos 

otro: _____________________________ otro: _____________________________

III. DATOS PROFESIONALES Y LABORALES 

22. ¿En qué instituciones cursó su formación básica? Marque con X según corresponda y en la casilla de municipio 

escriba el nombre. 

17. Número de personas que dependen económicamente de 

usted. 

18. Persona que se encarga de las labores 

domésticas cotidianas (limpiar la casa, lavar la ropa, 

hacer la comida)

19. Si es padre o madre ¿Quién es la persona que se encarga 

de atender a sus hijos/as la mayor parte del tiempo? 

20. Si tiene hijos/as en edad escolar ¿Quién los 

acompaña en el cumplimiento de tareas y 

aprendizaje escolar?  

21. ¿Quién se ocupa de la mayoria de gastos de 

familia (renta, crédito hipotecario, servicios de casa, 

escuelas, alimentación, etc.)?  

otra: _____________________________

Preescolar 
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(      )

(      )

(      )

(      )

(      ) Si, existe un trato diferente desde los superiores. 

34. De acuerdo con su punto de vista, una mujer ¿puede vivir 

adecuadamente el embarazo, la lactancia y la crianza de los 

primeros años y conjugarlo con su trabajo en el Tribunal? 

Indique el porqué de su respuesta. 

33.De acuerdo con su punto  de vista  ¿El hecho de 

que una mujer tenga hijos en edad preescolar y 

escolar interviene en el desarrollo de sus actividades 

dentro del Tribunal? Indique el porqué de su 

respuesta. 

(     )No interviene. 

(     )Si, ya que tienen que encargarse de sus cuidados 

y necesidades a la par de responder a las labores del 

trabajo?  

Otro_________________________________________________

35. De acuerdo con su experiencia ¿Existen los 

mismos derechos laborales para hombres y mujeres 

que ejercen el derecho dentro del Tribunal? Indique 

el porqué de su respuesta. 

(     ) Si, no hay diferencia. 

(      ) No, sigue exisitiendo una marcada diferencia 

36. Con base en su punto de vista ¿Existe un trato 

diferenciado desde los puestos superiores a hombres y 

mujeres? Indique el porqué de su respuesta. 

(     ) No, no hay trato diferenciado. 

¿Por qué?__________________________________

___________________________________________

(   ) Si, ya que cuenta con la hora de lactancia y los días de 

incapacidad por embarazo. 

(   ) No, la incapacidad no es tiempo suficiente y la lactancia se 

reduce a salir temprano del trabajo, sin que eso haga que se 

cumpla con una lactancia sana. 

¿Por qué?_________________________________________

__________________________________________________

¿Por qué?_________________________________

________________________________________

¿Por qué?_________________________________________

_____________________________________________

37. Con base en su opinión ¿Se ha logrado una 

transformación al interior del Tribunal acerca de la 

igualdad de oportunidades entre hombres y 

mujeres? 

38. De acuerdo con su opinión ¿El derecho es una profesión 

que se ejerce de la misma manera por hombres y mujeres al 

interior del Tribunal? 

(        ) Si, realmente no existe diferencia entre las 

oportunidades que tiene un hombre o una mujer al 

interior del Tribunal. 

(        ) No, realmente sigue existiendo diferencia 

marcada de las oportunidades que tiene un hombre 

o una mujer dentro del Tribunal. 

Otro_____________________________________

_____________________________________________

Otro_____________________________________________

_____________________________________________

(        ) Sí, realmente no existe diferencia en la forma que un 

hombre y una mujer ejercen el derecho. 

(        ) No,  la forma en que las mujeres y los hombres 

ejercen el derecho es diferente y marca pauta en la 

profesión. 

(     )Coadyuva a que exista igualdad en el ejercicio 

del derecho por hombres y mujeres. 

31. De acuerdo con su opinión personal ¿Qué 

consecuencia laboral tienen las llamadas cuotas de 

género al interior del Tribunal? 

Otro___________________________________________

_____________________________________________

Por carrera judicial 

P o r decisio nes administrat ivas 

Por decisiones políticas. 

Por méritos 

¿Por qué?_________________________________

(     )Si son mujeres,  suelen ser más estrictas. 

(     )No hay diferencia. 

(     ) Si son hombres,  son más relajados en el puesto. 

Otro__________________________________________

¿Por qué?______________________________________Otro____________________________________

(      )Su formación y trayectoria profesional 

(      )Su relación personal con alguien importante 

(      )Su relación con algún partido político 

(      )Su carrera judicial 

32.De acuerdo con su experiencia ¿Qué motivos intervienen 

para que una mujer ocupe un puesto jerárquicamente alto 

dentro del Tribunal?   Ordene del más habitual al menos 

habitual, siendo el 1 el más habitual y el 4, el menos habitual. 

(     )No generan un gran cambio

(     )Influyen en que mujeres sean colocadas en 

puestos importantes simplemente por ser mujeres 

29. De acuerdo con su punto de vista ¿Qué 

situciones tienen más peso para lograr un ascenso 

de puesto al interior del Tribunal? Ordene  de 

mayor a menor peso, donde 1 es la razón de más 

peso y 4 de menos peso para ascender de puesto. 

Indique por qué lo considera. 

30. Cuando una persona ocupa un puesto alto 

jerárquicamente, ¿considera que el hecho de que sea 

hombre o mejor hace que cambie su estilo de ejercer el 

trabajo? De ser afirmativa su respuesta indique en qué 

sentido influye el sexo de la persona. 
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(      ) Si, existe un trato diferente desde los superiores. 

Correo electrónico 

Teléfono celular: 

¿Por qué?_________________________________

_____________________________________________

¿Por qué?_________________________________________

_____________________________________________

(        ) Sí, todavía existen ideas o prácticas de esta índole al 

interior del Tribunal. 

(        ) No,  actualmente han cambiado las concepciones y 

prácticas al interior del Tribunal.   

Agradezco su importante colaboración. Si está dispuesto/a a profundizar en sus respuestas, puede 

participar en una entrevista en donde la información será igualmente confidencial y para fines 

únicamente  de  la investigación. Proporcione las opciones de contacto que prefiera para contactarle.

_____________________________________________________________________

_____________________________________________________________________

(    ) No ha ocurrido

(    ) Ha ocurrido con muy poca frecuencia 

(    ) Ha ocurrido con  poca frecuencia 

(    ) Ha ocurre con frecuencia regular 

(    ) Ocurre constantemente 

35. De acuerdo con su experiencia ¿Existen los 

mismos derechos laborales para hombres y mujeres 

que ejercen el derecho dentro del Tribunal? Indique 

el porqué de su respuesta. 

(     ) Si, no hay diferencia. 

(      ) No, sigue exisitiendo una marcada diferencia 

36. Con base en su punto de vista ¿Existe un trato 

diferenciado desde los puestos superiores a hombres y 

mujeres? Indique el porqué de su respuesta. 

(     ) No, no hay trato diferenciado. 

¿Por qué?_________________________________

________________________________________

¿Por qué?_________________________________________

_____________________________________________

37. Con base en su opinión ¿Se ha logrado una 

transformación al interior del Tribunal acerca de la 

igualdad de oportunidades entre hombres y 

mujeres? 

38. De acuerdo con su opinión ¿El derecho es una profesión 

que se ejerce de la misma manera por hombres y mujeres al 

interior del Tribunal? 

(        ) Si, realmente no existe diferencia entre las 

oportunidades que tiene un hombre o una mujer al 

interior del Tribunal. 

(        ) No, realmente sigue existiendo diferencia 

marcada de las oportunidades que tiene un hombre 

o una mujer dentro del Tribunal. 

Otro_____________________________________

_____________________________________________

Otro_____________________________________________

_____________________________________________

39. Con base en su punto de vista ¿Los hombres  

trabajadores del Tribunal que son padres de hijos/as 

en edad preescolar o escolar  cumplen con labores 

domésticas y de crianza que se requiere de acuerdo 

a estas etapas? 

40. De acuerdo a su experiencia ¿Las personas trabajadoras 

del Tribunal  que son padres o madres delegan el cuidado de 

sus hijos/as a otros/as debido a la carga de trabajo? Indique 

el porqué de su respuesta.   

(        ) Si, se encuentran involucrados en la crianza y 

se nota en sus interacciones labores. 

(        ) Sí, realmente no existe diferencia en la forma que un 

hombre y una mujer ejercen el derecho. 

(        ) No,  la forma en que las mujeres y los hombres 

ejercen el derecho es diferente y marca pauta en la 

profesión. 

41. Con base en su experiencia como trabajador/a al 

interior del Tribunal ¿Con cuánta frecuencia ocurre 

que los/as hijos de los trabajadores visiten la oficina 

o asistan con sus padres/madres al trabajo? Indique 

el porqué de su respuesta. 

42. De acuerdo con su opinión personal, al interior del 

Tribunal ¿Persisten ideas o prácticas consideradas sexistas, 

machistas, misóginas o algunas otras que refuercen los roles 

tradicionales asociados al género? Indique el porqué de su 

respuesta. 

(        ) No realmente, las mujeres son todavía más 

involucradas en las labores derivadas de la crianza y 

los cuidados que requieren los niños/as en edad 

preescolar y escolar. 

(        ) Sí, no alcanza el tiempo para cuidar de los/as hijos/as 

completamente por lo que se requiere contratar personas o 

apoyarse con familiares. 

(        ) No,  regularmente hay tiempo suficiente para trabajar 

mientras están en la  escuela y compartir la tarde para las 

labores que se requieren y sus cuidados necesarios en esas 

etapas.  

Otro______________________________________

_____________________________________________

¿Por qué?________________________________________

_____________________________________________


